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La psicología es hoy una pieza claver entre
las ciencias de la naturaleza y las ciencias
del hombre. Esta misma import¿ss:ia la
hace utilizable ccmo instrumento de mani-
pulación de la realidad: la psicología como
Iqio individual para el conocirniento per-
sonal o como saber instr¡¡mentatlo para la
explotación social del hambre son las únicAs
posibilidades actuales si r1o se impone
socialmente el concepto de ciencia como
servicio público.
Este libro recoge enfoques y alternativas
desarrolladas por psicélogos ctei Colegio rie
Doctores y Licenciados de lvtradrici para
afrecer unos nuevos objetivos y plantea-
mientc¡s a la psicología de este país.
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PRESENTACION

Se ha generalizado en España durante los últimos años una
tendencia -fruto de una actitud político-social improductivq e in-
movilista-, que lleva a realizar las innoivaciones técnicas y cíentí-
ficas más por mimetismo que por una auténticq conciencia-de nece-
sided, más por sumisíón a esquemqs colonialistas, que por análísís
de Ia realidad propia, mós en fin, por inercía de movímiento
aparente que por avance real. La aparicíón de muchas profesiones
en esta última década parece así, ,en muchos casos casual, al menos
aparentemente y ha servido para canalizar el excedente imprevisto
de universitarios hacia estas nuevas carreres que ofrecían al estu-
diantado más atractivo humanístico que las encorsetadas viejas
humanidades (es el caso de Sociología, Psicología, Cíencíqs de la
Inforrnación...\.

Surgen así carreras -llamarlas profesiones es todavíc prematu-
ro, pues su mercado.de trabajo está aún sin resolver- que, vistas
por el sistema como simple moda superestructural y necesaria, e
incluso vista tqmbién así a un nivel más individual, por los estudian-
tes, se objetívan desde el rnomento en que termins el curriculum uni'
.versitario v las primeras promociones salen a Ia calle. La cuota de con-
vertibílidad profesional (lícencíados de filosofia que pasqn a la publi-
cídad a las ventas, sociólogos que pasan a la administracíón civil, etc.)
se cubre rápídamente en un mercado laboral con paro creciente
y promocíones de títulados cada vez más numerosas. Las
nuevas carreras, ni encuentran trabajo especffico ni hallan fácíl su
dilucíón en la convertíbilidad laboral. Además, por su carácter
social, suele darse en ellas una auténtica vocación de ejercicio. Se
ven pues, forzadas a existir, a defínírse, a creaÍ su profesión. Es
decír, a crearla más allá del reducído ,ámbito en que las sítuó el
sistema a su creación.
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El sector de los y{cóloSos es quízá uno de los ejemplos másvivos de estas profesiones -que se están creand,o aeráe áéni.o, yno porque no exista una profesión de ámbito reducido, ,¡no io)qr"se está hacíendo estarai 
"iti ¿^liti""[oro 

"ngrobar en ér a unnuevo sector de profesionales en poro, á unas nuevas concepcionesy exigencias científicas y a unas necesidades sociares orvidadas hastaahora. El interés oue conxo experiencia histórica, podríamos decir,tiene eI sector de psicólogo, 
";;i;:;r;pá"¿, to, conflictos profesio-nales v de la reivirdicalíón a, t"iiil¡*'púbticas como motar decantbio social. creem.os que merece una'divurgar¡o, á" 

'iií"án"r-

íi|ii!,lu|* 
tos psicótogós presentán'i-to ,o"i"¿o¿ y á ll íáp¡"

Este libro tiene dos partes:
En la primera de ellas se recogen alternativas, estudios t Dro-puestas sobre parcetas concretas áe Ia práctic, ii¡i"ílli* (rfti¡ra

escolar, barríos, industrial, investtgaciéi), analizando Ia sítuaciónactual -y proponiendo n11evry p!ñ: y p'erspectívas. Los autores,encuadrados en ra se.cción de^psícórogoi ¿"i ca"gi" ii-or."i'l¡-cenciados de Madríd, han tratado tánlo a" ,""ig", 
"rpiirín"n,como de avenzar sugerencias.

!.y.la -se9ynda parte y.a lo largo de tres trabajos, se realiza unanáüsis de1d9 Ia perspeitiva marx\stu, ¿"t irlili|";'";";;;;;i""r"
profesionat 

-de tos psicórogos, 
"rcuoárándotoi en "í Áo|riá.-i"l"rrtde los profesíonares. .zn át primero i"--áiut M. Martín sárrano,plantea las .irnplicaciones dá t" n"rotu"lón científico Técnica enteoría marxista y desarroila esta úrtíma in-"t orp"río-io""r":ió-á" unueva clase de profesionares e. interectuares. Los otros das *abaioscancretan esa perspectíva situándora en er actuar -o*"nlo "iií¡ay en el movimiento de los psicólogos.

, Est: libro no pretende-dejar ianjado ni teóríca ni práctícamenteel problema de las qlternaiivas 
-o" to-piicotosío ;r'";;;;rJ l;,rr,trabajo qu-e_correspond,e a muchos uior-o¿""*a, á" i"r"i""'iq"iescriben' Ni siquiera recoge todos ros artículos ,ot¡r¡ii¿ii' pir" 

"teditor a.diver,sos puntos aet.pgís, por ro"ón de Ia preÁu*-ql" ate_ma exige. Se intenta aquí dar in primer paso presentando pú_
blicamente las nuevas.apórtaciones nrp""níl ¡i í":;;;;;;;;í ,"pu?dl empezar a hablar ya e-n Zspanái y-iie ¿ebe hablar, de ,,otra
psicoiogia". uia psícoro!ía conc"Lida cárno servicio púbríco.
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ALTERNATIVAS SECTORIALES:

-Salud mental
*Psicología escolar

-Psicología y medio urbano

-Psicología industrial

-Investigación

el editor
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PSICOLOGIA Y SALUD MENTAL

por Miguel Costa

A modo de íntroducción.-
Antes de Easar a exponer, en llneas generales, la importancia

que la Psicología empieza a tener en el campo de la salud mental,
asl como las contradicciones existentes en el desarrollo de su prác-
tica profesional, quisiera hacer las siguientes puntualizaciones pre-
vias:

1.-La salud es un concepto integrador de aspectos biológicos y
pisicosociales, y el definirla utilizando cualesquiera de estos aspec-
tos aisladamente, constituiria una reducción simplista e inexacta
del problema. Así pues, al referirnos al término "salud mental" lo
hacemos con plena conciencia de la limitación conceptual del mis-
mo, y únicamente encontraremos válido su uso a efectos de análisis
y por la referencia explicita del término a una mayor catactetaa-
ción de los factores psicológicos intervinientes'

2.-La salud constituye un problema eminentemente social que
desborda a los propios técnicos de la sanidad ya que estos no son
los únicos responsables del "completo bienestar físico, mental. y
social"(l) del hombre. En este bienestar están implicados desde los*ffiffiArrtes 

hasta los psicólogos , pasando por todos los indivíduos y
estructuras sociales. Asl pues, las aportaciones específicas del psicó-

logo no pretenden ser eicluyentes a las de otros profesionales y
trabajadores implicados en la salud mental.

3.-Generalmente, la salud ha sido definida en sentido negativo
y por referen cia ala patología -salud como "ausencia de enfermedad"-
y no como el resultado de una práctica concreta positiva y dife-
rente de la práctica asistencial o reparadora. Es por esta razón
por la que se suele circunscribir el campo de la salud mental a la
asistencia y cuidado de las enfermedades mentales con el consi-
guiente abandono de otros muchos campos implicados. El psicólo-
go, por su función multidiscipliratia, ya que multidisciplinaria es

también la actividad humarra, aparece como un "profesional'puente"
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que posibilita la unión e integración de los diferentes campos (edu-
cación, sanidad, urbanismo...) y profesionales relacionados con la
salud mental.

Hechas estas puntualizaciones pasamos a analizar la demanda
social de la Psicología (2), demanda que hace insostenible e injus-
tificable la ausencia de cauces profesionales por las que atraviesa
esta profesión en nuestro país.

LA PSICOLOGIA, UNA NECESIDAD SOCIAL

En nuestra civilización industrial comienzan a cobrar especial
importancia los trastornos nerviosos y fnncionales, el consumo ÍlÍt,
sivo de psicofármacos, estimulantes, drogas..., que hacen que la
Psicología constituya "una necesidad social" y deba estar presente en
todos aquellos campos que de una u otra forma inciden en la vida
humana y, especialmente, en aquellos que puedan afectar al normal
desarrollo del hombre.

En el cuadro n.o 1 puede verse con claridad la importancia que
comienzan a tener los fenómenos mentales como causas de morbi-
lidad, y el proceso ascendente de muchos de éllos (3).

Cuadro 1

7o Prevalencia Tendencia

Cuadro 2

1 18a.

I¡ves (C.L 51-67) . . ..
Mayores 18a.
Profundas
Leves .

2. -Psicóticos crónicos.

3.-Neuróticos, trastornos de conducta y
de la personalidad, crónicos e inváli
dos.

13

Prevalencia
por

100.000 hab

Total
Nacional

20r
6t2

200?
600?

s00?

2.161

60.000
180.000?

60.000?
180.000?

160.000?

800.000

s00? 160.000?

Enfermeda.des mentales . . . .

Deficientes Mentales
Epilépticos
Alcohólicos
Dependencia de otras drogas

1

1

I
2,5
0,1

350.000
350.000
350.000
850.000

35.000

Estable
Ascendente
Estable
Ascendente
Ascendente

Total

En cuanto a las causas de morbiiidad producidas por la depen-
dencia de ciertas drogas como el "tabaco" y el "alcohol" habría que
hacer referencia explícita de los innumerables tipos de afecciones
que agravan y producen: bronquitis crónicas, enfisemas, asma
bronquial, cánceres de labio, laringe y pulmón, cardiopatias coro-
narlas (ver Iig. 1); enfermedades digestivas, afecciones del aparato
circulatorio, alteraciones neurológicas, afecciones metabólicas y en-
docrinas, astenia, inapetencia y desnutrición... Según J. A. Rodrl-
gvez"en el caso de la mujer, la intoxicación crónica -del alcohol- en
un 50% de los casos provoca nacimientos con microcefalia, subnor-
malidad, anomalías articulares, malformaciones cardíacas o genita-
les, fisuras palatinas" (6).

España es uno de los primeros palses del mundo donde se

consume más alcohol. Nuestra industria vinlcola y nuestros sistemas
de "prevención" están produciendo cerca de tres millones de alcohó-
licos que supone un8,4To de la población(7).

Igualmente habrá de tenerse en cuenta la morbilidad causada
por los accidentes de tráfico y laborales asl como un número cre-
ciente de homicidios y agresiones; y formas de conductá "desviada"
(8) como la prostitución, delincuencia e inadaptación, en donde los
factores psicológicos constituyen una base de explicaciól no despre-
ciable.

En el FOESSA, 1975, se recogen las siguientes conclusiones

Consultas médicas con componente psíquico predominante.. 30%
Consultas médicas con componente psiquico iecundario ... . 20To

Según otros datos citados por la O.M.S. el porcentaje de ..neuró-
ticos" con cierta incapacidaá personal es -üy elevado (10%). En
EE.UU. una de cada 16 p"rtónut (7,5 milloner) pr"r"rriun 

"íg,-uaiteración de la personalidad (4).

El cuadro n.o 2 hace referencia a la población española según
datos obtenidos de reconocimientos efeciuados por rn i"Á,r¡ñu¿
Social (5).

I



iI
I

I

74

relativas a los accidentes de tráfico: En la mayoría (60%) de los
accidentes de tráfico (el 85% para España) ha habido una infracción
de las reglas de tráfico, con una factor humano predominante". En
otros sitios se dice: "...Ia mayoría de los accidentes tienen una
constelación casual, en la que lo más importante, una gran parte de
los casos, son los factores psicológicos (9) que deben ser estudiados
con detenimiento...". El accidente no es, pues, accidental". Y de
abordar una politica preventiva habrá que ir más allá de la simple
información de datos necrológicos. Habrá que abordar un estudio
riguroso de los rasgos de personalidad del futuro automovilista,
estado de ánimo..., accidentes pasados..., y sobre todo habrán de
cuestionarse las condiciones de vida que rodean a los futuros suicidas
de la carretera.

Existe también un incremento considerable de la delincuencia: el
total de menores bajo tutela de corrección en el año 1972, era de
11.04s (10).

La demanda social de la Psicologla puesta de manifiesto por esta
nueva configuración de la patología humana en el seno de nuestra
civilización industrial y el increíble avance experimentado por esta
ciencia en todos los campos del comportamiento humano, hacen de
ella, como deciamos más arriba, una "necesidad social" de prime-
rísimo orden, máxime cuando esta ciencia ha conseguidu, o al
menos está en vías de hacerlo, desprenderse del lastre original que
suponía el no tener otros horizontes que fueran ajenos a la patolo-
gía del comportamiento. La ciencia psicológica reivindica para sí
otros muchos campos en donde su presencia está siendo ya una
realidad exitosa y prometedora. El psicólogo no sólo interviene en
los problemas habituales que se presentan en indivíduos psicológi-
camente "normales" (11) sino que tiene competencias de indudable
valor en lo relativo ha hacer más eficientes a los hombres en sus
campos profesionales (12) de cualquier tipo que sean, y en especial ?
aquéllos que trabajen en la rehabilitación (13); podrá aportar bas-
tante a la hora de establecer conductas más cooperativas y sociali-
zadas en el hombre con. el fin de que éste utilice los medios que
tiene a su alcance más conscientemente.

En un informe elaborado por la Comisión de Cünica de la
Sección Profesional de Psicólogos del llmo. Colegio de Doc. y Li-
cenciados en Filosofía y L. y en Ciencias del distrito universitario de
Madrid se dice: "El psicólogo actual se resiste a définir -o al menos
reducir- el campo de su actividad por reférencia a un cierto tipo
de pacientes o de cuadros patológicos. Sus esquemas conceptuales j
sus técnicas de actuacion no se corresponden -exclusivamente-
con los cuadros nosológicos clásicos de la patología mental
utilizados con mayor_ o menor éxito por los psiquiatras y deri-
vados del modelo médico de enfermedad.Por ello, delinir el tipo de
pacientes que un psicólogo puede tratar con resultados positivos en

t5

n n0 ru¡unuoR¡s

M rüMADonEs

FRECUT¡|flA

CABOIOPATIA

C0R0f'lARlA

2.5

2,3

T.A. HIPIR MII{IMA

TTEVAOA COI.ESTEROIEMIA ATJIVIDAO

flsrcA

Fuente: Factores de riesgo en arteriosclerosis: tabaco
Separata editada por Lab. Abelló (Sauran)
de Takeda Chemical Industries Ltd.-Osaka

función de estos esquemas (neuróticos, psicóticos...) aparte
de inexacto, se prestaría a malentendidos y confusiones. El campo de
actuación del psicólogo clínico (14) es el del comportamiento y este es

el concepto gula de su labor profesional. (15)

Pero donde cobra especial interés la acción profesional del psicó-
logo es en la prevención e investigación fundamental: en el estable-
cimiento de nuevos sistemas de dirección y cuidados dentro de los
servicios sanitarios, acción y significado de los placebos, naturaleza
del dolor y su modificación, problemas de diseño, estudio del clima
psico-social de los hospitales, de gran influencia no sólo para los
pacientes sino para los mismos trabajadores sanitarios, delimitación
de los factores que están a la base de elevados indices de morbiü-
dad, y, en general "le incumbe la dificil tarea de mejorar la calidad
de la vida, modificando las condiciones de las instituciones sociales,
de tal modo que haya menos casos de inadaptación social y psico-
lógica"(16)

¿Enfermedad mental?

A pesar de este desarrollo considerable y amplitud de posibili-
dades de actuación, la psicologla, en su proceso de emancipación
científica, presenta aún vestigios (17) que condicionan negativamente

I
I
I

I
I

i
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su desarrollo teórico-práctico. Uno de estos vestigios con claras
influencias ideológicas, es la reducción a conceptos biológicos, que
se hace, de los problemas comportamentales o psicológicos. Existe
un reduccionismo en tanto se utiliza un único rnodelo de enferme-
dad (modelo médico) para explicar enfermedades orgánicas y men-
tales. Un problema no médico sino psicológico es explicado por un
modelo médico.

"Las enfermedades mentales hipotéticas se conceptualtzan de
acuerdo con constructos médicos parala patologia" (18). Según este
modelo el trastorno del comportamiento constituiría claramente una
enfermedad en la que habria que encontrar causas físicas cerebrales
responsables de tal desajuste. Si bien es esto cierto para un reduci-
do grupo de alteraciones (psicósis orgánicas, focos ten;porales...) no
lo es para la gran mayoria en que son expresión de unai condiciones
sociales especiales frente a las que al indivíduo no le queda otra
alternativa que "destaparse".

Q! "término de "enfermedad" aparece como necesidad de concep-
tualiZii?*"1as-altera'ciórieii'dñ el funcionamiento orgánico, es decir,
para expresar una anormalid.qd f¡rnqio¡¡a-!.-9.^i4pdaptación del orga-
4¡pm:d.- Edté có'hóépto se. torna tremendamente poiémico y .. desnatu-
ializado"(19) cuando es'trdjla<tádo ál campo 11é la p3ióologla y se
utilizan estos términos -"enfermedades", "inadaptáción",,,anor-
malidad"- para definir comportamientos "disconformes" con la
norma-sistema so-cial dónde se vive.

Szasz refiiiéiiéoie 
- 
at r:m_ito-. 

dp. la...enfermedad.- mentalll afirma:
nqe\tnos-adiéllario-s son má¡ bign /os problemas fle vivir (20) y no

l-9¡ -lldQinonios, bruj as, .la .sü"ertS g. la enfermedad rrieñiái" QI).
Este desplazamiento. del- problgma a la psicología constituye una

gran-Tra3gfesidn én tanto faciliia la "absólución de la estiuctura
social involucrada*'@f.La causa o raiL del roblema, en tanto que: se conceptualiie como "enfermedad" hay que buscaria en el proiio
organismo con el consiguiente olvido de los factores ambiéntales

; que permiten eludir al experto los cuesüonamientos sobre la vincu-; lación del sufrimiento del paciente con su experiencia histórica real
, en el seno de la estructura social"(23).
'"-, - El modelo biológico aún hoy día se descubre como insuficiente

para un análisis pomprensivo de las enfermedades flsicas. Este se ve
úül para explicar causas inmediatas (virus, bacilos...) pero para
tener una comprensión totalizadora de la dolencia se hace neceJario
recurrir, y más en nuestro marco histórico dado el carácter social
de las enfermedades, a causas de otro nivel (medios contaminados,
condiciones de alimentación...) que permiten incluso preveerlas (Z).
Si el modelo biológico es insuficiente para explicai enfermedades
flsicas, su utilidad es ún más cuestionable paru1a conceptualización
de los problemas psicológicos.

Las consecuencias de esta reducción del problema al modelo

77

biológico han sido escasamente positivas no sólo por favorecer "el
descompromiso social" de psicología sino que han tenido efectos
retardatarios para el estudio científico del comportamiento humano
por una parte, y por otra han retrasado el acceso del psicólogo al
campo laboral. Es decir se ha confiado en exceso en métodos
frsicos de tratamiento (25) (electroshock, psicofármacos...) en detri-
mento de los métodos e investigaciones específicamente psicológicas.,
También han posibilitado un "énfasis sobre la hospitalización psi
quiátrica y no sobre las experiencias del reaprendizaje en situaciones
de la vida real y 1a reeducación social para los individuos perturba-
dos" (26), y una centración exclusiva en la patología mental con el
consiguiente abandono de otros campos.

Por otra parte, durante muchos años se ha venido considerando
que para hacer terapia el profesional responsable debía tener una
formación médica y, esta es una de las razones, entre otras, por lo
que la figura del psicólogo se ha visto reducida ala de "mero auxiliar"
y dedicado exclusivamente a la administración de tests. Aún hoy día,
desde algunos sectores de la psiquiatrla, generalmenfe conservadores
(27), se nos pretende vetar el acceso al campo de la sanidad y más en
laterapia, con objecciones tales como que "los psicólogos no pueden
hacer terapia puesto que han cursado sus estudios en facultades de
I-etras y no poseen estudios médicos", "los psicólogos no son personal
sanitario"...Quienes asTlanzan estos anatemas tratando de impedir
que los avances de la ciencia lleguen a ser patrimonio de quienes estén
necesitados de su asistencia, olvidan -o tratan de eludir- las siguientes
argumentaciones:

1.o El concepto de terapia en modo alguno es privativo de una
ciencia en particular porque si la finalidad de la misma es

la salud del hombre, tal y como es entendida por la O.M.S.
-"Estado de completo bienestar flsico, mental y social"-
es muy dudoso que la medicina o la psicologla por sl solas
curen". "Terapia" es un concepto socral y det que no son
ajenos ni la economía politica, ni una determinada concep-
ción del mundo.

2.o Aunque los psicólogos estudian en facultades de l¡tras, lo
cierto es, que es el único lugar donde se estudian disciplinas
cientlficas sobre el comportamiento humano. Sin embargo,
son muchos los años que los psicólogos venimos luchando
por una facultad independiente, cientlfica e interdisciplina-
ria. Consideramos que los estudios de psicologia no deben
impartirse en una facultad de I¡tras pero, tampoco en una
facultad de Medicina

3.o La terapia médica es diferente a la terapia psicológica ya que
son diferentes los métodos y objetivos terapéuticos. El cono-

I
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cido refrán castellano ,,zapatero 
a tus zapatos,, quiere decirque el médico-¡rsiquiatra habrá ¿" a"rá*p"nur'lJ.ri"ii¿o,

que le sean propios, y-no otros, y ui""u"ir"Ig-" 
"rü'rüti¿"habria que acusar de intrusism'o"_u,rrrq,l" no legal_ a deter_minados señores demandantes que sin ior-""ioti priJoi¿gi.utratan p rob.lem as p sicotó gicos.' v" ¿i"iná-;-ñrdi;;; r""disciplinas diferentós y, tañto la una como la otra, no puedenreducirse mutuamentó. por el contrario, ¿.ULn i"Jp.lñ"rr_tarse ya que el sujeto terapéutico es un mismo individuohumano en el. que los psicólogos in"láiÁollrrr"*'" ro,psiquiatras v otros profesionaler" d"rá; áif;.#;;;rrp*-tivas' se impone, y sobre todo por razones de eficaciaterapéutica, el trabajo asistencial en un rnarco d,e equipomultidiscíplinario.

Afortunadamente, estas reacciones defensivas son vestigros quevan quedando en el pasado y son mucho, to, pSqui"tr* q""?,"""-
nocen -en palabras de,unos de etos- "que su tregem;nia 

"o*Tic"ni"ode una locura cuvos límite, ," or.rrrJ..n"n'#q;. ;;*",'ii."i" 
"eclipsarse con un reparto ¿.-.p"p.io-qrr" ut"urr""n a psicólogos,filósofos, antropólogos y potíiicor, 

"u-áu 
uno con algo que decirrespecto a las consec_uencias derivádas ae qn rrectr;;;;;i;r,' tampoco está claro" (2g)

USO DE LA PSrcOLOGIA
En el marco histórico que nos ha tocado vivir estamos asistiendoa una gran paradoia humana. La revorución operada en los camposde la ciencia y de ia técnica .b*-;;;;;ih;;fi;;"i"illn"#';0.

campo de posibilidades. "La ciencia actual conoc" ru -álo', pu"t"dg los procedimientos- sus'ceptiol"t 
-á" 

ri"" tr arizar los factores quep.erjgdjcáii a-Ia salurt'.ael ñombi"... ?-üo _y áq"i 
"TüJi'gi"nparadoja- las pretensiqn"l quj¿ii""i"¿"-iot"*"ni;--"r;;; -il;"_

das...l'(29). cada día vémos 
"on 

.ár fi-cuencia en nuestra civiliza_ción industrial qomo los medios t-fu;;; productivas utilizadascon fines clasistai muy restringi¿oi 
"rte" 

l";;.-J;¿;; 
".ni1?lio"la natur aleza rompien áo 

"i"tor 
tiotági"ál 

"itur.t haciendo adquirir alhombre enfermedades hoy incurabG;;;;"cos años, por el simolehecho de tas condiciol:r. * Ird;;'á"i""^d., ;;;ñft;y"^jiili"_tación"', enfermedades toda's 
"u""r:L"-lt*eso multiplicador v quehacen muy in suf icientes 

_ 
los mecanis*o, 

"riri"r"-üh ;;ii;;;r, "i",1!mas. La patologia humana ;e-;;ilr;;"es, un carácter socialcon causas muy delimitug"r,, 
"onocidar, 

y ,i" ilb;rg", ;;'r"";;"-cede a eliminarras. Esta contiadicción pueita de manifiesto entre lasaportaciones que ofrece la ciencia 
"f áát"r"nil;iñilr"'"y'tu

utiliz,agíQn que se hace deéstar 
"onstii 

ry"-ü caracteri zacihnfunda-mental de la práctica profesional a;l;'ff;"logra. Er buscar razo-

t9

nes explicativas a esta situación, es tanto como analizar el contexto
histórico-social donde tiene lugar, es decir, saber cuál es la carac-
terización de la salud, y en concreto de la Psicología como una ciencia
más implicada en la misma, en un sistema de producción capita-
lista. Veamos esta caracterización en detalle:

1.o La contradición existente entre la socialización de fuerzas
productivas y propiedad privada de medios de producción,
no sólo dificulta los avances científico-técnicos, sino que .

posibilita que estos avances estén exclusivamente orientados
al proceso de producción, constituyendo así una fuente de ,

primerlsimo orden en la producción de enfermedades (30) y ;

desórdenes de tipo psicológico.
[¡s criterios de rentabilidad y lucro pasan a ser parte cons-
titutiva en la determinación de las condiciones de vida, y
en la planificación de las relaciones personales. La segrega-
ción, el chabolismo, la pobreza (ver cuadro n.o 3), la con-
taminación abiótica (polución de la atmósfera, ruidos, exce-
so de estímulos...) y la movilidad y migración familiares
seguidos de un crecimiento urbano "incontrolado" aparecen
como causas de infinidad de trastornos.

Clases sociales

I
II

III
IV
V

Desconocida

Total

Cuadro no 3

Población total
3,L
8,1

46,0
22,0
17,8
3,0

100,0

Enfermos mentales

1,0
6,7

13,2
38,6
36,9
3,7

100,0

Fuente: Serigó, cuadro no 75.1
pag.2.647
"Cuanto más baja es la clase so-
cial, mayor número cle enfermos
mentales existen".

("Medicina preventiva Y social"
Serigó Segarra, tomo I, Institu-
ción Fray Bernardino de Sahagún
de Estudios e Investigaciones de
la Excma. Diputación Prov. de
I"eón).

Las zonas de suburbios y chabolismo coresponden invariablemente
a las zonas de mayor desorganización social y psicológica(31). Se
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Cuadro n.o 5

Tabla ll.-Valoración del ambiente familiar de la infancia como
feliz o infeliz por 211. pacieütes neuróticos masculinos
del Northington General Hospital.

Valoración del
ambiente familiar
durante la infancia

Pacientes con famiüa Pacientes educados por
dividida antes de los ambos padres hasta los
dieciseis años dieciseis años

Hogar Hogar Hogar }Iogar
migratorioEstable migratorioEstable

En nuestro país asistimos a un proceso de grave descapitaliza_ción del agro que 
"onriü-óuül;i;d;ff1n rncremento ararmantede concentración urbanu .f"", ""uái" 

"i ; ¿_1, "rr""i;#;;1""exige una tápida movilidad'v ;ü;;ió; ilmiuar"s con la inevirable

Feliz

Infeliz

4

101
hafeliz o dudoso

Fuente:Cifras reconstruidas y obtenidas a partir de la
tabla I por L. Madow y S.E. Hardy, Incidence
and Analysis of the Broken Family in the Back-
ground of Neurosis, "American Journal of
Orthopsychiatry 194V, pá9. 573 (tomado de
Charles Abrams y John P. Dean "La vivienda y
la familia" del libro "La familia" edi. Penín-
sula pág. 268).

Si esta concentración urbana incontrolada no es seguida de una
politica de equipamiento colectivo (sanidad, vivienda. educación,
esparcimientos, guarderías (34)...) yprevención, adaptada a la reali-
dad de nuestro país y que cuestione las realizaciones existentes, es
de esperar que los lndices de morbilidad (ver cuadro 6) aumenten
de forma alarmante.

La ausencia de libertades políticas y por tanto, la ausencia taml!
bién de una gestión democrática de la vida municipal que garantice
una política de equipamiento colectivo y una redistribución deli
espacio urbano con criterios muy alejados del afán de lucro, hacen
inviable cualquier prevención sánitaria sobre la patología mental!
urbana. ,--1.

2.-La organización sistematizada, de la asistencia y prerención de
estas disfunciones al no constituir una fuerza o poder productivo en
sí misma, surge como necesidad de reparar las fuerzas productivas.

5

39

44

26

6 30'

42

59"

32

Cuadro n.o 4
Proporción de personas que üven en núcleos de población de más

de 20.000 habitantes.

1950 1970
Total mundial.
Francia
Italia.
URSS
España .. -

)'7

41
52
42
54

27
33
4T
28
40

Fuente:
N.N.Y. 7970; y Censo

Statiscal yearboock, Naciones Unidasde la Pobtación de Éspaña, INE. 1972

l'i'{*J:-
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Crecimiento de las tags_ d9 criminalidad en función de la pobla_ción: Tasas de criminali¿u¿ porltñ.ciñ;;. en 1957.
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tes garantlas de equilibriol].(37) v en EE.UU. para obtener el título de

nieáicina; ésteS piüebai són obügatorias.
-ñ""rtrá país o'frece un panorama algo distinto. España es diferente

V f" tOni"" g.""ral es el dit"o*pro*ig ae k Administración Pública,

á"*"o*proíoiso que se pone dé manifiesto ante una doble problemá'

tica. por una parte, 
"ttite 

1u creciente demanda social de cuidados y

atención de tipo psicológico, y pol otra, ante una profesión con

elevados índicós dé paro y subempleo. En estos momentos hay unos

15.000 estudiantes de psicología én toda España y son ya varias las

Cuadro n.o 6

Tamaño de la ciLrdad

Asesinatos
Muertes sin premeditación ..
Violaciortes
Robos ......
Asalto a mano armada . ....

Más de
250.000

5,5
4,4

23,7
108,0
130,

250.000 a
100.000

4,at
3,7
9,3

36,9
78,5

Menos de
100.000

2,7
7,3
7,0

76,4
34

Fuente: Popqlation versus Liberty. J. parsonns,
en MALDAGNE 1975, í79)

Es de suponer entonces que 
T9 existan grandes obstáculos por partedel "sistema" a la incorpóración a"r psiiárogg como puede uersé por

Éi, 
itq'¡:hr",""i6*" '.ll"l;"a * $k:th¿1",",w,;psicología -crínica- vafia de"r;; n"r;;'o,ror, pero se halla bastantegeneratizada v su campo o" uiri"u"ián ¿"rbfrá" 

-;f;;;iá;"".
Interviene en ras regóiones iít"qi"ii*"res, readaptación socio-

ü1,1li:il.;",t,*1iiülXf;;¿?;ffi ";;J':1"",:ff"hltü';
prevención de accidentes, initituciori"J'pu"" niños mentalmenteinsuficientes, estudios d" ú"iJ;;i;;";""iales de los problemas de tasalud púbüca v en los *t".di;r d" i;;;;;;üs del medio sociar sobre lasalud mental, en la apticaciOn 

"J_iriri."tiva concerniente a losenfermos mentates. . . *r:tr" p.J"l' 
"n 

""i;;;, 
ü'#.#;""'o rro"formación y setección de^ 1ii"pff;IúJo'p".u eJercer cierto tipo deI profesiones. ',En Fra

ii"y"p.""ü;,-á;^;{i'ij9Ti::i:i:;:ü"rlfiÉ:J,"i:,-jtrlFi;l educadores especiarizador p"'ru-la Jii.¿"f,*r" de niños inadaptados'tcon objeto de eriminar 
"q""ir"r "uyu 

p"LL"u¿"d no dfrezbb súticien-

Cuadro n.o 7

porcentaje del presupuesto del Estado dedicado a sanidad, según

datos O.M.S. para 1965

Islandia.... . .

Rumanía.....
Dinamarca. . .
Argelia
Marruecos ...
Grecia.

18,8%
16,6Vo
15,0%
10,0%
6,2To
4,sVo

Suiza"
Noruega
Irlanda
Turquía
Hung¡ía
Italia.

...... 8,1%
...... 8;0%
...... 6,8%
...... 6,6%

.6,OVo
...... 1,6Vo

:

t

I
I

1,35Vo

Fuente: Tomado del libro "Cambio
social y crisis sanitaria"
Ed. Ayuso de A. Infante Y

Otros. Pag. 135.

{

España...... ..
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Sin embargo,
utilización de la psicología en nuestro país que anuncian el tipo de

ya comienzan a verse ej emplos concretos de la
práctica a que va a estar sometrda en un sistema de produccróncapitalista avanzado. No es casual que esta práctica se vea redu'cidacasi en exclusividad al campo de

detrimento de
la industria, publicidad y otrossectores privados con sectores eminentemente públicoscomo la sanidad y la educación.

3. -En este contextoi la salud es definida 
-como decíamos alprincipio de este artículo- de modo negativo , como la ausencia deenfermedad,

sólamente a
de la salud, como concepto, es manejado

25

trabajadores. Paradójicamente, el dinero de éstos se invierte en
"asuntos privados" y en la creación de centros superespecializados
alejados de las necesidades sanitarias que tiene planteadas el país'

Vista a caracterización de la salud a grandes rasgos en un sistema
de producción capitalista, veamos que otro tipo de manifestaciones
concretas presenta la práctica de la salud mental y la utilización de la
Psicología en función exclusiva de dicho sistema: estas manifestacio'
nes son:

a) Abandono de la poblaciín no activa.
b) Utilización de la" técnicas con fines productivos y de clasifica-

ción.
c) Privatización de la práctica profesional.

alAbandono de ta población "no activa".
Se traduce por el descuido sanitario y psicológico de los "locos"

ancianos, niños (41) y deficientes, sectores que en términos produc-
tivos son escasamente rentables.

'Veamos en terminos concretos en que se traduce este abandono'
Enfermos mentales .- para empezar, existe vn abandono Juidico. En
el decreto que regula la asistencia sanitaria en España en el que
(16-XI-1976; artlculo 28) existe una larga usta ce especialidades de
asistencia sanitaria que presta la seguridad Social, no está incluiiia la
asistencia siquiátrica y menos aún, la psicológica por lo que cabe
pensar que el "enfermar mentalmente en nuestro pais es un artículo
de lujo".En cuanto al nivel asistencial (ver cuadro no 8) en términos
comparativos con el resto de pacientes-sanitarios, Esparia ofrece un
aspecto similar al resto de países europeos, si bien con un lndice más
bajo en términos absolutos.

Cuadro no8
Camas de hospitales para cada 10.000 habítantes

Camas para
enfermos mentales

4.-La misma or1,1y!yian responsable de la asistencia y ,,Dre-vención" de disfunciones (seguriáJ-"r"i"1...1, dada U fálta, ¿econtrol v de gestión ¿"mo"táfiü';;"#; organismos, es utilizadaen función de intereses privaaos. V"ü" 
", ejemplo de Ia industriafarmacéutica, especialmente determina'n'te- en ras prácticas terapeú_tlcas con utilización de psicofárm"""r. ór"trruamente salen al r¡rer-cado nuevos productos-s.i" .fi;;;;llffi,rtica en sí mismos, y Opesar de esto' ra Scguridaá s;;iJ^"#rerte en un sitema ade-

:,:1t"8$"r,:n'¿i:m*u*+i,i:,1;*:t,*tr::*t?lá|;:F. Icbo. refiriéndose a e.ste derro"t 
" ""onornrco 

ocasionado por laindustria farmacéutica ¿icer-; rr""-!ü"1'.r"ronnar con redobradointerés hacia dónde no se.dirige.i"ü;;;rros desyiados de nues-tro país..., no se dirigen ta"ii ilsü"f¿"r-y salarios de los médi-cos..., no se dirigen hacia la i"rrlr"l""iO, de hospitaler...,,, ,nosotros añadimos..- no se dirige" ;-t;;irf."er la demanda soóialexistente en cuanto ,,g1r¡rg;ii"i ori."iáüü, y mejoramiento de lacalidad sanitaria medrante la creación de rpsicólogos 
"n 

f" r"niJu¿. -ruestos de trabajo para
La salud mental nc

,i¿u¿,o.i"'i r^,i"i',l,i,i: :l Íft["fi 'lffii,ffffiÍi"á: il;"l"ii;

Suecia ..
Francia .

Italia
España ,

Grecia .

Fortugal
Méjico
EE.UU
URSS .

.137,3

.lo2,l
97,5

35,4
20,5
22"4
12,7
11,3
10,2

,.. 50,5
. . .58,9
,.. 58,3

20,3
87,5
96,5

31,3

Y;a:' ::":---

Fuente: FOESSA 1970 pág. 809
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, según datos facilitados por pedro E. Muñoz basados en estadís-
ticas de.serigó, en 1966:-"A cada médico le correspondei-fi,ar
camas. El contraste es notable si se compara con los médicos de ios
hospitales _generales en donde a cada 

-uno 
le 

"oo"rlotra"o-i,rzcamas".(42) configurando -conio dice el Dr. casco- "."t tipota"
asistencia discriminada respecto al resto de la Medicina". Ei otro
sitio se dice citanto al diário "pueblo": "el coste ¿" un"-"am"psiquiátrica -en 1964- representaba 25 pesetas diarias. con estó- se
comia., se vestía y recibía tratamiento el áfermo. Esta cifra puede ser
considerada excesivamente sensacionalista. sin embargo, 

"r 
irrr-¡.¿i""

que sirve para mostrar en caricatura una realidad am"aiga.-.;; (4ó.
Por otra parte, las características de este tipo de uiirt"n"i" 

".,3^":rlo^^1,:l d.ispersión, falta de coordinación, iarácter benéfico y
maslflcacron (44) vienen a agravar el problema que a su vez cobra
matices verdaderametne trágicos 

"rrundo 
este abandono y ,""h* ,"

transfiere subjetivamente a un nivel social. El enfeimo Á.r,t"l
siempre ha estado marginado, se le recluia lejos de r"r 

"i"¿uJ", "ambientes populares. materialmente encaróelado 
-;; --;-;;i;r-

mios" construidos con altos y fuertes muros. con el desarrollo de ra
farmacología y con la denuniia protagonizadu 

"n 
,rn pri""ip-iá p* A

movimiento antipsiquiátrico comienzá a op"rarre un-tímidb cámbioen las actitudes sociales con respecto af "enfermo" -""tui. 
-t,

hospitales psiquiátricos -se proscribe la denominación ¿" .;*"rr[o-
mio"' se introducen en las ciudades, los enfermos pueden deambular,
aunque en contadas ocasiones, libremente en áreas más amplias y amuchos de ellos se les permite asistir a consultas ambutato¡as. 3inembargo, en honor a ra verdad hay que aecir que-esl"r-tirrli",
cambios se deben fundamentalmentl á ra lucha mantenida 

"rrlo,últimos años por los trabajadores de la salud mental V "o " "n"política asistencial dirigidá conscientemente por las Lutoridades
sanitarias.

Deftcíentes mentales.(.45)-!x5t9n S09 centros con un total de 44.005plazas y un número de 350.000 ,obrro.Á"ie, (1% á; ü;"uf"A*1.
Las necesidades de plazas están cubierta. iOro * ;; :ét";;;"muy..esc¿sas-las posibilidades de obtener una praza g"utoiti. r"gratituidad sólo alcanza a un g,SZo de las plazas.

. La iniciativa privada es.más amptia quá h oiiciat lo que eviden-cia la desatención senera! we ,,ri" 
"i-rrrurro.ÁJ iri"p"iiá-áaEstado.. La dependeicia oficile;;;-; ii,sv, frente al 42,77o dedependencia privada.

. !xis{e, al igual que en los enfer¡ros mentales, una desigualdadasistencial con _respecto a provincias y 
"orr", rurales existiendocasos, como el de Soria, en el que no existe 

"i"go"" 
pru";;;"*i; yson 573 las plazas necesarias estima¿ail----

Es tal la importancia y pr"o".rp*"ioo", q.r" suscita el subnormal
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por su dudosa rentabilidad productiva, que_comienza a estudiársete

Lajo un perspectiva económica. Aparecen los modelos económicos

de-la defrciericia mental, uno de los cuales es el modelo "coste-be-

neficio" de R. conley (46) que trata de evaluar la rentabilidad
productiva del deficiénte en función del costo de los diferentes
progr"*ur educativos empleados en la rehabilitación del subnormal.^ 

Pára conocer la opinión que nos merecen tales programas basta
citar a A. Fierro qui dice: "la economía de la deficiencia mental
sólo existe mediante una operación de abstracción, operación nece-

saria a efectos de análisis, lpero engañadora si no se reintegra este

sector económico a la totalidad de la economía de un país" y más

en concreto de un determinado sistema- de producción que no se

plantea la prevención de la subnormalidad, ya que esta pasa nece-

iariamente'por la lucha contra la pobreza, pr-gnla de una sociedad

dividida ett 
"lur"s; 

porque se sabe que "la deficiencia mental se da

en proporciones hasta diez'veces superlores en.las clases economica- "-
**tt" débiles qde en las clases media y alta" (47)'
---- 

Á- fi"rro cóncluye: "La economía de la deficiencia mental se

abre asi a la economla del mejoramidnto de la.sociedad y de los

hombres. Es una abstracción úiil y necesaria, a condición de rein-
tegrarle concretamente en.la economla general de una acción social

de humanización"(48).
Ancíanos.-En la actualidad hay un número aproximado de 3,5

millones (49). Dado el pfoceso regresivo de los lndices de mortali-
dad constituye un sectolr con ptoyecciones elevadas de crecimiento
(ver cuadro n.o g) y a pesar de su importancia numérica se encuen-

ira abandonado en sus necesidadeJ socio-sanitarias (ver cuadro

n.o 10) y más aún en las psicológicas.

Cuadro no 9

Proyecciones de la población española de 65 y más años hasta 1985"

En miles.

Hombres Mujeres Total Indice

1970
1975
1980
1985

1335
1473
1569
t628

1865
2062
2222
2337

3200
3535
3791
3965

100
111
119
t24

Fuente: La situación del anciano en España:
Informe GAUR Confederación EsPa-
ñola de Cajas de Ahorm, Madrid,

Marzo 1975:.
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total con casr todas sus funciones laborales, familiares y sociales
-"pérdida de funciones"- debe ser objeto de protecció""rri"l"l vconstituir un capíturo importante ¿entro ¿e tos p.og.u;us ¿"- rJ"¿mental.

Sanatorio Psiquiátrico I'itra. Sra. del Pilar (Zatagoza)'

Sanatorio Psiquiátrico "Conde de Romanones"
Alcohete (Guadalajara).... . " ' "

Sanatorio Psiquiátrico. Toen (Orense).

Hospitales psiquiátricos infantiles:
Instituto MéAico Pedagógico "Fray Bernardino
Alvarez" (Madrid)

Sanatorio Psiquiátrico "El Pinar" (Teruel).
Insütuto Médíco Pedagógico "Rodrlguez de Miguel"

29

3

2
2

Cuadro n.o 10
N.o de camas de ancianos recogidos en asilos y residencias, por

por países, para cada 100 ancranos
1

2

2
3
3

País Camas Fecha

3,7 (acogidos) 1960
.;........ 4,6(camas)
6,5 (acogidos) 1962
4,1 (camas) 1960
5,8 (acogidos) 1960
1,4 (camas) 1971

(Zamora)......

R.F. Alemana....
Bélgica.
Finlandia.
Francia
Holanda.
ESPAÑA

Sanatorio psiquiátrico "El Pinar (Zaragoza)..
Sanatorio itsiquiátrico "l-a Atalaya" (C' Real).'.'....

Tota1........" ......116-717

Fuente: Comentario so^ciológico. Conferación Española de Cajas deAhorro, marzo-junio 1975. -

Instituto "Nicolás Achúcarro" (Vizcaya)
Palenoia: "S' Juan de Dios"

Por las informaciones llegadas a la
"Sección Profesional de Psicdlogo"
son todos funcionarios, 96 de los
cuales son interinos.

sin contrato)
?

1

li^1?_.i Oesproporción de ancianos en zonas ruraies y de provin_clas c-on la consiguiente discriminación asistencial de"estas" zlnascontribuye a agrayar el problema.

,Asistencia p-sicológíca. Un lndice más del abandono que sufrenestos sectores lo constituye ra desatención especíri"ume"ie prülo-gica que padecen. Los daios q.r" 
" "oniituacian 

r" otr"""rttán]¿o
obtenidos por miembros de ü comisión áe cünica ¿"-i"- s"""ro,Profesional de psicótogos de.Madrid g¡r" a" modo inform;iy;;il"_tarista hubieron de rüabar informacñn Ji-re"ta de cada una de lasinstituciones aludidas.

Centros dependientes del A.I.N.S N.o
psicólogos

55 centros de Diagnóstico y Orientación.
-- terapéutica ...,
32 centros de Salud Mental. ...............I riispensario antiepiléptico. . .
L cllspensario antialcohólico.. .
Hospitales psiquiátricos adultos:

.H9_spitat Psiquiátrico Nacional de Santa Isabel
y Hospital Psiquiátrico Nacional de Santa Teresa

i

I

I

i

I

I

I
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Centros depend.ientes de ta Administración local
Sólamente se conocen datos de la Diputación de Madrid

Hospital Psiquiátrico CiemPozuelos (hombre y mujeres)' " " "' 2

ii;ñil;ii'id"iát'i.o Fco. Franco 1

ii;óil;ip'i,i"i¿tti.oAlonsovega' .:"""""' 1

La biputación de Madrid tiene contratadas camas en los si-

guientés hosPitales de Provincia:
Mondragón. "i;i;;;",l

55
32

1

1

10

Centro del Tutelar de Menores
Existe un centro en cada provincia.
Asisten al año a una población de 2.000'3'000 niños'

Tan sólo disponen dJun psicólogo (en Madrid) y.los Retormltorios

" 
.oLgi"t d^e Protección 

-están 
én manos de religiosas igualmente

sin ningún psicólogo.

^SER^EM(Servicio 
de Rehabilitación de Minusválidos)

s" ,"u. q"* tiene plantillas de psicólogos, pero desconocernos nú-

mero y condiciones laborales.
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Patronato nacional para la Defensa d.e Ia Mujer.

oficialmente no hay plant'las de psicólogos. Gficiosamente sí,Desconocemos igualménle número v "ooái"ioñ"; 
pr;i;;i;;"*' e¡r-ten unos 14 centros aproximadamente en toda E;p"ñ;tt;i"nái¿o,

por religiosas y se dedican a la asistencia de madres iorteías ae l-l a ztaños. Dependen de la Dirección General de prisiones

Centros de Deficíencia mental (50).

De los 509 centrosexistentes lay tan sólo unos 140 psic6rogo s (42 ajornada compteta; 30 a media jornada v og p-l"ri-i;c";;;"r"
condiciones laborales. La gran mayorla d" 

""irrtror, 
p""o-n, 

""""t"con psicólogos.
De esta panorámica informal e incompleta se deducen las siguien-tes conclusiones:

1o'- se echa de menos un estudio de prospección amprio que faciliteinformación sobre: (51)
a) Nivel actual de empreo de los ¡rsicórogos en áreas di¡ectamente

implicadas con la salud meital, uii "o-o ñ-;;;il;"",
b) Nivel de necesidades de aiistencia psicológica así como ros

ca-mpos más necesitados de ra mism^a a firi ¿e ¿i-"r"", r",prioridades abordables en toda política asistencial.

2o.- Los campos que hasta ahora ofrecen ocupación al psicólogo sonaquellos que están- implicados directamente con la patología
mental, o tienen relación indirecta con la -ir*", ipriq"i.i.f.,deficiencia mental...)
Existe un olvido asistencial _o abandono_ de otros campos(hospitales generales, ancianos...)asistenciales y pr.".rti"*]

3o.- E{;_te una gran-v¿riedad de-organismos que tiene repartida lapolítica asistenciar de la sarud -'"nt"i gt4" iusticia, r"r5 ir"uu¡o,
Diputación, A.I.S.N...) que dificurta enorrnemente t¿nto elconoclmlento de las necesidades asistenciales como ra puesta enpráctica de una política coherente. 

i

4o.- Se hacen patentes, como indicábamos más arriba, rasgos muypeculiares propios de formas custodiates y represivá, 
"""_ó ". 

Ahecho de que un organismo ¿e¿icaáo a lJp;;;"td'd; ü;ü",dependa de la Dirección General á" pJrror"..

B) utílización de ra técníca en función excrusíva del sisterna d,eproducción.
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"14.000 millones de dólares se rebelan contra la ciencia: la
industria norteamericana del tabaco asegura que no hay ningún
peligro en el hábito de fumar". "Los 14.000 millones de las ventas
norteamericanas del tabaco se rebelan contra los datos intentando
restar fuerza a los diagnósticos desfavorables al tabaco aprovechando
las controversias entre los científicos y los naturales margenes de error
en toda investigación" (52)

Esto y las 14.065 incitaciones más o menos directas, que han
recibido los televidentes españoles durante- los dos y medio últi4os
años, para consumir bebidas alcohólicas (53), son lndices aislados
pero rébeladores de cómo la utilización que hace el "sistema" de la
Psicología está en íntima contradicción con la práctica social de la
salud.

Cuadro n.o 11

Inversión publicitaria por palses: 1972
Bebidas alcohólicas y no alcohóücas.
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Italia .

España
Alemania occidental . .
Portugale lrlanda .. .

Suiza .

Bélgica
Francia
GranBretaña.....
Finlandia
Austria
Suecia ..

del total
publicitario

15,3To
l2,7Vo
ll,0vo
8,3Vo
7,s%o

6,7Vo
6,lTo
6,OVo
5,lvo
4,4Vo
2,[Vo

Fuente: E.S.A.R. Rev. Comunicación n." 9

En el cuadro n.o,11. puede verse como España ocupa un lugar
destacadísimo en la inversión publicitaria de bebidas. Igualmente lo
ocupa. en el consumo de alcohol. Cabe pensar que de seguirse -en
nueitro pals una polltica preventiva estas inversiones publicitarias
habrían de restringirse en detrimento de nuestra industria vinícola y
en favor de una mayor educación sanitaria y salud mental de la
población española.

Hoy dla los avances de la ciencia psicológica ofrecen tégnigas
sutiles que puestas al servicio del sistema de producción capitalista
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contribuyen a suscitar nuevas necesidades de consumo, aún cuandc
":lut.p-o"q3n 

en peligro la salud humana, y permiten ia Áanip,rtu_
:ió:^i*^.]t*a favoreciendo la apariciO" d"'u"iil"á"r^] 

"rü"._u,qe valores muy en._línea con el propio sistema. pero la iun"iórn qu"suele absorber. por lo que respecta a nuestro- país, la prá"ii"" p-,fgsjolal del psic-ólogo en activo 
"r ú á" clasificar y seleccionar. Erobjetivo fundamental, en ralrráctica, Lxistettt" 

"r, 
ro, 

-ó"iiro, 
¿"Diagnóstico y orientación Terapéutica es determinar qué niñostie_ne¡ un C.L por bajo 

_de_50 y p"éJ.n-op,"r';^il',,"lvi,iu,, ¿"1'500 pras. ofrecidas út lu s"s;'i¿.ás;iai ertJriio áJi.a",i"uaparte de carecer de utilidad sóciar se revela como un medio eficazde constatar diferencias de clases y curiuras (saiv-"o"t.ifriñ" p"r-petuar la estratificación social existente en ta mé¿ii" qrr" tuuor"""una selección, suouestamente aséptica, de los i"di;ídñ. ;"itro ¿"la estructura dela_s reraciones á'e-;;d"";;;.'e,, 
"iJJ¿i'l'ji a.r.(cociente intelectuar) es uno de los Irit".io, muy utilizaáá,'*n lupráctica, en la selección que se ileva á cabo r" tfu p"r"i"rriru. 

"ndeterminadas institucionei escolares rino pur" tener acceso a deter-minados puestos de trabajo. Hora es Vu, pu"r, 
-que el psicólogo vayacuestionándose la eficacia-de este tipo á"bra"tiü. ¡ ----o-

C) Prívatízación d,e la práctica profesional
La ialta de cauces que garanticen el acceso de la psicología enorganismos púbricos hace qúe, 

"" ru á"t""iiálé "pr"*nü 
"lil"p.a"_tica muv común con el ejerci"iá r¡¡"r.fiiil v pot tániá,'"lnJoio, lo,defectos que acorlpanan a.est"-tifJil'asistencia, en especial loreferente a no poder garantizar 

""u 
pi"rtu"iá"^¿"i"iá"il"Ji"lrri,

a una sran parte de la. población, t""¿uÁ""i"1;;;l;;r"!lruto,
sociales bajos, del beneficio ¿" ror áu"""Js de ra ciencia psicorógica;máxime cuando son estos estratos fundamentarm"rt" ,ofr" iol qrr"

, 
il:19.n ta. mayor parte de fo, ¿.Jr¿"nJJ psicotógicos.

I{:r dja-.se plantea la necesidaá-á" ru asistencia en un marcomultidisciplinario por razones de calidad v "iá"áñf""r,-i 
,árr¿.

, luego, ei ejercicio privado de Ia psicoiogía nuncapodrágarantizarlo.

' 
",IUTODOS 

DE AFRONTAR EL PROBLEA,TA
f)esde el mismo,_",u*qo d.e.la psicología han surgido tendenciasdesvirtuadoras de tipo. óientifista que- i-lu port.e han contribuido

-y contribuyen- a ..no cuestiorrár,, io, f;"á;;'il" -Jrtt"u 
rubase del problema v perpetuar de este ,*¿o lu contradicción exis-tente entre la demánda. d" E nrjüá"u#'o"r parte der sistema deproducción y la demanda social. F;;-;;; parte, hay quienes confie-ren a esta ciencia "valores científicos" abiotutos t;¿;il;-J"pri_car el problema humano, y en consecuenciu rá'rir*i-;;"r, 
""términos exclusivamente psícológicos á-liü"rr¿o que ésta se plantea

Bases para una alternativa.-
Dado que la privatización de los medios de. gro$qcl:l.P::"

imposiUte ii no tá afloración de Ia demanda social' si el soluclonar

ior-l*tf"*as planteados por la misma, la perspectiva.de una

;;dü;l;pllri* al servicio de aquélla, sitúan el problema en

in-iir*""ont^.adicción con el sistema de producción capitalista- Y -en

;i ;;;" de la lucha á" 
"tur".. 

La delimitación por tanto, de.las

'b;. puru rrrr" alternativa" pasan-necesariamente por el-1n{lisis

¿"1á, oiria"ulos socio-políticoi que impiden la práctica social de 1a

salud.*-.el-primeroyfundamentalobstáculoqueencontramosesla
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uusencia de un marco democrático-que garantice er ejercicio de raslibertades poríticas v-permita lu árárá.i¿n d" r; á;;;;;;-sociar yla participación de- igr :*1"; i-iiil"¿* en la solución de losproblemas que en materia ¿" ru"iáí¿iiene planteados el país. Lapráctica real de la.sarud ;";;"i;;'i;;t ¿" lu psicorogía al serviciode la misma implica. po. tu"lá,*iu üiloruci¿n de una alternativademocrática a la s,anidad del p;ís; !i*Luo.""". una correlación defuerzas socio-políticar qrr" poiibitii"n ü marco institucional en el
H:#:.*"reses 

privadi, 
"it*-"n"il;;u desventaja respecto a los

Por otra parte, 
.se 

hace necesario explicitar alternativas más con-cretas a la actual práctica profesional: 
.

r''-La exrgencia de cauces profesionales contituye ra demanda másurgente de los psicólogo, t"rr"mos hoy planteada. Debe estable_cerse una normativa jurídica ou" ,"sui" h ;;;frrió; ;Jisicó_logo con una doble ti"ufi¿u¿,ll-¿"-t nru del paciente frente alintrusismo v mercantili.,,i6i Já ia-'ur¡rt"ncia y b) defensa delpsicóloeo en 
"t 

;;il i]i"ririi,"lí viuu o.ur. Debe ab ordarse unapolítica dé empleo ^"";;;¿'lomen"ando 
por aquellos

:rry;i #n;egesitados 
( reformaioriosJ campo de la deliicuen-

noáeberár""Étt':illj¡llÍ;?'"'"Tf:.t:l¡;!ji;i;#f L'":fil;social sino en todos. uq.r"tto, .u-rifír-que inciden básicamenteen la prevención 
.(urbanir_o, 

-,ñüios 
de comunicación demasas, ocio...) al igual qu" 

"á 
lalsistencia general. En estesentido cabe decir q.," 

"r 
^"Áü-i"ito 

de psicólogos,, está rei-vindicando su plesencia 
"r tt"tpiT"r"t generares, reivindicación

Í]iÍ'^Ti;1,",iltÍ:,?,f :arúrtñ;;;;iri";;;i;;ñ;áá"iiili¿",
2.o-Debe ponerse fin de una uez a lamarginación.que de hecho yde derecho (marginaciái j".ráiá"l"itre el paciente psiquiátri-co. A tal fin la Seguri¿"¿ s""i"i¿iü"r" 

"o.prometerse en laasistencia y pr"u"nóión ¿" ñJá"ilili"s de tipo psicotógico.
3'o-Debería posibilitarsela creación de Departamentos de psicoro-gía, o mejor de Salud nr."ái"r"""ít rs hospitalarios genera_les y especiales, residencü;; ;"il;s, centros penitenciarios

., {d:n !:t*t"ffitl "fi lT. 
B* t"' á"p 

";t"-"' áí á"ü"'.aí g"-
s,, Aslstencra y prevención.
D/ Investigación.
c) Docencia dirigid

i#ji #HT:'tñ#'t i1?,iJi:TÍffii,a $::", i:Jü:
. Estos Departament?: d:b:l:l ser organizados según un modetoqe equrpo murtidisciplinarig(Sg) v ¿"u"iá''"utablecerse ra coordina-
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ción de los mismos con la universidad I 'iiffi:H:"1;:npl"l"ll
iiliir"i'r"t";-ii" ¿" satantizat una tormacro

t*i,l*l**l't.*Lrfu E"[s";il:".fff.:'x"""""-.'fl
dos con toda la ot"U'f"ttati"a urbana v en los que se incluyen

especiatistas "r,üii: *á"sáei*¡,, sectoriales' clinicos'''

s.o-L; gran diversii;á;;"";;f"s" existentes encargados de Ia sa-

lud, v tu ¿i'""1Íin"'it¡t^"tltt""11con respecto a las zonas

,, x*;ili t'"vnl'ffi H""Jiffi 

di{Jf*,,;ry} ::*f"' iiniou"-iodas las actiüdades t"l]tl:
t"iZt"""i" de "público" queremos da

eitar bajo """t'iiiá*""*áü"L' 
p""t "por su sola existencla -por

ejemplo'"1#i;"'t;á"ntóñtt¿unJ-iÁpti"ulajusticiadgl
sistema i*po"tiiü""ini"t"9" l"-, ::llt"ti6"( 

61)' La exrstencra

l" este s"*i"io'i"'*itla.l" :lli'ff1?l # ,:HÍ\n';Til[:
::Hf lr;""1l;:f, ,:Ji?'"'"?i;ii.:üFñd;;á";"'-l:"oo
de que tu p'i"oiüa;;;l¿ presente en aquellas institucrones

eminenteme"'""ifrüitit-tánfi"uu 
ru'"liri""tion forzada de la

misma "t 
*" á"1üt;;iib"t"l';;."n' ámbito privado'- l'":''::t"

que amplios ;H;:"t'áüfit;"i0" 
^t" -""^" 

incapacitados de

acc"d"r-a este.tipo de asrstencta 
de descentralización. y re'

,, i*iru:#:n:il:,; tári:i!:: "ii""ü,as 
pecu,iaridades

propias ¿" r"' ?Ti"i""tt' pui'é',v,*g'io*t que componen el

Estado "'pu"Jt'"3J'á^"ái*i""té'lu 
é*itt"ttcia de un sistema

psicológico "J";tiil; 
u niua t"eioluí-v que' las autor-idades

sanitarias regionales intervengan u'ifrioti de considerar las

prioridades ¿" i"'-tlt*ii J "tt- ^:l 
disposición de aconselar

cualquier'"*rci" ptiJg'lógito especiuli"uds (63)'

60, _ convierr" irri"iiil'"rtutle-cer contacirr *et'o menos coordina'

dos con r,ro, iiJ,Jr"J prri"ri"td". I it"l":"dores en 
- 

gcneral

reracionadosJ;ü;;i""dmental(médic3;"u?ll"15Tiff 
tl:"|t"'

","-jf¡;;ff 
l;tlffif¿X*f¿¿"üñ""i"i"'¡"porresórver'

b) Acrar arh dü-i;; subyacente psiquiatra-psicórogo mediante

") 
;ti*T,1ll'?t!;"*i. d" 1L:1,"d 

mental' La eraboración

definitiva ¿" L'11 tri"t""ü ¿"u"ta ñacerse en el marco de un

amplio d"b;;1;;:ii;l'. :t,::í iniervinieran no sólo ros

*;br*ki'**l:**'¿*5:"1',:11|:l-:'i*
i"i"""l"ittar"' y aboi4ar finalmente solucrortsD reo¡v''



(1) Definición de salud según la O.M.S.(2) Aunque ra sal;d--;É;;iH#A er campo estrictamenresanitario' en er desarrono ¿" "ri";r;il nos- vamos a rimitar a losaspectos reracionados con ra .rirü-ñ-"luímos er campo de raenseñanza por tratarse en otras partes de este libro.(3) Tomados de R' Nuuu*iio'tttJitn estadísticas y criteriosgeneralmente aceptados po, il ó.ú. s]J"'(¿) r'oess¿ tgz_.
(s) FOESSA 197.s
(6) Artículo publicado en...El país,,, viernes ll de junio 1976: ..Elalcohol: la droea indultaáa,, ;; i;. iráf,i,rr"r.(7) "El País'; art. crt.
(6) El término ..des:iacl:{^:: 

,rr co.ncepto que denota referencia aun sistem.a normativo y, en este sentido. esparaexprica;-;;;ilá;;;;;;;;,H;,?.,L jlltffi Í"l"T":::i:,f ffi ::(9).1 subrayado es nuestro.
(10) P¿¡or¿mica social-á" Érpunu. I.N.E. pag. 4Il.(1t¡ e¡*otos; controrar r" 

".ñár"i" á"'i.r-u, en exceso, más aúncuando esta conducta puede r"t;"d";;"i; para ciertas enfermedadesorgáni"as (enfermedád"r, p;i;;;;;rl^"ulr"rro"rclerosis...) ; comocontrolar el hábito de apostar, co*;;;;;*;eso,, insoinnio, pesaaiúas,ansiedad sociar, berrin-ches, ú;;;;;; ie";ill de la comida, compor_

"lffi:!¡f ::lado' 
mutismo, I'ip"oiti"iáJá) tics, cerareur,' 

"nurérir,(12) En un informe lrublicado por Ia g..M.S. (Crónica de la9 Y f , 1e74. 28, r22-üst-;;;" ,á"tr.,l"'Servicios ¿e la salua ú"ntui''" J[;;"i#;i?i de'l Psicólogo en los
len cabe esperar que los
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nsicólergos clínicos experimentados den una formación adecuada a los

futuros profesionales üi;;ñ;;tdad' no sólo en las universidades v

en otras instituciones'd;";tiü;no ín"toso particularmente en 
'el

#i;il ;;iñ;;Ñ ai,-i-q"á cotaboren en et adiestramiento det

oersonal de otras "otJii'i"t=l"iá 
lis méd.ícos' los psíquia-tras' las

i;';;:#;r;;' í;;;' ;; ;;i ;' s o ci at e s v t o s fu n c.i o n a r i o s e n c a r g a d o s d e t as

Dersonas en régimen í"1ii"rlr¿"í¡illiai. ret subrayado es nuestro).

'ii:; A;;iifi'(l96il r'" i"t"t*á¿o de l9s cambios sorprendentes

acaecidos "t nroouf"t ¿1^ t"tt"Uifitagió¡ con el solo hecho de

introducir orientacionef aliárapeuta' relativas a principios de apren-

utiiii 
tt campo de actuación del psicólogo clínico no está reducido al

de tra patologiu mentai' Fásee técnicas y óonocimientos para abordar

con éxito otros much.os aspectos que surg€n en ambientes sanitarios:

rechazo por parte d"l;#5tt" d"iico;i"d" v'lo mediación; reducción

de vómitos aún en aquellos casos. que se traten de reac-clones

incondicionaau, 
"p 

u,J'itls por ptoutemas,orgánicos; 
- 
asesoramiento

sobre el ambiente Opti*" pr'r" tJ¿""it al maxiáo el aislamiento social

durante la hospitaliza;i;;' i;;;ttic*i9n f diferencias individuales

como factor". ir,trl,i"niát t" 
-""iiqti9rt 

.tratamiento; 
creación de

hábitoshigiénicosy"p'orua"ti"osenclinicadental;prepararaun
;;;ñ;"";";i" ;""iitervención.quirurgica v avuda para que se

restablezca de una -u""i" *at rapi¿a y iatistactória (esta función la

viene ejerciendo, en t""tit"il"tt' y conixclusividad el sacerdote' que

a pesar de su volun;;;i;;;";omiable-no nodr,a t:il?lli: tt
láá" t"tittactorio por carecer 99 tt bagaje. de conocrmt"lt:t y

técnicas específicas'i"""ruriur. Hora es lu a" que este- tipo de

asistencia se haga d";;;ü; "i"tttiti"o 
v .;fi:y.v "o 

po1"]l^lmenos

humano); informar át q"? 
""tai¡iones. 

psicolósr9a1.va un na;i¡1te a

;;;-i;t;;""ción quirúigica (todo paciente en similares condrcrones

deberla tener un d;;;;t;"iági"ol' se dan casos de mortalidad en la

mesb de operaciones en lbs que no se encuentran causas lógicas que lo

expliquen. PosiblemJnt" "tito"o"itiento 
más integral y completo del

oaciente, en lo que;;i;ütt;f"rmación de su estadó anímico y demás

:;;ffi;#;á, p=ri""lrágtas, contribuirá a reducir este tipo de su.cesos.

El psicólogo pot"" igiii*"iti" iá""i"ut profilácticas para la ansiedad'

el miedo Y el dolor.
En ambientes carcelarios: efectos del castigo' de la libertad condi-

cionada.
(1'5) Informe elaborado pot la Comisión Cllnica de la Sección

Profesional de Psicólogos'
(16) ,,Funció" a.j^É?i"árogo en los Servicios de la salud Mental"

art. cit.
(17) Estos vestigios se deben fundamentalmente a la necesidad

histórico_socid d" í;;;;r;;ütip" de asistencia desde el campo de la

medicina .on unt!á"oriJu¿ " 
ti aparición de la Psicología como
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ciencia y por t¿- 
ii¡)1.,p#:;ilf"Í? J,üi,,"j1i,,",;,,. 

"( le) ..psicoro 

"r:,-: ̂".:::::t1 

"' watter Mischer' Ed. rrlras pag

n,".í,",,i;:i'¿,""o,TiTf 11"",ru:,t"",:::,.;rf T,H3,iTi:,ñ.,i:"1i1i!i!;ü:

ffi
crent,fico, pero t
r?iili,ijiglfi 

ir'r'ffi 
'¡tli*+'l"'ft 

';T"'*'#

ffiff ruffiIÍf
,r?.nr,,La 

civirización en ra encrucijada,,. r 

t' Valdés' Ed. Espaxs.

R. Richta. Ed. Ayuso pág.

mffiiHtrffry
",¿11i,'ffii".i:;.ffifl¡1{fHi 

:'fl :ll " 
Dean de,

*lfg*mffiihr$dr**1i1ffi

#**pj*t**rm*s*em
l-áJ;;io" "tf,::r:t-9;;rten en centtos de capacitación de delin-

Frecuentemente

""illii*":r::-:J¿f ?$:hff *"S"Jjilf"'t*1'f 
''H'ii'i&'t

M.rno"' Conledel

'inír"**{;1*..5¡;ffi;iffi
trica" cn do1o9

"Cambio soclal'
(45) Datos rec

EsPanola de Sul

ma" no 44 mar"
(46) A Fierro
iiií Á' ri"'ro' obr' cit'
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oTRA PSIcoLoGIA EscoLAR eN BspaÑ¿

por Amelia Nlvarez y Fablo del Rí<¡

r. er pSICÓLOGo EN LA ESCUELA

La psicología infantil, como sector de ejercicio profesional con
características propias nace dependiendo de la educación y en reali-
dad no es en absoluto problemático este punto si partimos de una
escolarización obligatoria para todos los niños de modo que los
sujetos atendidos por la psicología infantil y la psicología escolar se

solapen e indentifiquen. El primer tratado de psicología escolar
(Binet, 1911 -"Les idées sur les enfánts"-) parte también de este

supuesto y las técnicas, métodos y extensión que atribuye a la
especialidad suponen la escolarización generalizada. De hecho, su
escala de rnedición para establdcer la edad mental o C.I. es una
herramienta para discriminar cuántos escolares precisan escolariza-
ción especial.

h,l hecho de que la psicología genética se haya desarrollado casi
al mismo ritmo temporal que la psicología escolar es tanto un
resultado de las tesis evolutivas de la ciencia (Sechentov, Baldwin)
como una necesidad científica de sustentar la práctica psicológica
sobre niños en desarrollo con una teoría evolutiva que sirviera para
dar cuenta del hombre en formación y no de un hombre adulto
considerado como un sistema acabado e inamovible' Si luego la
psicología general se ha visto influenciada es porque este enfoque
diacrónico y dialéctico ha resultado operativo y fiable cientificamen-
te y conjugable con la experimentación. No es pui" casualidad que
el primer psicólogo que se autodenomina psicólogo escolar (Gessell
en 1915) es también un hombre clave en psicologia evolutiva. La
psicología evolutiva sería pues un enfoque científico global de la
psicología; la psicología infantil acotaúa una determinada y pri-
mordial etapa de esa evolución y la psicología escolar establecería
una coincidencia mayor o menor con la psicología infantil en fun-
ción del alcance y objetivos de la escolarización obligatoria (6 a 14,i
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OTRA PSICOLOGIA ESCOLAR ENESPAÑA

por Amelia Alvarez y Fablo del Río

1. EL PSICÓLOGO EN LA ESCUELA

La psicología infantil, como sector de ejercicio profesional con
c¿racterísticas propias nace dependiendo de la educación y en reali-
dad no es en absoluto problemático este punto si partimás de una
escolarización obligatori a para todos loJ niños dé modo que los
sujetos atendidos por la psicología infantil y la psicologia escolar se

;glapen e indentifiquen. El primer tratado de psicoiogía escolar
(Binet, 1911 -"Les idées sur les enfánts,'-) partá también de este
supuesto y las técnicas, métodos y extensión que atribuye a la
especialidad suponen la escolarización generalizada. De heóho, su
escala de medición para establdcer la edad mental o c. L es una
he¡ramienta para discriminar cuántos escolares precisan escolariza-
ción especial.

Bl hecho de que la psicología genética se haya desarrollado casi
al mismo ritmo temporal que la psicología escolar es tanto un
resultado de las tesis evolutivas de la ciencia (sechentov, Baldwin)
como una necesidad científica de sustentar la práctica psicológica
sobre niños en desarrollo con una teoría evolutiva que sirviera p"ara
dar cuenta del hombre en formación y no de un hombre aduito
considerado como un sistema acabado e inamovible. Si luego la
psicología general se ha visto influenciada es porque este enfoque
diacrónico y dialéctico ha resultado operativo yiiuuie científicamÉn-
te y conjugable con la experimentación. No ei pues casualidad que
el prim_er psicólogo que se autodenomina psicófogo escolar (cesselt
en 1915) es también un hombre clave en psicoiógía evorutiva. La
psicología evolutiva sería pues un enfoque cientif-ico global de la
psicología; la psicología infantil acotariá una determinada y pri_
mordial etapa de esa evolución y la psicología escolar establlcería
una coincidencia mayor o menor con la psióología infantil en fun-
ción del alcance y objetivos de la escolarizaciln obrigatoria (6 a 14,
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3 a 18 años, etc., según el pais). Desde un enfoque consistente y no
anecdótico de la psicologla escolar es pues iógico que éstá se
haga cargo de toda Ia etapa de la psicología infantii en primer
lugar mediante una acción extraescolar sobre el niño haita su
entrada al colegio, directa o indirectamente a través de una orien-
lacjó1a los padres y en segundo lugar mediante un seguimiento total
del niño durante su escolarización obligatoriá o eventual.
Aún cabe una tercera extensión sobre los primeros años de post-es-
colaridad para los que dejan prggtg el co/egio para equipararles,
si no educativa, si al menos psicológicamenlel a lós niño-s más afor-
tunados que serán seguidos ñasta la universidad.

Estas extensiones de la psicología escolar (a la preescolaridad y
la post-escolaridad) son exigencias de un enfoque di controlar más
la problemática de los sujetos en maduración que la de las institu-
ciones_a cuyo cargo está ésta, que pueden tenei sus lagunas y gue,
en último término, se definen más por una parcela áe tiemp-o y
espacio que por el seguimiento de un sujeto hasta su maduráción
en sociedad.

En realidad este enfoque es paralelo a la revolución educativa
que ye cada vez más los objetivos de la educación como formativos
además de instructivos. Y no es casualidad que gran parte de los
avances en educación se deban a psicólogos-pedagogos (Decroly,
Claparéde) o incluso especialmente a psicólogós (piaget, Wallon).
No se trata de establecer competencias profesionales frívolas con la
pedagogía, sino de afrontar la dimensión psicológica del desarrollo
y. el- aprendizaje en su realidad social concreta, olvidados por una
visión funcionarial de la educación. A la hora de delimitar las
funciones vamos a ver estas relaciones más en concreto.

F.s preciso también recordar aquí que la ..psicología infantil',
venía a encargarse conceptualmente de las facetas no escolares
(conductales) o de escuela. Y más específicamente de los casos
anormales o clínicos que la escolarización normal rechazaba. pue-
den ¿sí hallarse psicólogos clínicos y psiquiatras infantiles sin exce-
siva relación con la escuela. Esta situación sin embargo pronto
queda equilibrada ante la falta de estatus oficial del- psicólogo
escolar que tampoco consigue incardinarse en la escuela y i3"rce ón
condiciones muy similares a los de los clinicos infantilei. Volvere-
mos también sobre estas aparentes distinciones al hablar de las
funciones del psicólogo escolar, pero si la escuela oficial no quiere
encargarse de la conducta ni de la ideología del niño como viene
repitiendo, hay que preguntarse de qué sé encarga en realidad y
cómo juslifica que el niño pase en eilá durante toda la etapa de su
maduración las dos terceras partes de su vida de vigilia.

Paralelamente a esta extensión de su campo de acción (todos los
sujetos hasta su edad adulta) la Psicología EJcohr ha realizado una
implantación inevitable en todos los paises desarrollados. En el
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coloquio de Hamburgo sobre Psicologia Escolar de 1954 se constata
la existencia de psicólogos escolares reconocidos como tales prácti-
camente en todos los países europeos después de la II Guerra.

Un auténtico hito en la historia de Psicologla Escolar lo marca la
Reforma Langevin-Wallon (1944) precisamente por significar el
punto en que la Psicología Escolar ha podido demostrar cuáles eran
sus firnciones y eficacia. Los primeros psicólogos escolares se for-
man en 7944-45 en el I. de Psicología de Paris y, comienzan
inmediatamente a trabajar. La Reforma aparece en 1947 y, aunque
abortada al nacer ha influenciado después las reformas éducativas
en toda Europa. En ella se define el papel del Psicólogo escolar y
sus funciones ("conocer al niño en sus particularidades individuales
y en su evolución psicológica... Valorar las consecuencias psicológi-
cas de los métodos educativos mediante pruebas psicológicas, bien
seleccionadas. Intervención en la adaptación de los programas para
cada clase según las aptitudes propias de cada edadt').

La Conferencia Internacional de Instrucción pública de 1948 se
ocupa concretamente de las funciones de la Psicología Escolar.
Entresacamos los articulos 3.o y 7.o.

3.o.-Recomendación sobre el desarrollo de los servicios de psi-
cología Escolar, que comprende: "Detección de los atrasados y de
los mejor dotados, readaptación de los niños difíciles, orientación y
selección escolares, orientación profesional, adaptación de los pro-
gramas escolares y control del rendimiento de los diferentes méto-

<--

dos pedagógicos
des escolares",

en colaboración con los profesores y las autorida-

7..o-"Que la Psicología Escolar no se limite al examen de los\
casos individuales, sino que además pueda colaborar con el maestro ll
en el análisis del rendimiento de los métodos pedagógicos utilizados I l.+-y en la adaptación de estos métodos al deJarrofo mental ae f"rJ I
alumnos".

En 1951 un comité oficial define en Francia así ras funciones de
la Psicología Escolar:

"Teniendo en cuenta que la escuela plantea problemas cada vez
más nl¡merosos y difíciles en razón del progreso y de la especializa-
ción de los conocimientos. de la complejidad creciente de las estruc-
turas sociales, y de las posibilidades cada vez mayores a las que +prepara, el Comité Interdirecciones propone la institución de servi-
cios de psicologla escolar
adaptación del alumno a

cuyo papel será el de ayudar a la mejor
la escuela, a la mejor adecuación de la

yida escolar , a los intereses del niño"
1.o-El psicólogo escolar pertenece a la escuela por su recluta-

miento, por su lugar de trabajo, por la nahtraleza de los problemas
que estudia y las soluciones que busca.

2.o Esta función no es nueva, es una diferenciación progresiva
a partir de la función global de educación y de instrucción
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3.o-

las

los alumnos, a

le sean pro-

terias

escolar con-

escolar se encarga esencialmente de evidenciar
v

o
a.una evitar

un examen.
examen de

\
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la rentabiüdad escolar (lo gu9 err marketing se llama optimización).El nivel del rendimiento del sistema 

"á"""tiuo "rpuniiérta ""r"udel que le darla el simple azar estadrstiü ¿. r"i-á".iri"n* t""r."del 50 % de,fracasos). C. ¡r-atl¡ie¡ "-p."r" ""pitalista 
q;;- ;;d;"r"a la demanda tan someüda (v dejanáo á" u.io ú t;"ii;;;-, L"lro-micos para centrarnos en ta iimpte utili¿al del producto-educación)

hubiera ido ya a una quiebru 
"ri""tá""t*] eu" 

"t 
sót; J" t;;;",

se puedan reducir a menos der i}vo recumiü¿o a r"" pr"i"rili}",
de la psicología y que un enorme_porcentaje ¿" ,:rrinor-I;;;i;r,,
iro llegaran 

-a serlo, parece un lujó " ,rn irfirrirt"rio áe d¿*""i0"
Durocratyado_. O que quizá terne que el costo de ese aumento derentabilidad del sistema educativo supusiera un aumento de calidadque podría dar al traste con la actual estructura educativa V prof"_
sionar de las clases sociales. Si todos tos ninos, o ,"rr"illuriuii" rumayoria,. con siguieran una buena educación ( 

"l' 
m""ir- si" 

-i;;;;",
escolares), el caduco sistema educativo español moriría d" ñl;t".El, Ministerio impone aquí ra táctica ¿e iá cn p..u lor-áo-r-pJ'¿"estado:_cuanto peor, mejor. porque una buena é¿""u"iá""árip"3u,
irremediablemente, a mejoras sociales y 

"r, "n 
ese sentido, solidariade los avances sociaristai dentro ¿e ta soóie¿"d 

"apit"tiriu- 
*-unudiálectica en que hay que procurar considerarla tanto causa comoerecto, pero nunca sólo una de las dos cosas.

con

sus con

CS

SU

*--Gh6-años_ 
después der comienzo der trabajo de estos psicórogos

escolares, en los cator-ce-grupos escolares con psicólogo óti"i"i,'fu,
repeticiones de curso de lós átumnos habian ¿"i""n¿ido ¿á "" 3oz,(media nacional) a un 2oyo. Estos porcentajes se han reducidá en
experiencias posteriores ar.rs% y al9vo. A pesar ¿" 

"iáprou"¿,eficacia general de la,psicologiá escolar, vemos que en ell ,ro"uoplan de P.9.8, español, que pietende uná cierta 
"a'"pt""iO"-eenéti.ca, la psicologla escolar, 

-áe ñecho sigue sin instituciinaiLáti"-v r"
pretendida "faceta evolutiva" de la E.G.B. naufraga en escuelas'sin
psicólogos y.en psicólogos sin escuelas. El espíritu ¿e f" l.ó.¡.
suponeal psicólogo escolar, pero'la letra no lo propone. gr poribr"-
mente ésta una más de las razones de la incoierincia t ór-;"r-
br-amiento-práctico, a pesar de algunas intenciones iniciáres,-áe-ra
reforma. Porque la psicologia es"óh, aunque marginada oficial y
reglamentariamente, es hoy un hecho ineviáble q""" a"r".ánu-ior-
mas de existencia extraordinariamente difrciles (cuando ro" 

"árr""-lur) ut mismo tiempo que los _subproductos éticos v "i""trli"rt pr.li-
feran y se lucran con una casi abioruta impunidad en una ti".i" o"
nadie, sin l9v v sin cgnlrol profesional. Una vez más se fru ¿"iuaoen manos de una iniciativa privada desigual y en la que névan
ventaja los planteamientos exprotadores, in sen¡icio p'aüri"rl a"
necesidad. capital para todos lós sujetos infantiles. ra intriticiai ¿ela Administración no puede siquieia considerarse como un silencro
o una pasividad inmovilista sinó como una decisión q;;tá ¡;;;-
tando el desarrollo de.unas empresas de psicología i*-""pit"-ü,los problemas de la infancia.

La necesidad del psicólogo escolar (como la del pedagogo, médi_co y asistente social escolár) no se jusüfica sóro^por:rüí""r-á"justicia social-y respeto a-la genética (léur" 
""ru"t"¡rti"ut y-prooü-

mas propios de la infancia y el desarrollo), que según p"i""" Jto
son.preo_cupaciones del ideario socialista, sino iambién pó. .u"o*
obvias, demostradas hasta la saciedad, áe mejora d"l ,;;dd-i";i;y

2. LOS PROBLEMAS PSICOLOGICOS DE LA EDUCACION

2.1.- La selectividad precoz

La correlación entre la clase social, éxito escolar y CocienteIntelectual, es uno de ros hechor -á;a;;strativos de la discrimi-nación que establece ra socieáaá a;ñ;. E, tá."uieir'iriá"t""iouhechos más controvertidos v -i-tiriüá"r, en nombre del cual sepretende demostrar, o la súperioridad ,;ücial,; á;-;; J; ü;lo,clases (burguesa o proletariá) contraponiando sus i"¿i"a¿or", *r_turales y sus culturas y-c-onsagrando las dferen"i"s, olór;i-;;;"_rio la inexistencia de diferenói"r ptiq"iü-.""t"r, L"g-"o¿J ñ;-i",circunstancias, además de existir, ;r';¡;;;"" y suponiendo que el
!1o ae clase baja qne fracasa ,éra ,í"ápi" ..potencialmente,, 

tancap'Lz como el niño de crase superior que^triunia, 
"á"ürJ" il """una reversibilidad -no demostiada- de los 

"t""torá" t" áir"i.i-nación social.

,__?-tgoblemas.psicológicos que se debaten en e..,ta polémica sonrmportantes genéticamente y lo son también prliu""-é"i":'ii;;;"
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puede hablarse de una ,,genética cultural,, de las clases sociales. Elhombre es fruto de una ji"fé"U*-"ig"rirmo-sociedad, 
biología-cul_tura, maduración-aprendizaje. No p"A;; zanJarse pues estos temascon consignas acientíficas, por tu?i"ul"t ¿""üq"iir¿*-üi" ,"un,impropias de una dialécticá ;"t";iJi;ü;e se rija por realidades yno por deseos. Hav que poner to, *"áiár'para solventar las diferen_cias (no t¿is positiíai, riiro üt- q";';# fruto de una injusticia) eindagar sus causas y. consecuenciar, en vez de negarlas y renunciaral análisis y a la reivindicación. -

El enfoque evolutivo del organismo en interacción con un mediono puede olvidarse e¡ educaci"ó". ño se pueae separar al niño delmedio, no se puede por tanto ,rpuru, ta p^sicotogíá-J. ü p"iüc".El psicólogo no p,'óde -".di' 
-i; l;;;lüá;ü -ffi ."¿" JurTi;'"""i0,del medio escolai ni el pedagoel p";d; ñedir el rendimiento esco_lar haciendo abstracción 

.del nino y sus .mecanismos psiquicos.Tanto el empirismo est-adístico 
"o-o "t'pJágógico, no tienen sentidodescontextuarizados. un c-I. ";-;;;;; una examen son criteriosque de ordinario se toman como único referente válido de un niño,desentendiéndose de lu, 

"u,rrur- 
y;;;;;; en que ese resultado seencarna' Los defectos estructuráies de Ia escuera se plantean conmás perspectiva en un enfoque uui".toi"*toda ra infancia del niño.Así, los ataques de Freire .li1 ;;;;;i;,?*.o" dentro, deben objeti_varse por los educadores trabajando 

"n'"lutpo con otros profesiona-les para captar también lu "d;;;¿;l"ii"ru..o,o desdefuera.Son de destacar ey esla_ perspectivá ios rntentos en Cataluña deplantear las actividad"r ¿"r i"io'i"E"iiit" rin", de semana, vacacio_nes, etc.
La educación preescolar (guardería y parvurario) es determinanteen una mejora cualitativa y justa de" ü enseñanza. No solo Dorrazones de necesidad.social de incorpor""iO"l"*"1;"'; a"r"*üi ,a la vida activa (que hasta ahora l, ír;;;;d;;;;ñr;'ff;¿ió,

de su papel de cuidadoru o"r"riuu-¿'"r-"in" 
";-;üüü:i""también por la importancia ¿eterminanü que tendrá la preescola-ridad para er niño. La tegaáa 

-;-iñcB 
de un nrrio preescora-nzado o nó supondrá una-s ¿if*"r*ia, f"turas considerables. Elesfuerzo de ada-ptación interectuái-v 

""r¿'*t"r que supone para elúltimo es tremendo comparado 
"o" 

b y"-u¿quirido por el primero.El "choque" de la 
"r"oiu.irugion 

y;ñid; de' ritmo inicial de laclase se convertirá en un handicap t"'p-uiiiiu der que muchos niñosno se recuperarán nunca y que-irá áumentando p""stri"ilii".Un niño ccn un ambienté 
""rt"r"t ,n¿rli"o I may?il"rli;;oestimular, de una clase alta, ngarl ,"p"ürf", pero un niño de clasebaja l.o hará muv dificilmeníel p"r 

"til p"iil u pr""r"olarización esmás frecuente precisamente en los ninos áe chse alta (F.ESSA1975)' ante la situación precaria actual de guarderras y parvularios.
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l¡s datos del informe FOESSA son asimismo ilustrativos respecto a
las consecuencias discriminatorias de la no preescolarización: los niños
que han iniciado la vida escolar antes de los 5 años, llegan más
facilmente a los estudios posteriores que los que la iniciaron a los 6
años o más. Esta correlación positiva entre el nivel de preescola-
ridad y clase social y la de ambas a su vez con el resultado de los
estudios, plantea el problema de saber en qué medida se debe este
resultado al primer factor (preescolarización), al segundo (clase so-
cial) o a una interacción entre los dos. A este respecto, la situación
española tiene unas características propias (muy distintas por ejemplo
de las francesas, donde la educación preescolar es gratuita y arroja
una de las mayores tasas europeas) y cabe pensar en un
efecto negativo multiplicador de los dos factores en los niños de
clases desfavorecidas. La ausencia total de asistencia y seguimiento
psicológico en la mayoría absoluta de los colegios (io q'ue se da
normalmente es una constatación de las diferencias ya existentes,
en yez de una investigación y búsqueda de soluciones, por no
hablar de prevención) contribuye a agrayar esta situación, Se da
por descontado que la escolaridad no plantea problemas y, caso de
aflorar, hay que buscarlas, desde luego, en el'propio niño. l-a
terrible es que esta hipótesis se convertirá en cierta: el niño inte-
nonzará esos problemas y más adelante sí que podrá personalizarse
en el propio niño. Las mixtrficaciones en psicología escolar que esto
permite, son suficientemente conocidas (crecimiento galopante de
niños difíciles o especiales, expulsión de los niños problema o
abandono de la escolaridad, fracaso escolar, etc., etc.).

No es necesario insistir en la necesidad de una preescolarizaciín
g¡atuita (cosa que ya hacen las alternativas democráticas a la ense-
ñanza) y subrayar el ritmo lento que lleva la polltica ministerial en
este campo.

La presencia del psicólogo escolar en esta edad, crucial y deter-
minante en el desarrollo posterior desde el punto de vista evolutivo,
es ütal, la encruc{ada de problemas bio-psico-sociales que presenta
el niño, aún sin cristalizar en el molde escolar, permite actuar sobre
sus problemas y sus carencias e intentar una aproximación a la
verdadera igualdad de oportunidades. Después será, en muchos
casos, demasiado tarde. El médico escolar es también vital en esta
etapa, en que problemas fisiológicos, incluso leves, pueden acarrear
consecuencias psíquicas y escolares de importancia. Y, por supuesto,
la asistencia social es determinante. No podemos dejar de insistir una
vez más en la importancia del trabajo en equipo.

2.2.-EI problema del lenguaje.

Quizá debedamos generalizx un poco más y hablar del proble-
ma de los códigos (espaciales, gestémicos, tactlles, de status, etc.).
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Por tradición 
"ul*::!-l-u "scuela. 

parte d9.l no estudio epistemológico
!¡-to¡ caars¡s.exp.resivos y cognitivos y ilitir;;iüür"u¡i"á"rlT"', 

" 
.,o

casr en excrusiva (exclusiva que atortunaáamente se está quebrando,aún cuando con intentos menos .i"ntlli"or que intuitivos): lo que noes^verbar (praxias-y códigos) tiende 
" 

r". ignoruoo o no varorado por ermaestro. como han puesto ¿" manif;er-to-?i"ñr-;;;i, o"c'R'E's'A's' en Francia. pero r" i,'poLncia der lenguaje es real-mente primordiar. La función ¿ire"tiü r} pensamiento verbal comoclave para la conducta) .ro". I.uri";rñiie at l"nguaje, hace de éste-en general de todos ros códigos- una t 
".iurni";;;';ü; ¿'Ji"n"*"¿izaje v ta educación. ru poteñi"u;;;;';. levantado a partir de lostrab ajo s de Bern stein so6re do s r"p-r*i* 

"o 
dig" ;l-irñl;rlá'r"i.l"on_

ciliables 
.(lenguaje proleturio, f"ng""j"-ü.urgueg que prolongaríanirremediabremente en la escuerirui-¿it"."ncias de clases, debehacernos reflexionar en general sobre el h;;h; d" q"" "i,"f"i¡*., ",

códigos son tanto objeto'"; ri d" i;-";r;;;nza, como el canal por elque se vehiculan ros contenidos. El olvido de esto supone la discrimi_nación de tos niños ",1.;|"d¡ir;j" d";"; contenidos b partir de uncondicionante linsüístico previo. L" 
".""i"rrt" relevancia de las dis-lexias infantiles dán 

"Tqtu 
¿" fu i_po"tuicia de ese problema.Convertir los conocimientos,lr;;;;;, y codificaciones en unprograma está lleno 

.de peligros n"ra-iá-p*a.gogfa.- La psicologlacognitivano pretende ""nr"ñ"i;lJr dr;' comotemen muchos ense-nantes, aunque pueda arydar, -y- 
_JJfro, a ello, sino ayudar acomprender cómo se opr"-id", ó"""r;;;amente la otra cara de lamrsma moneda y donde et p¡ióoiolo ;r:;;; toma ta parte del niño enesa_relación enseñante_enrinaio. -"

I¿s trabaios a. I.u*io"- rii,estran que, efectivamente, existendiferencias en el tino._de i;;sü;;il"::;u, dependen de las con_diciones de clase social, peró uá -a-r.ffi ar demostrar que estosdisüntos tipos son *"éit'"gi"¡; ffi.,ifiao proletario, pira acce-der al lenguaje elaborado d" r" i;; rup"ror, no necesita convertirel suyo, sino extend.ery .i 
-"1-rilir_J"tg.po 

que reivindica lasriquezas de cada uno de.p; ;t"tiil,f¿ji"r,guuj", d"m,rest a quedeue hacerse posibre ar-niño pr"r"iiriá Ji""""ro ar otro 
"o*o .ón-dición necesaña oar^ ur"un""i'Jiñ;"á" p""samiento abstracto yde desarrollo intelectu.al q";-;^ 

"rLi#a en caso conhario. Eldesarrollo de otros cóaigos^ en;";ái"# de.extensión lingriísticahacia la abstracción 
"i¡;t¡14ei;;;;;:r"nto, como conjunto devarios tipos de códigos con fuerte ñ"pÉnj"n"ru genética, lo hace

,:Éjd::.,ffi kf.tri?T¡i?"*f"ff: *x,;lltL' # 
""u.pt"a.la;"?;ff rff ifflr:*i""i¿ffi ,Í"H:'?r,",i,.?;establecer las conexionér 

"uotoüu"'r- 
¿-"^ rJrruoo en el proceso de
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aprendi?je y conformacign de la personalidad infanüI. Como hapuesto de manifiesto wallon, h eñoción 

"s 
et o"i!""l"oto 

-iu 
l.personalidad afectiva. como de ra cognitiva, ya que á partir de ellasg.c.onsüyven las primeras unidades de coáificicion. Í sot estavisión psicológica diatéctica puede evitar a ra pedalogra 

"*i!o ,roeclecticismo,
Porque también.es claro que la genética debe integrar todo elproceso social. El niño, como también ha señalado ú"Tñ;, !, uio-lógicamente socjal. por seguir con el tema del iengu"j,r,-plo;^o,

en cómo los medios de comunicación de masas, como ha observadoK. Morris, han acelerado- el. proccro 
" i"t*ria"¿ ¿"i- 

"ir!riát"¡"lingüístico en las clases bajas. o en los-prouremas co!;it-iuo, y
Tt_:?_-:9 :i.l"s que. pi antea-el bilin güismo en lá etap a d; ;"1;?i ;;-ü"
racrón y resurgimiento de las culturas nacionales áe nuestro país. (ver
las conclusiones de las "Jornadas pedagbgid; d"-pñ"i"ri*"io
Lingüistica a l'Estat Espanyol", ab¡r-t976."ciaieÁ", ¿" p"áliügr.,
n.o 19-20).

2.3.-Los métodos de enseñanza.
Es sintomático también cómo la osicología de la cornunicación,el conductismo de Skinner ó-r" 

"iü"*ética de Frank, por nohablar de toda la oedagogía op"r"tiu" ¿-" pi;;;;, rr"" .i"iir"í""""¿"los sistemas ¿e ense¡inia {:;;;;sar de éllo, no se ve lanecesidad de incoroorar psic"ótogoi 
"ior-progr"m1¡ de aprendizaje.El mismo Skinner señará q""-riüñ# li apücación de los avancescientíficos es casi inrnediata ;;;;;;;;i"tdades, en la educaciónhav un decalaie de 20 años. ñ;"il;;; el enorme esfuerzo tecno-lógico y la cüantía.de. los pr€r1;;;;;l Banco Mundial que laReforma Educativa invirrió á" 

-;;;;;, 1;;";ü; ;il;]lil" T,_"_
|!1_iudiovisuales .y^ 1 ng" .oir"ñ'iu" ," empleó 

"o rnorit", ypreparar equipos de enseñantes, psicálogo, y pi¿ugogo, p"i" f"utilización y experimentación ¿" i"i-""""is métodos (que lá mayo-ría de las veces no tielen por qué ser tan costosos). No resulta nadasorprendente el reflejo aversivo qrr" "tr*-n todas estas tecnoro_gías epatantes en un cuelpo ¿" ens"¡anles marginado. Una inver-sión en los educador"r r"ríu 
"ril 

;;;;;;;r-;;;ffii"."iJ;J;#_"para un enseñante versado en_códigos icárucos es más útil que unccTV ( circuito cerrado ¿" rvl, 
-pr"ü 

;;pi; ;; p;;;i"üull"po,
llitr.i$: sólo un equipo capaz piredei""iuuiri"u" i"-I*'Ji"?riri"

[,os problemas de la. integración y sus implicaciones psico_peda_gógicas (afectivas, cognitivai ¿*p;;r!";;t iL .opoo"n los distintosmétodos, 
.los - 

reglamóntor 
"r"óiá"1-fíu'propi" personaüdad delmaestro tienden comúnmente a olviáarse o á trnlrür-"1-*lni",pero sin controlarlos. F -trauujos ¿"-Hrov, Rosenthal o Biankazazzo son e¡emplos de ra impori;;"i; q"" la interaccién maestro_
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alumno tiene en los resultados escolares y en la evolución del niño,
asl como de lo que la psicología escolar puede hacer para mejo-
rarlas.

2.4.-Los contenidos.

El contenido de la enseñanza -que no es sólo lo conocido explí-
citamente, sino también 1o aprendido implícitamente, como hábitos
de limpieza, sumisión o participación, método, pasividaci o activi-
dad, etc.- es normalmente el punto en que la institución del poder
social concreta su visión del mundo, de la educación y del propio
niño (no hace falta saber psicologia para imponer una visión del
niño) y controla, mediante unos problemas estrictamente definidos
y por 1o mismo esterilizantes para educadores y alumnos, su transmi-
sión a estos últimos. Esta obsesión por los contenidos como algo
estático y controlable lleva a un eclecticismo cultural en que el niño
aprende cosas, pero no procesos, srstemas, pero no dialéctica. En
lenguaje, se le enseñará más sintáxis que pragmática, mas las leyes
del código que sus posibilidades y significaciones de uso, por poner
sólo un ejemplo (ver en Cuadernos de Pedagogia 4: "Reflexiones
sobre la enseñanza de la lengua" de Carmen Pleyán). Es inevitable
que el desarrollo mental e intelectual del niño evolucione asl hacia
una inteligencia más clasificatoria que creadora.

No vale que en la LGE no se obligue estrictamente a usar un
texto u otro, sino sólo a dar un programa, ya que las alianzas de la
propia institución con los poderes fácticos de la educación (edito-
riales, enseñanzaprivada) materializarán ese control y continuarán
la vieja política de asignaturas. Y eso a pesar de las intenciones
iniciales de la reforma, fieles a las normas de la UNESCO (tajantes
en este punto de la constn¡cción de los contenidos a partir de la
realidad concreta del niño). Y no puede haber enseñanza activa, ni
globalización, ni construcción epistemológica sobre la realidad con-
creta si no se parte de la gestión democrática y científica de la
enseñanza (equipos de enseñantes, pedagogos, psicólogos, asistentes
sociales y especialistas de cada tema) en cada una de las unidades
escolares. El compromiso, o mejor dicho, el eufemismo retórico de la
participación, no puede ser real contando con un progfama rlgida-
mente impuesto con la connivencia de editores e instituciones,

El tema de la evaluación como sustitución puramente termino-
lógica de exámenes es otro eufemismo. Si hay textó-programa im-
puesto, hay exámenes del viejo estilo. La evaluación -no ya de
conocimientos, sino de realizaciones, procesos y potencialidades
infantiles psiquicas y sociales- queda desprovista de toda posibili
dad real. Esta evaluación supone además la presencia y actuación
en equipo con los enseñantes del psicólogo y pedagogo que rara-
mente se da. Los niños aprenden así un rnundo estructurado y
dictado por decreto que no se ajusta ni a sus circunstancias concretas
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ni a su desarrollo genético (cuéntense a título de ejemplo el número
.g: u"Tb$_ry"uor,"d" ,"lu"i;;;;-;;;;,i", q,r" se introducen en unlibro de EGB de 20 curso respecto a otro del anterior año). Lá cultu¡ade masas y la cultura de hábitat ptopio q,r"aan fuera de ra ,,curtura,,

- académico-escolar en un'agrané 
"¿;1;e; il il;;iárr"lori""-

llsia v antropología coeniti;s- Lo;;iil que mantengan sus intere-ses en la curtura ex-tra-escorar r" 
""rán 

tÉ""d"; ;i-i;""urJ"rvr. 
"ltrabajo de asunción lópez en C""¿"r"o, ¿e peáaeogi;F;. Et tru-bajo y la vida quedan siccionados ááia i 

"rrltrrru,i 
fü;;, ;í;;; q""sin el visto bueno deJ psicólogo ;""1;; q;" no está alli para darlo yante la impotencia del maesño q"" táu=it,ru'oñ;; r"ii áurü"¿" 

"actuar como lo hace.

.,La.batalla por el desarrollo psíquico del niño y por la implanta_ción de la_ psicología escolar 
"ono""tá 

,rnu d,r.u r"triu ¿" ro, L-qrripo,de educadores contra el centralism" u"i"ntiri"".-ó"ri.áiirñ" ürr", "pesar de las declaraciones de "una curtura básica puru 
-tJ¿or",

fomentará_la- separación entre ninos y-niñ"r, riiui" iHu".o]-..rinpe{uicio de la igualdad fundamental de la educacián óáo-io¿or,
?11*"9,t y alumnas, en- el proceso total de la escolariLaciln, latormacron de la niña, de la .adolescente. de la joven y la mujer,
tendrá en cuenta sus caracterizaciones específicas puru á"o*o¿], uella las intervenciones educativas, especiaimente en las ramas de laadministración y de la,industria que-mejor se acomoden a ta psico-
losí{l) de la mujer" (la admiruóión er" nuestra). Crniruiirrnó-qu"
también fomentará ra separación entre los trabajador", vlur?rit"r,la "Pretecnologia" se desdeña para B.u.p. o se introdu"É 

"" 
;pr¿r-

tica", mientras se fomentapaia la F.p., por ejemplo. C"nt.uilr-o
que' olvidará los problemas cotidianos 

"on"rétos 
del ciudadano,

como dar una educación socio-sanitaúa, de práxias 
""tr"r", iü¡"o-laje, por ejemplo), la vida en la ciudad,'"r, eicampo, etc. 

- '---
2.5.-La intelígencia

Ya hemos visto que los medios de comunicación de masas influ_y.en e¡-el aprendizaje,del lenguaje, que éste con métodos y *rt"ri-dos, influyen en la inteligeJr"iu, q9" ia clase sociat inftuye ;il;;...
¿Qué valor tiene entonc"i ia inieiige""iul. si r" nr J"rriord;ü""
la inteligencia y las aptitudes tro ró h"r"du" 

""-r"rrtiáo "riJJü ,ir"que-se ldquieren, ¿no es su medición una injusticia ,"Jiuf f .En la URSS, tras li revotución, se p-rorriui"ro" ros tests tras unrazonamiento similar.. Sin embargo, el proble*u á" iá, fru"uro,escolares, del rendimiento, de los áistintos tipor y niver"r"¿" 1"i""-ción mental seguían estando pr"rrttt"r. 
-Huüo 

qu" r""o,n"nru, luinvestigación hasta erabor"t t"i."-i"nt* de medición y control: rostests otra vez. La intención no era va áe clasifi";t¿; pti"árá"ür,
sino. comprensiva, evaluativa y ¿it""íiuu. La t¿"ni". á" ilrl;ü ,"revelaba necesaria: no sus presupuestos 

"lasiiicáitori"rl' r"l""ii"*.
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se trata de aplicar la estadística en ciertos momentos de la investi-gación y como medio de verificación y control, como decía ü Dra.
Me¡tchiskaia. Es preciso redefinir loi tests en función ¿" io q"" 

"nrealidad son: instrumentos. Instrumentos de veríficación, dl 
"á"irolde problemas reales. El objetivo no es la puntuación del iest. oue

nunca es más que una pista, sino la realidid. Es cierto q,r" á"i'"r_
minada testología ha sustanciado los resultados de los t"rt, ¿" i"r
mocto que se define al niño en función de su resultado en er test y
no al resultado del test'en función del niño.

La polémica social sobre los tests ha vuelto a recrudecerse comofruto de una crítica superficial contra la utilizació" 
""i""uri", 7omanipulatoria socialmente que impone el sistema capitalista 

"n 
"ü,

campos pedagógico e industrial. Básicamente, las críiicas ra¿icales
a los tests sustentan:
l.-no existen free-cultural tests (tests que no midan la inteligencia
además_de y a través de una determinada cultura). Los tests"eita-
rian.midiendo clase y escolarización más que inteligencia. Los stan-
dard. de adaptación y niver interectual ástarian á"ii"iárr-p"r-"r
medio social.
2.-La medición de la inteligencia responde:
a) 

. 
o lien a un concepto cte inteligencia ,,burguesa,, (los niñosproletarios tendrían otro tipo distinto1e ínterigeníia, ; ig,;;l-"irJ .superior)

á) .o.bien^a códigos y registros que, como intermediarios de lamedición, favorecen a los niños de- clases y. f*;;;iJ;; tpiCir"r"en lo_ que dijimos antes del lenguaje)
3.-La inteligencia no e"p.etada-en un test puede estar inhibidapor la situación misma del test, similar al éxamen 

"r"oü- o-'lu
expresada en la escuela por la situación de ésta, v po.,il"ngu":".
1'-En general, el niño proretario no puede o"tuári"o, """ rirpi"rtuiirteligencia virtual o potenciar 

"r .rti sistema que solo p".*it" tu
expresión de un tipo característico de ras clases élevad"r. s" r"pon"
1l:l ¿r¡nque no expresada, la inteligencia existe como potenciá sin
eJercer.
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llon) y la inteligencia se desarrolla en un medio social. pero erhecho de que la inteligencia ,"u ,r--h""fro psiquicá- 

"on 
'ür" 

vcódigos de expresión sóciales, no ñ¿lá" su existencia. plantea
solo --y nada menos- el hecho de que iu medición ., ."*pii.u¿"y que el mismo concepto de inteligéncia debe t"r 

"*iin"I,ntrrt"revisado y no puede ni plantears" nf 
"pn"urre 

de un moao siÁprc_ta y sin una competencia científi"o-prát"rion"r il-i"árrl 
""'lu¿uuno de los casos. pero no puede sustituirse la ideología irin"t'irtu ¿.los dones y de los niños áotador po. 

"n sociorogisrño á"-]"-ini"li-gencia.
2'-a) Existen cierr¿mente distintos tipos de inteligencia. wa[onhabla de_ inteligencia de las situacion"t-it"nt" a ta iñtetigencia-¿is-cursiva del pensamiento., con Tayor componente verbal. l¡ mismoplantean las investigaciones de psicólogts rusos como sokolov yDeglin.
b) También puede hablarse-de códigos y registros que .,filtran,, 

laexpresión de la inteligencia (lenguaje"ver6al i ,"r1iior, 
"t."J.o¿i-gos en general: visuales, sonoros, motrices, eic.), peio á"b" ;;;*"en cuenta que, del mismo modo que filtran su expresión, filtran sucognición y su desarrolro y que, en úrtimo t¿.r"¡iro, J-b""" J".t*tests privilegien ros códigoi que'ra socieáad privit"áa-es'rrn rr-""rrosocial con el"que hay que coniar. La inteligen"i"q"JánLiir*iul_

mente será la controlada_ socialmente y !"yo desarrollo se habrátambién privilegiado socialmente. u" áJsarrótb ¡;ú;;;rni"nio 
"notros códigos, de nuevos instrumentos dá meAició; i a;;;-;;r"_cimiento y usos sociales 

"r "n áLrulio*il qu" hay que responder,pero no suprime la existencia de la otra realidad ,ó.iu'iá"t"ái. 
"'.

3.-La situación de examen es en sl otro ..test,, o, por mejordecir, contacto clínico. V ial y d""irf; Jiertamente y que sólo unpsicólogo competente puede réuu""r lJ" ut i ru proir""-=Ji"iJ"á ¿"los tests colectivos)- Hay niños u l"il,n"r ota situación r"uor""" yniños a los que no. Ese es también 
"" 1""no a"L 

"*am"n n"" 
"fpsicólogo puede controrar recurri"nJo -i iir", *a"d;;-;;;"illí"o,ademas eI test. De ahí que-los p;;_i;ú lo psicologos _o indebida_*":t" psicólogos- abusen der tóst 

"o*o 
rnni"" herramienta.El psicólogo debe denun"iur ei-uso-ritiri."áó.,- ni 

-"linico 
,riprofesional del test, pero también ¿"r"o¿"r una herramienta váridacuando se conocen sus posibilidades, timiiáci";;r-y ;;;;;i;;"r:'4.-Es cierto que niuchos 

"iñ;i-;ob;-iodo de las clases baiasaunque no exclusivamente,- no-pueden actualizit a;;;;; ;1"_tigencia que tiene a causa h" gái"lüq,r*;. r"ro sóro se tiene, esainteligencia si previamente se hl ¿"rurrótuáo. sl ;; L""áirrtrirl_
9.."-_." :" tiempo. rlo n1ed9 hagd; de q; exista la inteligencia,t,trtuat o potencialmente, pvesto.que soto'fu"á" óli*r* ;;:-ü;'r.tiene. En algunos casos se poara intervenii u ,r"rnpo para desarro_llarta, en otros sólo parciaimeni"; ;;;;'ü iri"iieÉ*i:"; ;;;"

A partir del libro "I¡ quoüent intellectuel" de Michel Tort(Maspe;o-1974) y de las posrcrones sostenidas por el equipo de
c.R.E.S.A.S., la oposición a los tests de inteligencia ha encontradoun cierto apoyo "técnico" que permite llegar a poslclones que
intentan. sustituir una ideologla en el uso de los tests por otra
ideología en su no uso, un vacío cienúfico pata el

las que se üenen razones,
aunque no razón.

.1. -D" hecho no puede hablarse de una inteligencia que no sea"cultural", ya que el hombre es biológicamente-social ('s"gnn-W- _

|.G*'-"_'___. -,_..
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hecho, listo para aplicar cuando puede exteriorizarse, sino una cons-
trucción.

Citamos aqul por su pertinencia unas observaciones de Zazzo en
"Psicología y Marxismo" (P..Rlo Editor, 1976)

"En cuanto a la negación de las desigualdades del desarrollo
psiquico, concretamente en el plano de la inteligencia, entre niños
de origen social diferente, se comprende la excelente intención que
la anima: rechazar todo lo que pudiera atentar a la dignidad de la
clase obrera, todo lo que pudiera poner en duda su lucidez politica.

Se dirá, y con razón: no existe entre los niños del pueblo y los
niños privilegiados ninguna diferencia de herencia que pueda origi-
nar una diferencia de inteligencia. Y como los tests establecen una
especie de paralelismo entre los niveles de inteligencia y la jerarqula
social, se concluye de ahi que la culpa es de los tests que favorecen
una forma de inteligencia propia de los medios cultivados. y se
afirma entonces la existencia de otras formas de inteligencia (lo que
n¡elve otra vez a la tésis de la superioridad rnal conocida de la cláse
obrera) o bieri se propugna entre los niños del pueblo una inteli-
gencia potencial.

Pero nosotros sabemos, por nuestra propia experiencia y la de
innumerables investigadores, que han fracasado todos los esfuerzos
dirigidos a descubrir un campo o una forma de inteligencia en que
los niños del pueblo no tuvieran un handicap. For supuesto no se
ha perdirJo aún toda esperanza de tener éxito algún día en esta
tentativa. Pero, ¿porqué no admitir que las desigualdades sociales
engendran las desigualdades del desarrollo? (y tanto flsicas como
mentales, puesto que a la edad de seis años, los niños parisienses
de medios obreros, miden como media 1,5 crns. menos que sus
compañeros de medios privilegiados). Admitirlo y sacar las conclu-
siones pertinentes'tanto de orden pedagógico como polltico. ¿Por
qué no imputar a la sociedad, sólamente, lo que se imputa a los
tests?

[,os tests, hay que subrayarlo, denuncian la injusticia social lejos
de justificarla. Y al revelar, a través de un anáiisis preciso, los
procesos por los que actúan los factores sociales sobre el desarrollo
mental del niño, pueden al mismo tiempo proveernos, a nivel
pedagógico, de datos para remediarla con más o menos éxito.

A pesar de todo, los dos conceptos de inteligencia potencial y de
herencia que hemos tocado hace un momento, desbordan el marco
de la psicología aplicada. Son ejemplos claros para el ejercicio de
un pensamiento a la vez materialista y dialéctico. La inteligencia es
vna construcción que se opera en el transcurso de la infáncia. Es
tal como se hace. No existe más que en sus realizaciones. Hablar dc
una inteligencia potencial o virtual, es soñar con una reaüdad
anterior a toda la construcción. Es volver a las ideas de Platón o a
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la metafísica de Aristóteles. No hay inteügencia vi¡tual salvo si se
entiende por ello el dgfecto de un bloquéo, de tipo afectivo- por
ejemplo: entonces la inteligencia existe, ha sido óonrt*tau-u ,u
9"-U¡{q tiempo, aunque en ciertas circunstancias desfavorables, el
indivíduo_ no llega a.utilizafla. No hay inteligencia virtual,-pero
puede hale¡ u1 equipamiento biorógicó sub-eiplotado. La íoci¿n
de potencial debe pues situarse a nivát biológico. pero aún 

"ttor"",conviene no imaginarse 
-que este potencial iontiene ya "en poten-

cia" la inteligencia. sería volver, 
-bajo 

la forma de una redicción
orgánica, a la ilusión de una inteligencia preformada" Er equipa-
miento biológico, así como los factoies del medio con los qo" ért"
está en interacción, no son más que los instrumentos, los máteriales
con los cuales el indivíduo, a través de su propia actividad, constru-
ye _su inteligencia así como todos los rasgos, todas las áptituaes,
todas las capacidades, todas las maneraJde ser que se ángrob"o
bajo el término de psiquismou.

conviene, pues, deslindar claramente los factores en juego en el
problema de los tests si no queremos caer en simplificaciánei abusi-
vas, {rívolas y peligrosas. Recientemente, un arúculo publicado eri
cuadern*os para el Diálogo (2s-rx-7976) bajo el nombre de ';isico-
logí1 y Barbarie", comentaba que "tales métodos psicológicos (los
testl) no sólo expresan el máJ brutal clasismo, rino tuñiuién u
barbarie disfrazada".-Es curioso que la crrtica u'a"t".*i"uáu p.a"-
tica de los tests, a la validez dé determinados tests, ,oUr" ?¿o
colectivos, traducidos literalmente y sin adaptaciones o tipiticacio-
nes, crítica realizada por_ psicólogoJ especialmente serios v !*ig""t",
con su profesión, se utilice por la opinión pública y pá. *"o"t o,
educadores como un ataque- a los teits en general y a ra mismapsicologla escolar. El mec-anismo es peügroso] La igtio."n"iu ,óur.
el tema se salda con un prejuicio supiestámente libeiador. il ;i".t"
de. los.testólogos (provenientes sobre todo de determinada tendencia
psicotécnica con más influencia en la especíalidad de pedatogía q;; *la de Psicología) están reduciendo la-psicorogfa 

"r.orui 
u'ior=trrtr,

entreotrascosas paraprolg que es innecesaiia ya que .rr"iur" ¿"
tests de aplicación ycorrección iutomática p"e¿en 

"pti";ri;; ;;;g"-
so¡ o inclus-o cualquiera. [.os tests en estos 

^momentós 
(insistimos q'ue

soDre.tocl' Ios que merecen menos garantías) no están bajo el conúol
de psicólogo escolar, sino de_unas emp¡esas desprofesionatira¿as,
aunque a veces se instrumentalice al psicólogo haciéndole pasar teitsy sin permitirle laboralmente ninguna otra-posibilidrá-d" ;;áJi".
ll,:j:tlg""t. Es claro que el psicólolo no debe aceptar ere¡uego y O"te
rervlnctlcar entonces su status profesional.

El ataque a los tests se convierte en un mecanismo de distracción
como. cuando se pretende limitar la crítica y las responsabilidades
del sistema capitalista a los an'ncios de tú. gs pr""ito concretar
las crlticas: contra una psicologla de empresa taylo-rista, contra una
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i_.l*q,ü.; 
ji".,"li.:':ij:ff 

Í":id,$"¿:,:,T[T,1".",1"",;;fl trff :tizaciín de los rests.y ¿" J"t*ii""'iJr?rtr...
Para terminar' digamos q"" r"r *étodos del psicórogo escorar nose basan en los tests-ni mutJ -""ár]'"1 test 

-es una técnica, unade tas técnicas de-controt y de ,;;;;;: Si.el psicólogo ercola, deb,::fffi ;d ill,l'S* gi"ri,ñ";ff;: 
"*pri" 

áoáo 
- 

"i 
"¿i"*iiJ,,"",

la observacion .",l"lgnes, 
deberá utilizar-,qgt ar, .i"iJ*iffir"¡o*

.q¡""'*',Z"ñ"""oi|:f, J."t"rfi",fi!;metódica¿"ú"i"'i"áJ¿iá't"ribre,ra"-p"''ir;t""ion"ont".oiu'áu".'s'JT:r¿ii,.J1#n'""Jia:fi
diatéctica eñtre m étod", 

";;il;;i;;r- y "cirantitativos, 
entre áiugnor_ticos y actividad constructiva, .rt." 

"Jtiriulación y control.Esta retativizaci'n y ,oüj.,;";:¿; "."i,Jl"ri" ¿J,páü"i^¿" ros tesrs,
;:":l*i':j"l,iilT?'"r".;' r" r'i'i".i"Ji3, nsicorgeig_inranil. un

J,",,.o;",o,"o--o,""J!"t'"1r"*i#q?::,ffi'"T,#*,*fü..:¿t:
uSobre eI método de.los tests, por eI contrario, Wallon se explicacon frecuencia v extensión' si 

"i 
iüo'ii"rr^ expricaciones varía de

üÍouffiX¿ "lllú;"*l r" irut" 
"L "ai,"u,r".ro, 

como alrededor de
tar¿e,-JJ'"iiffi .:i""i'üíÍ;,:i,:"_y,i!,*{:á;x:":¿i":;^¿T;:,.#
este método no ha camuia.áo n;;;;: % en.ét, iguat que en taestadlstica de la oue-es soliaaiio,;uri pr""ioro instrumento deinvestigacion y a" á"airir;. üü", lnnl.,"i ,n"¿io de ".relacionar losdrrerentes aspectos o aptitudes-,ü il¿ivrjvadossobreiu,"or""tiiiá;;"1;J;;".uJ;?i,:.#,T;,:r.TrT""H;l:
víduos"' ciertamente, un"¿","tJr,ir i rllytr¿ivíduo, es encuadrarreen un sistema imnersonal á" ,;f.;;#s: pero no es ahogar su
i!i::ffi::T;J;#: :'rt'"'io, "'' pi,,lii'",, evidencia ro, iiái"io.
;*"- 

^y::;i.:,ff ffi ;T:t:Htf:r cue, atesitg'"' r" 
"i!Til"u'c'[ conclustÓn' -explica en su .proyecto de enseñanza presentadc

#fjl:{{:ll'¡:{T#:?#,!I{i{_.g;n**ir, }}#'f :,"uu*n,oT*-;;:ilffA:#.J:.ry"#¡;':l*";r"lf;lff*;
aumentan con la diferenciación ¿"^i" álir"i.ciones ¿" uÁli"ri-ü que reatiza. El méro::d*:::*¿tas_condi-
ffJ.l;j'o j"f,"i:ff ,];innuenlü¿"",r"","Lfti:,*"¿l:lllr]#ii

Centrar Ia nolémica--d¡ la psicología esqolar-en la técnica de lostests es, desgraciadam"nt",, uru irJr?i"iJ'á, ¿"t"r_inada prácticapsrco-pedagósica neeativ".'ú;"ú;;;,i ;" embargo en controrarla fábrica destruvenáo r" -uq"i"uJJl;il;r" sóro arguno de los

instrumentos sea útil. q7
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desigualdad de las condiciones sociales; y, en fin, que no hay una
correspondencia perfecta entre tal o tal aptitud, tal o tal opción
escolar: se puede triunfar en el mismo camino con cualidades muy
diferentes.

Pero, ya sean las aptitudes innatas o adquiridas, el resultado es
más o menos el mismo cuando se llega a la edad de elegir: hay que
hacerlo bien, y el consejo del psicólogo es útil en ese momento.

La orientación se hace con un espíritu de renovación: no se
consideran ya las aptitudes constatadas como inmutables; se cuenta
mucho más con la capacidad de adaptación del niño, con su malea-
bilidad, con el valor formador de los futuros estudios. Se lleva a
cabo prudentemente una orientación gradual.

Si el trabajo pedagógico se ha hecho durante varios
años, desde el principio de la escolaridad, el trabajo de orientación
y la misma orientación se hace en condiciones completamente
nuevas.

El orientador no sólamente posee entonces una cantidad de
información sobre cada niño que los exámenes de un sólo dia no le
daría jamás, sino que además la población de niños que llega a sus
manos es de mejor calidad. Ya no está tan sobrecargada por esas
repeticiones que operan automáticamente una selección, por esos
sinsabores que jalonan la labor del psicólogo escolar.

No se trata, pues, de suprimir la orientación, ni proscribir el uso
de los tests que son un medio objetivo de anallzar y de rectificar
eventualmente 1o que proporcionan las tradicionales fuentes de
información. El espíritu de fatalidad no está en la estructura de los
tests, ni en la noción de la orientación, sino en el uso tendencioso
que se ha podido hacer de éllos.

Se trata en suma de transformar la orientación por una observa-
ción contínua, por trna psicología activa,

De algún modo, es la formación lo que ha de orientarse. Y no al
propio niño, ya determinado, irremediablemente, por el medio
socio-cultural donde ha vivido".

Es evidente que debe existir, no un equilibrio, sino una estimu-
lación positiva entre educación y política laboral, pero mientras esto
resulta diflcil de conseguir si no es mediante un control rígido de la
reproducción de clases en un sistema de economía no planificada,
podrla pensarse en su posibilidad en una sociedad en que no se
aüenara al hombre del valor humano, crcador y po¡ hnto educaü-
vo, de su trabajo. En un sistema capitalista, siemprc será la educa-
ción (incluso la llamada formación permanente) la que se someta a
la polltica de empleo, y no la política de empleo la que se someta a
la rentabilidad humana y social del trabajo. El que los padres (y los
alumnos) piensen en la educación como un simple medio para
acceder a un empleo seguro, no es más que una actitud adapta-
tiva a un sistema determinado.

59El proyecto vital-,qrre el niñq intenta hacerse, no llega normal-ü:#:r1ffi:ffi:f:e en su 
"uo.u'"lscorar v v¿ pasando a ra

ru ,ári¿"J-l;"ü;;i"or para ser sustituído p"ura:ti"".é.iiüli 
"¡ 

¿"

,"#:ff n:ihg:::::*'il::.Ti::Tf ?r"'-pobreentr!-'"'u",

l;g+:t$iÉr+r*i**:*nl"lÍ,r-*ffi
.. r.a RCT (Revolución Ci.iltifi-co Técnica) ha impuesto a la educa_

;ll,hiiit*?**:myl.,"ll"g*1"^'"*xtj"*irux;necesidad de cuaüficació1 en todos losJirbitos raborales, se da-una

#hT#'l*f+i"Ír;".rii*ñ?""i:*,ti""T*"ff":;

**:**Eriru*tigf'*-+$ill,r,,."'arlas necesidaae, qu; crea su p"qii"-ái"?*n":j.¿Uilfi::"f;
general' los padres l,educaoores tpr.-";"¿ y procedencia social)trenen a menudo cuadros ¿" ,"t"ü"i"'i
i'?T,i,:'"1"if*:t#:,"n'*:***l"1T1.ji.,'i"'iFüriü':::fl

Ios probremu, ?.,; pli"i"" -iá "ñr;?#T*?ff '; rr",lrrE$tti;
resolver una orientaói¿n p"or".ioti"r,3*i'.:r describirse a tres nive-
l'-Nivel global del sistema: ajuste entre las necesidades raborales

ff hiitT fiui:,t"; -;"-'ñ#j;Jores. orerta y aemanaa
cubrir. recr, cuotas o porcentaje ¿" prórÉrioiiiil 

"2'-Nivel social por cJays. y grupos: aún cuando pueda existir una¡uste al nivel elobat d;l ;isÉ;;,lii" E",. puede ser posible

;lt: S?:'l'r: .',T"1 . -q"'"¡1";;; in¡i"t¡"i", sociares, cómo er

^ n-iveles prof"riorutlllficación coincidénte entre clases'roJ"r^J, y
J'-Niver individual: la orientación escolar prantea probremas deajuste profesionar indivíilffid#fi, aun cuando este indi_

noJ:, i:t;-l:1,?1"'" "" iol ;;';i;i", 
SnteJioles. a.i, ü,

*3:t,tr¡$+r+"q;,,T*Tqxqiúi'f¿ffi
;:',ffif H:lÉ:fr ::'l+_#'}'"Tx#""*#i[lili
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modos) o de una clase baja (que no irá de ningún modo) y muy
relevantes para un niño de clase media que definirá su futuro
gracias a sus notas escolares.

A estos tres niveles, los sistemas de capitalismo desarrollado en
que la RCT tiene una cierta relevancia, tratan de realhar previsio-
nes y controles. Las previsiones suelen ser muy diflciles ante la
impotencia de los economistas para dar indicaciones válidas, como
señala Reuchlin, y se compensan entonces estas indicaciones econó'
micas con una mayor relevancia de valores más extrictamente polí'
ticos. Se impone asl una democratización de la enseñanza indepen-
dientemente de sus características laborales posteriores.

En el caso español, y dado el divorcio político-económico, esto se

rcaliza no sin forcejeos de vuelta a la selectividad explícita (aparte
de la implícita en el propio sistema educativo) y de fallos especial-
mente graves en la coordinación títulos-empleos. Piénsese, por no ir
más lejos, en el propio caso de los psicólogos, con una clara
necesidad social que cubrir, un título igualmente claro y un empleo
inexistente a causa de políticas ministeriales anticuadas.

Pero esta falta de definición y de previsión de los controladores
del sistema del proyecto profesional del alumno, corre pareja con la
falta de una definición más clara a nivel psico y socio-pedagógico
de la orientación escolar del mismo alumno. L¿ orientación no debe
imponerse desde fuera, por instancias puramente empresariales y
económicas, a la tarea educativa. Para evitarlo es preciso que
los educadores aborden y detinan los objetivos no sólo "humanls-
ticos", sino también los socio-económicos y laborales de la educa-
ci6n.

En principio, sólo a niveles socio-pollticos puede conseguirse una
verdadera igualdad de oportunidades y democraüzación de la ense-
ñanza: cuando la polltica laboral y económica esté socializada. De
momento. la orientación escolar debe desarrollar todas las posibili'
dades de cada niño (aunque no lleguen a ser todavla las que le
corresponden en justicia), sin clasificarle y ümitarle, sino enfrentán-
dole con las posibilidades y condicionantes reales. Ampliarle al
máximo esas posibilidades y su capacidad de lucha, de decisión y
de conciencia social. En este sentido, es obvio que orientar no sólo
será fijarse en las capacidades adecuadas a un trabajo o profesión,
sino en la profesión adecuada a una persona, sus aspiraciones y sus
proyectos futtrros.

Hay que volver aqul a lo que decía Réné Zazzo. La orientación
no es pues un mecanismo de clasificación extraescolar, sino que se
debe basar en el conocimiento profundo del niño y de su proceso de
escolarización, en que se objetive su rendimiento escolar y sus
capacidades psiquicas. Actuando a tiempo sobre métodos, progra-
mas, calificaciones, actitudes de los maestros, padres, etc., que
condicionan tanto (positiva o negativamente) los proyectos profesio-
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nales de los alumnos.
No debe seguirse en el camino de aumentar los segmentos psico-

lógicos lnconexos creando un cue{po diferenciado de orientadores,
sino que la tarea de orientación debe ser gradual y evolutiva encontacto con un seguimiento psicológico y una educación activa
integrándolo en la misma psicología escolar Si se presta atención alproyecto educativo personal de cada alumno como eje psicológico del
aprendizaje, la orientación será constante coincidiendo totalmente
con el seguimiento, lo
yinculada a la realidad

que garantiza por otra parte una educación
extraescolar necesaria si es que la escuela

debe educar realmente para
No debe hacerse pasár al

clasificador en clasificador

la vida.
nlno de examinador en examinador, de
más o menos desconocidos (testólogo,

(o equipos de
orientador, etc.)
gos de un

Aunque por otra parte, esos proyectos no van muy deprisa. La
zugerencia que se hacia en la L.G.E. para crear Gabinetes deorientación Educativa, que se concretó en la orden miniitlriatposterior del BOE de 31 de julio de 1972, en que se les asignaba
fyl.cio.nq a ejercer por pedagógos y psicólogos, a-unque sin caácter
oo[gatorro. no llegó a mateiahzarse en nada práctico.

Recientemente, el Director General de E.G.B. ha anunciado enuna entrevista la futura creación en los centros estatales <re

I:G.9. de gabinetes para realizar las tareas ¿e o¡ántacio", ót""-
ción de casos especialbs e información a f"Ar", y m;;ñ;Ln;iuo
piloto.

Cabe pensar una vez más que el camino correcto es la incor_poración del psicólogo escolar a todos los centros de enseñanza.
2.7. La patología psico-escolar. Adaptacifin e inadaptacihn.

Una reciente encuesta de contestación voluntaria realizada por
la Sección de psicótogos del colegio oiiciat at-ñ;;ñt;;lTi";#i"-
dos de Madrid sobre problemas éscorares y presenci" ¿"i pri"otoso
en los 

,colegios, aunque- no representaüva paru la mayorla ¿e laspreguntas por este carácter de voluntarieáad 
-sólo 

-contestaban

quienes podían dar una imagen ,.presentable',_ urrájuü;-;;;,
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resultados'ustrativos acerca del probrema que aquí nos ocupa: roseducadores muestran- un a ctara f"it" á;;.itJtu #il ñ: iirJ#," 
"la apreciación d" 

"r?b_l:T", d 
"p.r*¡i"ále existentes en su colegio.Esto queda claro si 

- 
vemos que la. dispérsión de ros datos oscilaentre la apreciación de un 3 "';" 5ó%'i" los casos con dificurtades

9: uplg"qiruje y con una moda o porcenlaje más frecuente entre el
ái fflr3l*, 

coincidiendo 
"rt" 

,íti,rio 
"o-n 

!i porcenta¡e de suspensos

Quizá esta falta de criterio para valorar los problemas de apren-dizaje e incluso el olvido d" ;;to, ;;;;;;;.rr"ri"""""ir#i"e,perentorios en el triste_ panorama u"i;;i-¿" r" 
"¿r"""iirr""Jüool"(dotación de medios *¡L to¿oj-r"" Jir¿]""¿"r;##;""#1"",

ante los altos porcentljes.de ."í.uio ilrT q-ue veremos (44,3%) yde abandono de estudiós.(qOV" p;á ú"Jfrill"rl, por no hablar de ladesescolarización aún- existente,'no h;;;;';" ya soluciones o plata_formas reivindicativas, sino una conción"iu 
-"í;;;;i 

ir"ir"L""l" n,evidente por otra Darte que la alternat-ü^rio pueo" surgir de inicia-tivas aisladas (y en estas'líneas no-;;;;#."s más que comunicardatos e ideas), rino ol:l en la me¿id-;.";;" no cabe esperar de laAdministración más qu^e acciones parciales en el mejor de los casos,la alternativa debe r"i f..rto d; p;fitt;;;,iiituriu, de los profesiona-les de ta educación. nadres, 
"ú;"; ;il;zas sociates.Pasando ya al 

'tima 
concreto ¿e tos hechos de la patologíaescolar, la influencia de ros..factor"ürii"i"o, parece determinante.

::g"t el.P]ow$e.1 Rep.ort .fi"iui ;;ití;¿"TpoT,las circunstanciaspsrco-sociales infruencian craramente ;;¿di. ¿áí .."¿i*ü;;;"_lar, las circunstancias e.scolares rrp".ifi.", J ú% y un 35% queclasin explicar y sujeto 
" h i;;;;tis;"iór'o1i*_o"aagógica. Esre es etdesglose:

63M. Gilly (.,Bon éléve,^ mauvais éléve,,. Arry.an-d Colin, 1969),establece tres grupos d" fu;-ñ;-á"i'i":o. rendimiento, fracaso omadaptación escoiar. a ig""iá"¿ ?é ilt"rig"r-"ü^-.1áio,.S"i"l ycondiciones pedacógicas,.r_;_, il;T";os principales de caü, quenacen que unos niños 
.fracasen ioiá"- otros no lo hacen son:1) Fragitidad somatofisi"rOá"1,-)l ijiil,r.ltu¿", en los procesos d.eTovilización y 3) calidad ñdi;;;ü',pu ede u"" á [*' 

"' 
to' ¿ utoi, m"¿", ] 

""a:lT"x,lÍlTJE,rr 
r:ntlri

iX?:?i:""t"lmente, 
po¿'iun L"pñ"#r"r1","*orías que ¿a ér prow¿en

l'-La frag'idad somatofisiológica_ puede tener origen en ras malascondiciones del embaraz"; ;"i;;o,,aún sin llegar al casopatotógico. Esto se tr"¿""" 
"n 

á'iíi"l,

X';:"f 
t""","ruumerosasur"".io',",-ilu*i".Í"q:T::á"?#t"'lHi

¿"ár,.páii"":',.:,'''"r,Xjé::"'r?:l:::H"(H**,f,',.,'i,i#:

;::s:t*ti'¿ numerosas /a itor-ái Á¿,t"ncía escotar difícites de
z.-ñ",'"-i,"d;:::?,;iil;Hfi 

XL"",rf"t;1i:fl :*:,H:{;_"tivaciones profundas ;-i;l;;;;, ,irii ¿" procesos de moviliza_ción de carácter energeti"o, so;áiü eue influyen en la r"gu_lación v er ritmo ¿" i" u"iiuii"Jt"ür: influven en la actuari-zaci'n de ras posib'idaáes Lii.i.,I"l"s. G'rv distingue trestipos de movilización ina-d,aptada: i.rl ", de personalidad oescrupulosidad excesiva tl"niii"rlt"rupul0sa e ineficaz en eltrabajo), que daría- 
""ud;;;-;;;ri*, "n 

las tareas escolares,2.^) ligeras dificultades ;;"f*;;t t""s, de torpeza, especial_mente, en el eonrrot de lós n'"ui_i"irtor l;";;;: q":, ;.f'fr"_cuencia dan lugar a disgrafias-i;;';; preciso que las dificul-tades sean francamente-ñatofógiias iára perrurtar la escolari_zaci6n), y 3.u) l_"s ¿ific"itu?; # movilización asociadasademás a ras de tipo somaiolitioliü"o que incidirían sobre. !9do en la autorreguiación. 
---- --v'vrv-¡

3'-EI crima familiar ñuede carecer de calma, estabilidad y acuerdo
lljl:--l": padres. I¡ más t *""rt" 

", que varios factores seconJuguen a la vez para causar el fracaso y que unos refuercena otros, si no se da- una asistencia psicüeoagOgica cue Io evite.En general, Gillv subraya lo que ¿r ii"-" ..causaridad 
circurar,,:l _qy" 

el efecto se hace causa, con Io ou" ll "iilii::Í: -:::y:: ,
siendo probrema, 

- 
pl, u p,á¡i#; ;#; "L'lt :*o¿.:"r#iJJicrear. Citando a óiIIy,^.,.^Eo ,,r-u, 

-no.* 
,.1. ia escuela no intántaapenas remediar las áificuttail.ái'iii; srno que contribuye, através de las condicio¡es peaagógic";-^;;" le propone y po, 

.ru
propio sistema competitivo i¡ "it.:"*o u=l""rrtrru, las dificultadesexrstentes y a crear otras. Tar 

"o-o "t,'"ieltr" "rcu"l" primaria no

¡úw
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está hecha para niños frágiles, con la salud delicada y que nocuenten con el sostén de un-medio fam'iar estable y 
"á"idurálá. restos niños los segrega e inmov'iza casi continuurnántÉ án-r,ir*iiti_cultades, en lugar dJayudarles u ,up..rrtur,,.

La investigación de Gilly es interesante porque incide sobreaspectos olvidados a menudo por ra escuera.'fJri-oruiáu?or""q,r"incide¡ negativamente en el e*ito 
"r"olur 

á" los alumnos. se achacaasí a los considerados malos 
"ú;;;;"",,no r" ár1.r".r;,;';"""no ponen los medios" necesarios, y'r" t", 

"or;iJ";-;'_"nu¿ocomo menos. inteligentes. que-los buenós (aunque no se trate de estoen absoluto), lo que llevará a estos uirr*.o, con problemas aadoptar una actitud de,pasividad que será ¡"zgaaa coÁ;;;Gr"_za" y que empeorará aún más ,; ,ia;;i¿;.'ü:;il;;;";r",i"1",
como clases de recuperación para tor-li¡or ¡"-;l"d'áñ;i;""faltan con cierta frecuencia aia 

"r".r"tu-f 
que pasan un mar mo-mento, ritmos de enseñanza.más uáupiuáoi 

" 
i"i-áir"."""iár"¿"movilización del alumnado. retaciones-ñ¿J}r*";rt"; ;;;l;;'p;r",para "desdramatizar". la vida escolar Jel nino, incidiendo en losaspectos positivos v eliminando las curpabilidades qrre se ."ü"ü, ¿"padres a hijos (con inferiori¿"¿ á" üñáfior,", para los segundos),etc.' bajo supervisión del psicólogo, p*á"n reducir sensiblementelos casos de fracaso 

"r"oür. Sñ,"riá""i* rcalizadas por Biankazazzo. y su equipo en una ,r"u"iu 
"*p"riin.rtul de Nanterre, de_muestran que el simple. conocimiento y'objetivació;p";;;;á" lo,enseñantes de ras difjsull¿¿* y p.tutáus de 10s considerados"malos alumnos", mejoraua-espá"tá"ií"i-ente su rendimiento. Erseguimiento de todos tos ul"rinái;;;'i"r dificultades leves oprofundas por parte ag prrcoi"g" "rioüi,'r" ..u"tu indispensable.lodos los alumnor- inciuso l-o's {,r-""'iilr"n e"ito, lo necesitan(¿es necesario decir que el-éxito 

"r"oiu, 
ná-"s sin¿nimo de desarro-llo psíquico.óptimo?j y, ut -énor- r"?iii¿ de éllos, de un modomuy especial.
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sólo alcanza al0,5To de la población (un 15% semigratuita es decir
menos de 3.000 ptas. anuales) y que 32 sobre caáa 100 alumnos
que empiezan bachiller sólo el 6To llega a la enseñanza superior
(FoEssA 1970) veremos que la llegadi de Ia población infantil al
contexto escolar se produce con una gran diferencia de condiciones.
Diferencias de condiciones que se van acumulando hasta estratificar
el C.I. eir relación a la clase socioeconómica a que pertenece ei
alg_png. Tantc por los contenidos, como por los cóáigos y lenguajes
utilizados (y existen investigaciones concluyentes il réspecto¡ 

'ta
educación que se imparte es discriminativa respecto al-contexto
económico-cultural de procedencia. Las becas esiasas que se dan
siguen esa misma dis.ribución y esa misma distribución siguen ios
éxitos escolares y titulaciones superiores y las inadaptacioáes que
se producen, aunque en este caso a la inversa. euizá no -"r"ra"-lupena extenderse en este punto ampliamente probado. Alfred Sauvy
(UNESCO. Aspectos sociales del planteamiento de la educación
1965) resume "El niño de condición elevada está mejor alimentado,
mejor instalado y se encuentra por tanto en condici,ones más favo-
rables al desarrollo". I,a importancia del ambiente familiar y social
qrreda claramente establecida como condicionante fundameñtal del
desarrollo intelectual, así como el papel de la escuela en la fijación y a
veces acentuación de estas diferencias establecidas por el ámbienie.
Parece claro que, como se sostenía en la Reforma Langevin-Wallon,
el papel del psicólogo escolar no debe ser sancionat -rrttut 

diferen-
cias existentes atribuyéndolas explícita e implícitamente a factores
hereditarios o imponderaules que tiánq"iti""n las conciencias o
rnstltucronalicen la discriminación, sinó que debe desarrollar méto-
dos y técnicas de trabajo que den cuenta de estas diferen"iu, 

"L.r-tíficamente v de sus posibilidades de solución u. 
"i""1 Áiá-urr l' a

nivel de cada uno de los niños. La clasificación Jeue uri'á"¡* iuroal diagnóstico cualitativo y al seguimiento person alizado prí"opl¿u_
gógico.en permanente contacto y colaboraóid .J ;;;;á;rd;"_
dres e instituciones.

Independientemente del diagnóstico y tratamiento de deficien-
cias, orgánicas y patológicas eitremu, " l,o, que se 

"nfrenta 

- 

"fpsicólogo escolar, la actuar estructura educativa ii" 
"i""¿o ";-;;"r-tado.especial para unificar la inasistencia al niño: l" ú;a"p¡;;¿n.El niño es inadaptado tanto si es la escuela la inadaptaáa iá-" ,ino. En cualquier caso se habla de inadaptación 

""""ár rt.v-prour"-
m.a y t9 cuando parece que no lo hay. y nunca * ñ"^Ul" ¿"
adaptactón de todos y cada uno de los niños y de todas y cada una
oe las vanables e instituciones escolares.

Podemos ver lndices de fracrso en los

consideramos además que la enseñanza totalmente grafuita el 33Vs v

dr el
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de los cuales nada más que un 73To rogrará un título universitario.
Aquí vemos el abandonó de estudios tán "r,o.-" que se da sobre
todo entre 12 y 15 años que es cuanto er costo de un niño ,rt"áiu"-te gravita más sobre 

- 
su familia y cuando los probleÁ", ;;i;"_pedagogicos han podido ya cristalizar en determinadas dificuitaáes

consideradas por el medio sociar (padre, profesores) como defini-
torias del alumno.

- Por otra parte, utilizando datos indirectos (certificado de Escola-
ridad como indice de fracaso en conseguir el certifica¿o ¿e gstu-
dios Primarios' un 43,4-lvo tuvo que ónformarse con el primero
p:: Io llegar-a lograr el de E. primarios. Según datos de ígii d.tI.N.E., más de un 4OTo de la población activá no terminó ,rl, 

"rL_dios prirnarios y más de un 20Vo de la población activa.
Parece existir una tendencia generirizada entre los padres, fo-

mentada por la enseñanza privada, a demostrar la superioridaá áe
sus hijos haciéndoles adelaniar un curso o al menos intóntar eviiar el
traspiés de una posible pérdi<Ía de curso de esta manera. El miedo
al fracaso escolar es pues ,generarizado y fomentado por puoir* 

"instituciones. La individualización en et Li¡o de los faltos^educati-
vos se da por descontada y se habla de pereza, falta ¿e inieü;"n"i",
etc. Como vemos, conceptos psíquicos ,rtitiraáos por todos ;i-;;r_
gen casi siernpre de cualquiei diágnóstico psicorógico pioi"rio"ui oco1 l.a connivencia (interesada o forzada por lJ dirección ¿" i",
colegios) de algún pseudodiagnóstico superficial.
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en L97l-72 y 33,97o en el Bachillerato Superior para el mismo
curso (FOESSA-1975).

El panorama es mucho más terrible para la Formación Profesio-
nal. El mismo FOESSA-7S da para el curso t97l-72 un 56% de
retraso escoiar.

Cabe también señalar cierto tipo de discriminaciones: el porcen-
taje de niños con retraso escolar es superior en la enseñanza estatal
(49,3Vo) a la privada (3:2,2Vo). Al margen de las explicaciones
comerciales que puedan dame (mayor indulgencia en las evaluacio-
nes y expulsiones de los niños incómodos por parte de la privada
para cuidar su imagen y rentabilidad), aún puede suponerse que
inciden dos factores: la clase social, superior como media en la
enseñanza privada y la mayor dotación de los colegios privados en
medios oedagógicos.

Estas dife¡encias de trato se mantienen en el Bachillerato, donde
la enseñanza libre, en paulatina desaparición discrirnina a unos
alumnos frente a otros sin ningún tipo de atención cornpensatoria.
Queda claro esto si vemos que el porcentaje de retraso escolar en el
Bachillerato Superior libre (47Vb) es el doble al de la enseñanza
colegiada (2l,8Vo|. Este porcentaje alcanza para la enseñanza libre
el57,SYo en Preuniversitario (curso 1971-72, informe FOESSA 75).

Se han hecho diversas estimaciones sobre los niños que estarían
comprendidos en una educación especial como alrededor de un20Vo .

La memoria para el V Plan de Desarrollo cifra esta cantidad
en 826.000 según datos del I.N.E. El Instituto de Sociología
Aplicada daba en 1969 el5% de la población infantil de oligo-
frénicos y un L3To de caracteriales. Hay que tener en cuenta que la
clasificación de los primeros se basa en el C.I. que ya no es

aceptado como criterio universal para definir la debiiidad por estar
en función de criterios pedagógicos, y que la clasificación de los
segundos responde a menudo rnás a un índice social de relaciones
ambientales y modelos conflictivos de conducta que a una nosologia
clínica (por ej. 1.000-000 de niños han sido drogados en 1975 en
U.S,A. por prescripción facultativa con anfetaminas para hacerlos
más manejables en clase aplicándoles el criterio de hiperactividad,
sin una necesidacl clínica).

Todavía queda etr enor,rne núrnero de modernos inadaptados
pedagógicos: disléxicos, disgráficos, disortográficos. discalcúlicos y
podríamos decir disgeográficos, dishistóricos o disprofesóricos según
sea el caso. Se ha convertido al efecto (falta de aprendizaje en un
determinado caso o área) en la causa, como si la lectura dependiera
directamente de una sola variable "léxica" que está enferma, por
ejemplo. Cuando etiquetas de este tipo y lo que es peor, poblacio-
nes enorrnes que las llevan, proliferan como están proliferando en
España, es que sencillarnente se están llamando.las cosas por otro

^. Ante esto, la primera reacción del Ministerio de Educación y
ciencia fue suprimir los fracasos escolares por decreto, prohibiendó
las repeticiones de curso y arbitrando clasei de r""npeiu"ión. postu-
ra suavizada ante la gravedad de los hechos (44,3Ti total de alum-
nos retrasados según el informe FOESSA 1975, y catre pensarse que
este porcentaje seria mucho más alto si contabilizáramos los abán-
donos escolares), permitiendo últimamente dos años de repetición.
La clave queda ahora en esa educación compensatoria de l^as clases
de recuperación, desprovistas de diagnósticopsicológico y de medios
pedagógicos en su mayoría.

El retraso escolar es sin duda un indicador psicopedagógico,
pero cuyas causas hay que buscai tanto en el niño como-eá er
medio (escolar y extraescolar) y en ningún caso hay que responsa_
bilizar sólo al niño de éllas desentendiéndose de sus-problJmas y
eximiéndose de sus fracasos. Cuando un 44,3To -"usi la mitad_
de los alumnos fracasan, esta actitud generali,wada de fonar al niño
y responsabihzarle, deberia, cuando menos, ser revisada.

El paso a Bachillerato, a pesar de la defección de una enortne
parte de los escolares (los que tienen menos medios, tanto econó-
micos como culturales) no supone un gran descenso en el porcen
taje de fracaso o retraso escolár: JS% larc Bachillerato Elemental

l

l
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lolnbrg del que tienen (y en este caso por muchísimos nombres que
dejen limpia y libre de crítica a la inititución escolar). No es que
ahora se enseñe mal la ortografía; es que hay muchos disortográfi-
cos.

Aunque parece claro que son necesarias y deseables las especiari-
zaciones en los distintos cuadros de aplicaóión debe,en lo posible
tratarse de,no psiquiatrizarla escuela, de no marginar lo qrré,ro ,"
entrende aumentando cuantitativamente los remedios en vez de
modificar cualitativamente los medios de educación, lo que por otra
parte es mucho más económico.

. Vemos_ pues que se está utilizando la psicología para clasificar
inadaptados a menudo incluso por no psióórogos-crrundo r" up"rt"
a.los psicólogos escolares del campo en que se desarrona ra aíapta-
ción y- la inadaptación. Se atacá asi cbmo patológico lo tué ",normal. Todos los niños son inadaptados en algún riomento y éste
e.s- precisamente el motor_del aprendizaje y la aáaptación. Uná ius_tificación escolar cómoda (sobrJtodo 

" 
ni""i priva¿o) está manejanoo

un hecho normal como coartada de su inefLacia á U"-p" 
-q'"" 

*prohibe la entrada al psic6logo, al cambio y en último ié.Ái"é, á r,
solución.

For las cifras que hemos visto, es evidente que una educación
que es nueva en estos porcentajes de fracascs, repeticiones, aban_
donos y_marginaciones que a ménudo superan ios |orcentajós de la"normalidad":

I 'o- No debé considerar como casos anorrnales los que se dan en tan
abrumadora cantidad, es decir, debe poner en cuestión su
propia esencia y sus criterios de normalidad y adaptación.

2.o-Debe poner los medios para un auténtico desrindamiento de
los.factores adaptativos y educativos de la población infantil y
de las instituciones escolares y asegurar i los sujetos de la
educación (enseñantes y alumnos) una asistencá cientifica
para conseguir mejorar los indices de eficacia tanto a nivel
general como individual de cada caso. No debe utilizarse al
psicólogo como un registrador de desgracias sino como un
técnico psicopedagógico que las evite y mejore la calidad de la
enseñanza y el desarrollo infantil.

3.o-[¡s niños considerados corno n€cesitados de una educación
especial es claro que precisan sin aplazamientos la asistencia
del psicólogo escolar. Fero de hecho de los g26.000 que las
estadísticas sitúan en este caso, sólo 44.000 asisten a óentros
de educación especial. Totalizando los datos de la ..Guía 

de
Centros de Asistencia y Educación Especial-1976,' (sobre datos
del S.E.E., F.E.A.P.S. y C.I.B.I.S.f vemos que por el con_
trario en la realidad sólo 207 centros tiene'psicólogo (uno
sólo en el 957o de los casos), frente a 262 que no ló tienen
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(recordemos que son centros de educación especial). Sin em-
bargo el número de los que iienen asesor religioso es mayor
que el de los que tienen psicólogo: 242. I,vfuc}lros de los centros
cuentan sólo con maestros sin especializar como toda dotacrón
y es destacable a este respecto que los centros dependientes
del 'fribunal Tutelar o del ¡vlinisterio de Justicia son los que
más se destacan por la carencia de los recursos personales
más elementales, (en el mejor de los casos cuentan con una
directora de hogar, o un asesor religioso o un maestro especia-
lizado, pero lo usual son celadores y profesores normales).
Tambiés es destacable que sean precisamente los centros ofi-
ciales del Minis'.erio de Educación y Ciencia los que más con-
sistentemente carezcan del psicólogo, lo que refleja cuando
menos una política clara y decidida de este Ministerio.

La revista Siglo Cero (n.o 44-1976) daba 140 psicólogos para
un censo de 509 centros.

De todos modos y considerando que estos informes recogen sólo
alrededor de 500 de los 2.726 centros existentes de 1974, según
datos del Il"{E, cabe pensar que la situación es todavía peor, ya que
los datos que se recogen lo han sido precisamente porque existe un
mínimo nivel publicable. Aunque por supuesto esto es solo una
conjetura que es preciso verificar cuanto antes. No es permisible
que la educación especial no esté sometida a ningún tipo de control,
también especial.

Relacíones entre inadaptacíón escolar y psicología clinica y ambien'
tal o social.

La selección o definición de inadaptación se realiza a través de
distintos sujetos o instituciones en contacto con el niño: familia,
ambiente (vecinos, conocidos, etc.) y psicólogo. Uno de los princi-
pales problemas es este etiquetado que sufre el niño a menudo
antes de que exista un auténtico diagnóstico psicológico escolar y/o
clínico. El médico es uno de los principales canalizadores y recepto-
res de problemas psicológicos y carece en muchos casos de la
información y actitud necesaria para enviar al paciente al psicólogo.
La falta de un estatuto profesional claro de este último es también
decisiva. l,a presencia de médicos escolares y asistentes socio-escola-
res (aparte de la específica del psicólogo) ayudarian a dirigir el
problema a su centro de tratamiento psicológico.

El maestro o la institución escolar es el otro evaluador importan-
te en el que se repiten los problemas de lejanía del psicólogo y
desconocimiento de su papel. Puede rnarginarse y diagnosticarse al
niño sin que haya tenido que intervenir un psicólogo escolar o sobre
la base de un C.I. irrelevante y aislado.

Aparece pues clara la interacción entre universo escolar. clínico
y embientrl y no puedc ser de otro ¡nodo ye que el niño es uno y el
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ii\'o erl los tres niveres. El diagnóstico y tratamiente debe ser¡r ues combi'ado v coordinado. a;;;t ;;"..á. l;;;T;;;;uül'fuuo,actuales en el traiami"nto á.lu;ñ.ilpii",rn es que el diagnóstico(clínico usualmente) no guarda ,"ruJán con la terapia o !l piu,pedagógico de recupera"'ion. iut- rJ"á.r"u"ion", especiarizad.as sedosifican como fán

:::.f "p'r"'p.á*otfi ",:;f'[["U'i:i":H"ñTlJ"l'l::;if*l:
tacrón con adaptación, es decir con apren¿iru¡", üJ,i;;;;.__biente. Se sigue rea ti:andi ;;;r;;;i%,i; sincrónica y clasifiiatoriano sólo a nivel clel diagnósti";, :i;;;; iratamiento y no tanto poruna preferencia teórici como por 

"nu 
]uliu en ra práctica de flexi-bilidad y capacidad de acción.^

Terminamos con una extensa cita de Gilly que nos parece muy
:.9_".,Yd, 

al caso espai_ol y ti¿;; ü";;iü o" que no se atribuiránsus rdeas (que son ras nuestras) al iniÉics 
"ri""riiil"iá.Ti#no,psicólogos españoles o a una visión perionar:

"Parece más necesarlo^-qqe uunca, como recordaba recientemen_te R. Zazzo (1964), no de-finir y;i;;;ñ;;ción escolar en relación aunas normas arbitrarias fijadas por. los programas, normas que unniño sobre dos es por-otia p"ri" in;;d; de seguir actuatirente,s¡no en función del 
- 
mismo ni¡o. n"rh" este punto de vista, unalumno bie' adaotaao seria..áq.,;i ü;ñ r" 

"rir"i" ¿i*" T" o*i-bilidad de obtenbr un. rendímienio 
"=ilü. que correspondiera alconjunto de sus posibilidader, iiti"iogiál afectivas e interectuales.Una concepción de este tipo ?e''il"Laupt¿rión escolar no escompatible con Ia mllera tradicional y dogmática de dar la clase..l:l "l contrario, supon€ una enseñanza individualizada así comouna revisión profunda der espírit-u 

""Áp"i¡ti* ü;;r'#""ü"-mente en la escuela y condena fo _"¿lá"r". n"q"i"."--i-g*ñ*r"que se eslabrezca una verdade.u 
"ouroru"ron entre ros principalesprofesionales que se ocupan ¿" to 

"r"Liar; 
pedagogo, psicóiogo.médico y asistente escolai. a"t""rr*iüliirq"o demasiados prejui-cit¡s e iuconrprensiones_entr: 

:ys rotes respe"tivos. Cada uno üa6a¡aen su parcela sin que se- estabrezcu 
"nu-iJop"ración suficiente conla parceta de los otros. *.1¡l d"d.;;, q* 

"l "iiir-r. l.;;;;;";,servicio' pero éste sería mucho mayor aún si prevramente se preocu-paran de confronrar los .conocimit;i;;'il; puntos de vista, v se

á:i;:*i:i esta confrontación p"." Á.i¡*"". i,l ,"nái,r,j"iiü?ráru.
Que se nos entienda bien. No deseamos que cada uno de losespecialistas cre ra infancit + i;"tü;;;':" el terreno del otro.Simplemente deseamo* gpe en tugar oe trátajar paratelamente, igno-f:"*::' ma€stro. psi"¿toeál;?dü;;iJ,.nr" 

escorar neguen atrabaJar verdaderamente en gggipo- fl 
"uiJ"nt. que el maesf¡q, s5decir, quien tiene la responsabili¿"á ¿" f, 
"", eñ,anzay los niños a sucarflo crurante seis horas diariat, rátá-ti"*|".e el personaje central.

Por eso nunca se le dará bastante.importancia a su tormación. para
que pudiera mantener gl rol que, (en una sociedad crmo la nuestra,
gn que ras exigencias de orden culturar v técn¡co sü,üc"'i";re,
importantes), se está en derecho ae exigiire, 

"r -*rtto-a"u"¡"-ti*,necesariamente una formación científica a nrvel superior 
"n 

prr"o-logía infantil y en pedagogía.
Pero ni aún así podiía ya pretender, en 196g, ser la únicapersona_de la que dependierá el destino eicolar del;iñ;: nuru i""la escuela juegue bien su papel y permita-a c"á"-"r-"-"á 

"riil"i "lmáximo sus posibiüd4"J V el iolnentar su maximo rendimiento,debe abrirse a orras discrpirnas qu" no-r""n ,Ofo fu ;;"güi"-'",sentido estricto. Todas lal experiencias emprendidas en esta direc-ción, ya se trate de la primeia cotaUora"i?n 
";i;;;rñü;;r;;;"_l1r¡s v pedagogos, frenáda en r9s4, o á"-e*p"ri"ncias más restrin-gidas que se llevan a cabo hoy, úan r"rrrtiu¿o t""onJ"r. s", r"prueba de que la proporción áe retrasos y dificulta¿ei escotarespodrlan ser reducidos de maner" 

"rp""t"""lar en er cuadro de lasin sti tucion es hab ituares de nuestra 
- 

éi;;ü.- h ir",J'¿i,iiiliü- d*en el campo de la educación, como en otros muchos 
"u*por,'"fpon'enir está en el trabajo en equipo. Se trata de una ,reó"riáa¿dictada.por las exigenciat ¿. n,r"it.t tiempo y a la que ra 

"i"""1"no-puede escapar si quiere cumplir su contiato, es decir, p.rn'iti, u8 de cada l0 niños récibir ,rnuio.,nu"ián-r""nn¿uria o técnica que
necesitarán en -un plazo -no superior " 10 ;;;- ;";;-i;ü;r"correctamente al mundo del trabajo".

3. PSICOLOGIA Y PEDAGOGIA: UNA soLA ALTERNATIVA
PARA LA ENSEÑANZA

3.1. Objetivos y funciones de la educación

- El objetivo de la psicología escolar es conocer y controlar eldesarrollo del niño; el objetivo de la peJagogía es i""fi""ifá. 1",conocimientos y presupueitos a qn" -rrbu, recurren son en granparte comunes porque su punto de conexión d;te;mil;ni" J, Upropia educación. por el óarácter más asequible de la t"-áti"ueducativa vamos a empezar por elra para introducirnos al tema dela Psicología escolar, aunque-volv.t to'r it rrr"diutaá"nie u;;;t*i.-gía como tal.
l¿ tónica de la actual.educació_n 

_española está marcada por laL-:G'E', por la reforma educativa ¿e vfirar pulasí, con la ¡'níüciudirecta de Hochleitner y la Unesco, y seguida'd" 'ú-r;;;-;"correcciones y "c.ntrarreformas dentio-de lá continuiáad,, ;-;;ü
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de los ministros oue l" 
-h1l zucedido, sobre todo Martinez Esterue-las (pasando antes p.or J"fi; R;ál;;l""] a"rprre, por Robles piquery Aurelio Menéndei). o---- J

Resumamos los fines específicos de la educación española estabre-cidos por er Libro Blanco: f"t-"";¿;-h"mana integral, desarro'odel país; y por úrtimo in"orpotu"-id J. iur_p"",rliaridades regionaresy fomento de la comprensión internacioüI, por supuesto todo den-tro del espíritu det Régimen. Es úá;á;bÉ ^q;"-;;;r,áirir*á" 
ru,leves det desarrolro psicotógico ¿"1 rin" L reráción 

".; ;rü; rin", yc_on los medios puestos paá su ,""iA*iA" (económicos, legales, derecursos personales, contenidos, y métodos) 
"; ;;;ü iáiirin.i_pales tareas de ra-psicologíu 

"s"otaiy;;ñ er ámbito de este informeaunque_ya puede decirle que sóI-o desde la pri"ofágiu;;;, ycontando con los profesionáles psicótogos p,r"d" ueva?se ;;;;, yponerse en práctica. Algo que, por 
*supuesto, 

no se ha hechohasta el momento.
según nuestras noticias, el recién terminado informe Suárezsobre la Reforma Educativa f"rnq""-",in no se ha publicado y nolo conocenlr,s) no ha contaclo-con priaaf o.en. escolares para realizar suanálisis. La definición ai 

"dj"iiíJir"-ÍJ'"r"u.otea así a la cien_cla y, por supuesto, la.de fos métodos, contextos y 
"ontÁiAosi S"parte de una visión totalmente ilttii*i"nui t iñ;;;;i"i" r"educación, en que ésta_ se d;ii;";-;;;^y critica desde dentro,hlgiendo caso omiso de la objetiviá"¿ .-üim".El estudio de los métodor, fotrt"niá*lo¡j"ti"os. asr como de rosefectos de la educación no p";e;;;;;1r" ut _u.g"n de la psico_logía escolar' para consegur bu;"tirár y-"lJctos deseados es induda-ble que será preciso poner unos medios y métodos adecuados. En lamedida en que esor bt¡etivo; t ;];;; i""gun consecuencias psico-lógic¿s ierá preciso 

"r;;;;é1"il;;;r:b" ta medida en qüe rosmedios v métodos inuórucren- v;;bi;;' ñ;rd-#?#',utiriienpreciso er psicórogo escorar. cuando pdd y wa'on, por sólo citarlos dos más signifi."aor. pri"oiogo, ¿J"áLrurroro, reclaman paralos estudios cualitativos d"^ r;;;i;i"üi rl.r"rponsabilidad de esta_blecer científicamente medianie ir""r'tis"li"nes sistemáticas los fi-llj-I -:digs de.la e{ucació.n 
"" hs;?;hacerlos depender exclu-sivamente de métodos" compternenti.ió, á',o ilil;;t#;;;;"-rada y la sociología ¿",-1"'"á""""iii1"#i"""n srno adoptar unapostura realista v científica 

", ñ;;;üun traUajo en equipo depsicólogos, sociól,oeos r nedasog; ;;;;r;"" rmprovisación intui_tiva dc 
'os 

pranificá¿oi"i oriüuñ-r¿i;"r;; datos cuantitativos.
.^F-fror"ttre pues encontrar 

"" ta 
"¿,r"ación objetivos contradic-tonos con el desa*ollo.. del 

. "i¡o, á-*"i"u¿i"t.i¡"r""ritil..ü]. o

ffiÍ,1o}|:t-ismo 
contradi"t"ri;;;;'J'¡-ii" contradiccióo 

"on'ro,Pero resumiendo, en la medida en que como objetivo general la
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educación tiende a influir activa y pranificadamente en er desarrolloy conformación der niño es pr""iio^trruruyar que este es un obietivopsicológico (independientemente ¿. .t."r tin"li o,i" """;;;J?.¡ur-se fuera de un contror profesional tánio pot razones éticas comopor'razones de eficacia. sumar un sujeto a una curtura o una cultu-
13 a yn sujeto no es una operación ni"administratiua ni *"i.táii"".Requiere el análisis de esa cultur" y ¿" 

"r" 
sujeto. y de su relación.No resistimos la tentación de apoyarnos en la autoridad reconocidade Piaget para relacionar la ;A;".;ió, y la psicoloeia. Citamosintegra su introducción a .,Educación 

e Initrucción,; tfll-"Cuando se encara una tarea tan temerariu 
"o^o 

la d" q,r".e,resumir y, con mayor raz6y, juzgar el desarrollo de la educaÉiOn yde la instrucción durante los tróinta uno, q,r" nos separan de laprimera edición de este volumen, uno ," opunta ante la despropor-ción que aún subsiste' como ya subsistía en 1935, entre la inmensi-dad de los esfuerzos re_alizados y fu u"r"""iu d"';;; fu;¿aÁJntalrenovación de los métodos, de loí progru-ur, de la situacibn *ir*u
^d:-t":_f_.úte*u:. 

y,. para decirlo ¿e ,r"nu u"r, de la pedagogía en suconlunto como disciplina rectora.
En 1935, Lucien Lebvre habia, en la introducción de este volumen,del choque viorento y hasta _b*r"t il-;; experimenta cuando secompara el empirismo d." l? pedagogía con el ,,r""lir*o 

,uno,recto y fecundo" O".t-T,_":lldtos tri:"¡;t"os y_sociolósic",s s, ,r.la pedagogía podía inspirqrsg, y eiplicabá esa diferencia o esa faltade coordi' ación por la inrin ita" c;ñl;;td" J;" ;-;i;; ;"ii"il ¿T r"que la educación es. a.u$ tiempo, tá¡i.jtt!'rnrtrumento. I'dudable.Pero sigue en pie el nrobrema, liré'oiluüu"r" rr¡elve más inquietantede co^mprender pór q"e eriaÁor-"" i*lrión de una medicinacientífica, aún cuando sus preceptos sigan siel.d;;; ;;ñt';;;;;tu"_ción en muchos oaíses y en otros tani-os meolos, mtentras que losministerios nacionales ¿é Educació" 
"" p""¿.", como los de Sani_Pública, recurrir u "lu,*1"jiñ;il;;r;i"i v "t:rirü "r"r" ",i,f,"-dad debería, en rigor, imponer sus principros.y nociones, en cuyoc¿lso no habría más oroblemL gue el á" ¿.t""r_ii,"; ü ;ü;r-;oii."_ción' En una palabra,.tos tvtinisteri"r iJl"r"d pública no resislanel campo del conocimi.ntg *éái"rl"lt "rrirt" 

una ciencia áe lamedicina cuyas investigaciones son autónámas y están a la vez,ampliamente fomentadas por el EstaJo, 
-"ri 

turrto que los educado_res públicos son funcionárior ¿"p""áiériies ¿e un ministerio quedecide acerca de los pri""ipio, j ¿" 
^i"r""plicaciones, 

a falta depoder apoyarse en una ciencia ¿é ü- 
"ñt.ución 

ro suficientementeelaborada como Dara responder 
" 1", i;;;;erables preguntas quedía a día se planiean y cuya solución ,"-á"ju, por cunsiguiente, enmanos del empirismo ó ¿" lu tüái"iá". " 

*,

(l) J. Piaget: "Educ¿ción e instrucción,,. Ed. proteo, B. Aires 196g
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volver a trazar el desarrollo de la educación y de la instrucción
desde 1935 hasta nuestros días sería, pues, exponer un inmeso pro-
grama cuantitativo de la instrucción pública yieñalar ciertos pti""-
sos cualitativos locales, sobre todo allí donde pudieron verse f^avore-
cidos por las^ múltiples transformaciones politicas y sociales; pero
ante todo seria -ya que el olvido de los problemas previos falsearía
todo el cuadro- preguntarse por qué la ciencia de ia educación ha
avanzado tan poco en comparación con las profundas renovaciones
de la psicologra del niño y hasta de la sociologla".

3.2. La polémica marxista sobre Ia educación y Ia psicología
escolar.

La escuela, como centro doncle se aprenden y se sufren las con_
tradicciones {ialécticas de una sociedad de clasis, impone al niño
un aprendizaje que se da en condiciones económico-sociales objeti-
vas. (no hay más que repasar las estadísticas educativ", po, 

"iur.social, hábitat, sexo, etc.) y que impone otras condicioneJ cultura-
les tam_bién objetivas (véanse libros-de texto y códigos cr.e transmi-
sión). No pueden olvidarse ni de ras unas ni deias otras (estructura.y
superestructura de la terminologia marxista), porque el niño se
desarrolla psíquicamente en el muiuo juego de ambas.Los contenidos
y métodos educativos -"cultura"- se mateiiali"an en unas condiciones
materiales (u.alga la redundancia) que se estructuran como conoci-
mrentos' se interiorizan¡l aprenden ordenadas, interpretadas y valo-
radas por una culfura. En el niño, la clase social no ,"rá, p"""",-rrn
mero accidente externo, un medio condicionante de fuera-adeítro,
sino que mediante la maduración fundida a la enculturización a lo
largo de su desarrollo social, se convertirá en argo esencial u ét.-'s'
desarrollo psíquico (incluso cerebral), no solo sui modos de pensa.,
sino_su.capacidad de pensar, y por supuesto sus conocimientos,
quedarán conformados por su ciróunstancia educativa. El ni¡o no es
un adulto en pequeño al que se superponen cosas y conocimientos. Je
hace a través de las operaciot"r-"ogoitiuu, y sotial"r. fo, ero, iu,injusticias, fallos e influencias edúcativas no son solo una daño
circunstancial, sino un condicionamiento histórico de su vida-

Esta visión, muy apoyada enra concepción diaréctica de wallon
sobre el niño como ser orgánico-social, hace que la polémica sobre
la enseñanza se plantee desde una perspectiva hucho más profunáa
y problemática. La educación es la primera y más profunda "crasi-
ficación" de la sociedad de clases, porque déterminirá el futuro de
clase tanto económico como mentai delos individuos. y tas reivin-
dicaciones de clase deben exigir e imponer una alternativa educati-
va en profundidad, científica y objetiva.
. Las posturas adoptadas y ros análisis rearizados ante er problema

de la enseñanza y la lucha de clases por parte de teóricos *ur*irtu,
de la educ¿ción, están contribuyendo á .rnu lucidez v to-u- á"

75
conciencia del auténtico papel que esta cumple. plantean sin em-bárgo serios problemas que-difícilmente puedin resolverse .or, 

"on_signas maximalistas o voluntariosas y que requieren más bien unpráxis científica políticamente definidá dentro áe u mismá 
"scuera.veamos algunos puntos de los más importantes como ejemplo.

. -Al r-evisar y con rarón-, radicalmente el papel de la escuela,la.oposición total que Iltich estabr*"" 
"nt." ü i"má- pop"iu, vcultura elaborada viene a proponer un equivarente a ü--*titr¿

apocalíptica ante los mass-media y la cultúra ¿" musus.-p"ro 
"opuede seguirse ignorando hoy que si ra cultura poputur ú ¿" l*iru,y triunfar, debe ser contandó con la 

"r"uuiu 
y los .r¿i* ¿"comunicación de rnasas, así como con los profesionales de ástos,integrados todos en una dinámica popurar. r.a cr"clenie 

"ig"""i- ¿"las viejas y lúcidas ideas de Gramsci-entre los teérico, ari"-"om"-
nicación_y la cultura, dem_uestran que esta es la opción q"- L-áira-
mica de las luchas y realidades sociales irrrponen y que áeben desa-rrollar una pedagogía y una teoría de la cornunicáci3n marxista. gi
psicólogo escolar, como científico garante del contacto .."-i" *"ü-
dad cultural de la escuela (y es ,"árídod por muy negativa o discu-
tible 

-que sea) y de la realidad popular y familiar eitraescorar, es
uno de los elementos imprescindibles en éste proceso
. Gramsci, que se plantea el objetivo de Ii "unificacién cultural

{91 género humano"', basa ésta en el trabajo, puesto que la 
"riru_.tificación económica sustenta una estratilícácion cultural y h"""

inseparables por un lado, la formación manual de la intelep,i"ul, ,,por otro, la culfura escolar estructurada de la culturu popoiar o áe
masas externa a la escuela devolviendo así a la pedagogía todo su
contenido político y humano, ligándola clararnente a-lieconornía,
la antropologia, la psicología y a todas las ciencias materialisias, en
suma. La alternativa escolar marxista supone pues una ampüaóión
de los objetivos culturales a toda la cul-tura popular y de^masas,
rompiendo el ghetto desde dentro y planteánbose dia"lécticarnente
no soio el cambio de contenidos y métodos educativos, sino el detodas las condiciones de la curtuia. La psicor"er. Irc"rar 

-á"¡"ri"
p€nsar' según esto, no solo en el desarroilo uiá-genético uirru¿o,sino en el desarrollo socio-curturar del niño 

"n .ráa, coordenadas
históricas dadas.

-Bordieu-Passeron demuestran que la escuela favorece a los ya
socialmente favorecidos, excluyendo y desvalorizando (incluso en su
propia autoestirna) a los socialmente desfavorecidos. y ell,o demos-
tlando al mismo tiernpo que los fracasos escolares de éstos no
significan que no estén "dotádos". La "'dotación" como justificación
de la Targinación queda así desrnontada por estos autores. La per_
meabilidad entre la vía Primaria-Frofesional, que desemboca en el
trabaio, y la Secundaria-Superior, que da acceio a la participacién
en el poder. es prácticamente nula y en todo caso sólo descen-dente.
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El determinismo se estabrece ya desde ros 11 años. En cuanto queel sistema escolar español es parecido al francés, *nq""- -u"tromás imperfecto, la constatación es directamente aplicablé a nuestro
pais.

El autoconvencimiento de inferioridad de las clases dominadas
se hace tan grande, según Bordieu-passeron, que desapur""" uií 

"lmotor- que podría empujar a un cambio. La faceta áirectamentepsicológica del clasismo éducativo n""iu" a incidir "" r" """"ri¿u¿del psicólogo escolar en la lucha por la igualdad a" ó"rñááo"r,que se desenvuelve no 
-sólo en el prano eóonómico, ririo tamliá", y

simultáneamente, en el psico-culturar. Las uaruari¿a¿er pri*-á¿"-
cativas de los padres (nos refelimos a padres españoles) qü" l"i"r"nque su niño vaya un año adelantadof o qrr" 

"iig"" "" i"*tóJ lo,
maestros (cuanto más grueso mejor) para óontroli, qrre ," t ¡o ," tosepa de memoria, o que insisten en que se los someia a. ,rná-¿isci_plina ejemplar, no son sino pruebas de esa otra batalla de los
costos psicológicos de crase que_ es preciso afrontar p"r" ó"r"gri,ir avanzando en la alternativa educa?iva. pero no p,rehe caerse en erfatalismo sociologista de Bordieu-passeron. Es preciso 

"r*.-áiá¿"-ticamente las condiciones de un desarrollo educativo del proletaria-do; y esa es la tarea de ros proferi";;1";-J" ru 
"J""""iorr,-j.,"rrio*"o'sus padres y alumnos.

Baudelot-Establest atacan también el valor supuesto de ta iguar-dad 
_ 
de oportunidades para demostrar que ta escuela única nopuede ser única en una iociedad de claseJ. Los ecos de la reformaLang-evin-wallon, muerta.al nacer-pái"luorau, directamente esteproblema (económica, social. y pri"ó"¿ugOgi"u_*t"i,-;;;;;;r-

dan la dificultad de un.objeti;r;d"il;;'üualitario en la sociedadde clases. El ciclo único es una solución que hay que entendercomo más dieléctica que rear, ruruo q""-i; convirtamos en utópica.Es un hueco que psicologor,' p.áu!oio;, 
^;¿áil;-"rir.*"1'lillr-

escolares y enseñantes. prréd"n hu""i p?rá i. 
"nr"n;hand;-i;;"p""i_dad de lucha en las clises aestuuorec-iáas.-E, .rnu brecha móvil. nouna panacea creíble.

Baudelot-Establet no 
9re9 si1.e-mbargo que sea necesario luchar por

el control y supela-ción de ras diferenclas culturar"r, rino-qo"-p"ril,
del Jdanovismo "científico" de creer en la superiori'du¿ ,u¿i"ui á"1*
inteligencia y la cultura proletarias. una cosa és ver aspectos positivos
en determinadas caracterrsticas diferenciares aet proieta.iaai;;;-
yarse en ellos para remontar los aspectos negativoi, y otra el r*t"-o".
que todas las diferencias no comportan siño sopeiioridad ñ;;u
para ésta, e inferioridad para la burguesía. Simititicacione, oe estec-alib¡e, opuestas a ras otras simplifiáciones innatistas de las clasesdominantes, son tan acientlficL 

"or* p".:"diciales.-S"-"* *fen el espontaneismo total, en la utopía de ta íibertaá q"" rrrJ"ioü,sin necesidad de ciencia y praxrs, JáiUáo, nT"rtrutLgiaJ, p;; l"; ;;,
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virtudes del proletariado. El psicólogo escolar que critica el uso que
hace el sistema de los tests, no puedJ caer en el error contrario a esta
suposición derechista acientífica de las aptitudes innatas: la otra
suposición de que el medio no las afecta; que las aptitudes ..poten_
ciales" del proletariado son iguales o suferiores.^Las diferincias
reales exrsten y por eso se debe luchar pára cambiarlas. La recta
interpretacióny sentido de esas diferenciaiyno su negación, es lo que
una psicopedagogía cientifica y socialista debe reivinii"a,Ire"i" u ru
manipulación de la ciencia de las clases dominantes. rqo .e traia ¿e
reahzar.o'a negación teórica de las diferencias, sino a" r*ptiaá, ,",
causas y su alcance, y deanular en la práctica sus aspectoi negativos
mediante una acción social y revoluciónaria.

_-.9"q:_9ice George Snydcrs (Ecole, classe et lutte des classes,PUF' 1976): "Tras ros tiabajos de Éordieu-passeron y ga;áéiot-
Establet, no se puede creer ya en la escuela tiberadóri 

-r""into

sagrado preservado de los ruidos y conflictos del mundo y quetrataia igualitariamente a los niñós de todas las ctasás sJcia'tes.
Pero existe el tremendo riesgo de no yer entonces en ra escuela másque un territorio desolado donde nada válido puede d"rr", áond"
nada válido se habría conquistado.

Una pedag-ogía que_ sé inspire en ei marxismo muestra a laescuela por el contrario comó .rno de los rrÁ"r"r--p.iü-rüi¿",
9_o1d" 

enseñantes, padres y enseñados pueden, 
"ñ "ont""to ";il;r_re con el movimiento de_masas, desarrollar una lucha que no 

""lrri-nará sino en una sociedad renovada, pÁro q"", ya dentro de estasociedad, au-an?a posiciones y juega un^papel real,,.
La psicología escolar permiie investiiai y operar sobre la escuelaa combatir sin-esperar a una escuera-sociatirta, paJien¡;;;-i",

condiciones de la r.a en dirección ara2.a, actuar en contra de roscondicionantes existentes a través del conoóimiento iá i"r-r*""rir-
mos' en vez de limitarse a constatar efectos y rechazando 

"i 
ig""i .lutopismo de creer en una solución total pór sí misma, 1".?á ¿rlcambio social o en er de la oposición total del 

"nt"i-u"rg"éJ-, i"después socialista que,excluyá y destruya eI proceso alternatrvo decambio, con la suposición de un mecanii-o ert¿ti"o .;i"y;;."
3.3. La alternativa a Ia enseñanza y la psicología escolar.

La negativa del sistema capitalista a financiar mediante la refor-ma fiscal ta L.G.E. y ra generalizaci1n de la enseñrnu gritriitu
(escolar y preescolar) óstá p-rovocan¿o unu Lnsión crecieni. ? inái
table entre la estructura. del 

-consumo y cultur" ¿" *ur", ipr"pi"del capitali-smo monopolista desarrolladó) y la estructura a"'istá"-tos culturales del-capitarismo inicial. Én-lugar ¿" i, u--oJ"io,
como el francés, japonés o alemin, por ejerñplo, ,, 

"ria"- 
ug;ai

zando las contradicciones entre estas dos esiruct,rras propias ¿J ¿os

-* - .'.".-:r--:__. 
t:r:l:
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etapas distintas, con er resultado de acelerar una toma de concien-
cia del proletariado y de los trabajadores de la ensena""á ,á-ür" 

"rcaracter exprotador clasista y directamente económico de la alinea-ción cultural. El dejar todavía en manos de la empresu p¡u"¿u-u'¿"
las presrones der merc'lo un sector que debería óontroiar y géri"."-
lizar el capital del estado puru 

"r"guür 
su superviveo*iu, oolo"A"sino conducir a una situación 

"" 
tu"""i"fuoza española mucho rnásdescarnad.a qye en la francesa, po, 

"jempló.La posibilidad en nuestro pair a" qui ,r.ru alternativa educativa
democrática cuaje en un proyécto unitario entre profesionares de iaenseñanza, alumnos y padres, es aigo que no debe consideiarseutópico. La falta de iniciativa técnica y social po. p.J"-ál" UAdministración ha forzado a los pa4re y /rofesores " 

ioñruriá po, ,i
mismos. Algo que será ya m.ry áifí"il dé inmovitiz", ., o", i".¿"presentar hechos consumados de una significación noiuuir, á*ro,
de verano de Rosa Sensat, del Colegio ie Licenciado",'á"'¡-""ibn
Educativa y organizaciones de formáción de p.ot""oruao ri*ilur"tpor todo ei país. Estudio y discusión de alternátivas como ú; J;io,
colegios oficiales de Doctores y Licenciados de valen"ia, MuJrid,
Cataluña y Baleares junto con Rosa Sensat, o incluso é ;;;ü",políticos como el PSUC, MC, etc.

La reivindicación de una enseñanza gratuita y no burocrática
reivindica la gestión de las escuelas pot ieprer"ntáciones democrá-
ticas de las fuerzas sociales, padres,^ alumnos y educadore;, ;;r"_piendo la rígida estructura jerárquica existente. Esta reivindicación
será objeto de una lucha continuá y conviene ya saber que ta io-o_
logía cavernícola e hipócrita de "en la escuLra no débe naber
ideologías" que claramente rechaza el documento de Rosa sensa-t (X
lscola d'Estiu), tratará de utilizar argumentos científico-políticos
de objetividacl para escamotear al niñó la realidad social i imfo-
nerle un clesarrollo condicionado. y esta realidad social ñay
que entenderla en toda su riqueza, problemas de clase, de naciona-
lidad y cultura, de habitat, étc. Désae el bilingüismo a la;iil"
rural o ciudadana pasando por las caracterís-ticas cognitivas de
clase.

Ins problemas de facilidad de trasvase transversal entre ramas
en los-ciclos superiores, tras el ciclo único que no s6lo las alterna-
tivas democráticas de nuestro país, sino las recomendaciones de ra
UNESCO defienden hoy día,- iólo se ven como posibles con unas
deterrninadas condiciones sociares (por-ras que habrá q"ó ü"t-i vcon unas determinadas condiciones psicopeáagógicas áe ¿era*olto
no sólo de determinados valores psiquicos (iociabilidad, con-
fianza en uno mismo, capacidad de cortt-prensién hacia ottar 

"áru,y personas, actitud de creación en el trabajo, etc.) que aún no estánclaros sino a nivel reivindicativo
Como pone de relieve el estudio sobre las alternativas a la

enseñanza aparecidas hasta aquí. realizado por el s"min".io dlq
Bstu.dios Pedagógicos de la universidad de Barcelona, t"r p."r"rrtu-
d-as hasta ahora (salvo la del colegio de Doctorér y-ii""¡[i"Jrr'0"
valencia) no abordan en general '¡ros aspector t"al 

"rp""1li*-""t"educ¿tivos: metodología, contenidos, reláciones personales, función
y objetivos a nivel humano de la enseñanza en zus distintá;i;p;r,
la educación fuera del ámbito estrictamente escolar y ta eauca-cianinformal"' cabría aún ampliar esa rista con todos tor ptout"-"t
psico-sociales y bio-médicos.

Las alternativas a la enseñanza no pueden sino constatar la
urg-encia de los problemas de justicia social y_ la ausencia generalizada
(salvo excepciones importantes de vanguaráia) de los mé-<licos, peda-
gogos (no como enseñantes), psicólogoi y asistentes socio-escolaies de
los cuadros de educadores. Es ésta una ausencia que debe intentar
llenarse tanto a nivel de las alternativas como de lal reivindicaciones
laborales. De momento se da ya una expresión más o menos ofieial ae
la presencia de los psicólogos en las alternativas (1), pero hat rla que

I
I

i
i
I
I

I

i

(l) Del mísmo modo que la polltica educativa que viene desanollándose en el país ha tratado dedejar.a ros enseñantes ar margen de ra enseñanza. ha tratacro tre-dejar igualmente ar margen a rospsicólogos escolares. En realidad el caso de estos riltimos ri iiqirtli'iéáiji ,i,i"iirf"'"tá ¿"
marginación por parte de la Administración sino un olvido o desconocimiento .l"ri 

"6roiuio 
L *función, si hemos de ser modestos. La psicologia escolar que se fomenta 

", 
ü 

"onir"io 
iu-lJeu"

debe hac-eree. Los intentos de psicología éscolaialtemativa cad¿ dia -¿r n*"."rá. .o"-Joio üii"io
del oapel que-deberíajugar. lns psicólogos escolares prepa¡an en estos momentos a nivel ctatal -detodas las nacionalidades-,rna 

"liemativ-a té"ni"" y politi"u. qre oeuatira por todas r"r t"""irrl ¿"psicotogos y con todos.ros.grupos_de ens€ñantes p*ó"uf"aoJpor 
"l 

probrema. Resumimos aquí lospuntos en que la Sección de psicólogos de Madriá, comisión ai psi"ór"eí" E*"1", "rül,"l"üii" yque se lanzaron para debate en el ú_ltimo Simposio d_e Psicología. Debe Jnt"n¿".." "." ,irrton'ü".ioncon los puntos de la ALTERNATIva ¡, La'pxsgRnxiÁ,i."t""¿o a" cor""et 
" 
l*;;;;;;r"los _psicólogos deben trabajar especialmente.

l.- La psicología escolar sólo tiene rentido en la medida que la escolarizrción sea total y fiatuita, esdecir que er trabajo der psicólogo se dirija a tooa ta pouiacion i*"ntl. r"ri*t.", i;t '"T;;;;i"&
escolar deberá considerarse piicólogo hfantil en ¿el"n." á" esa escolarización. Su t¡abaio sconcib-e como senicio público en_el mismo sentido que tos f"ntos 1, Á B tó¡;l;iiü-iti?] p"
acue.rdo con ellose pide la implantación del srvicio a nivel de óouért"ru t"iJá" rá-p"tLlio,
escolar en dependencia direta-del pr€supuesto estatal tanto para €l caso de los centros estatales
como los privados que no tendrán en ningún caso coirtrol sobre su contratación. Esto mientras ie ,ua una estatalización también total de los centros.
2'- Ia educación no debe considerame como una simple reproducción en los sujetos infantiles deideologías o conocimientos, sino de desarrollo ¿" 

"a¿"-u"o 
áelos ¡niembros der cuemo sociar v deeste mismo' Es por tanto una tunción abierta v.creadora q* iiiipr":" ll il;;;i; ffiil;".,psicoscial y cultural y debe garantizarlo. gn niná.i" 

""so 
puüe intriuine a" 

"rt"-roponr.uii¿"¿con políticas wlectivm o incapaces.
3'- E¡ esta líneael psicólogo iscolar re plantea su trabajo solidariamente con todos los estamentosimplicados en er proceso educatiro.-v-renunciu a l. apricacion ¿e sus-te"nü-a"*"i" 

" r"parcialización y marginación, la_crasificación o r¿ sereccián diicriminatorias q" 
"bJio*; d" b.objetivos v métodos senerales del segu.imiento á"i á""""i"iü i"r"-"fl-i,"i.'J-iñ.T;ñ"^

concret¿s' Se hará más hincapié cieñtífico y ptoi"tiónJ-in la comprensión y contribución ardesarrcito intelectual que en la medició-n glbfie y descualificada de ra interigencia. Las técnicaspsicorógicas se aplicarán pues de un moa" iina'mtá y ;;;;;;;" v, en todo caso con discreción en
'!: tt'H"ru;:,"":üIffL:1i" seruirán de '";id i;-;;;;;e tasas adicionares.ni ar coregio.
,i,o q,;" I n""."tis;;;;ffiH;"::Tf.lfi 

lff ,P;i!t*ui;:r*l":."*;N,ti*;*i*npsrco'pedagógico particurarizado o" t,ir. r"l"ul""iáilffi#y profesionar contínua qul evite la
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ir a. un desglose de. la alternativa psico-pedagógica realizado enequipos e interprofesionalmente po, iri"árolg*;;;i;;"r, ;;;;rr.,aistentes sociales v médicos ri ;" á;i";; que las reivindicacionespolíticas en la enieña 
"ru 

l"igiÁr"=lpoy"tura de una verdaderaciencia socialista.

., A este respecto hay que ser conscientes tannbién de determinadalínea de la- pedagogiá ieivin¿icativa 
-u"i""r. 

n"-"r -"iri, ^q,r" 
1",exigencias de cambio en-la educa"¡¿n-uán"n un claro motor en laexigencia de iusticia social. p;;;;;diá reciben fiierza de otraexigencia de justicia:.la del respeto y 

"á.pr.nsión ha.eia el niño.Los utopismos russonianos extremistu, d. lu primera reberión peda-gógica contra la sociedad, 
"l -áÁliá,*á ""'t "rr"-iri"r!"lnirí, aorden; en suma contra ia adaptació, aJ;ii;-"" r"^"rüiii r;"*invertir los términos adaptandó ésta at nino, p"r.itieron una reno-

lació3 
pedagogica v el.pranteami;to;iT;s probremas del niño y laenseñanza desde una_ óptica nueva. pero ei 'hr*;; ;r;"i", a; upedagogfa utópica a la científic". iuü"n"iu fr" pJi""il-gi.al r?' ,i"io_logía) cuenta ya con conocimient"¡ v -¿t"¿", óó";;;J¿ ,"rtiLi,el voluntarismo Dor la eficacia y ú n t"r" en el camino de laliberación de la eicuela. u"u uii"ío"Ji"" 

"'r" enseñanza no debe yacomponerse de iusticia social * psicopedagogía r"""ti"u, ri"á j" :"rti_cia social*psicopedagogía cienttticá.- i¿láiternativa a la enseñanzadebe abordar los problernas psicopeaftbgi"or 
-nó roi" l"r-I¿.i-nistrativos- de ra iusticia roóiul. Lu'iiititi"""i*r-l-u.ür,iüru_

ciones demagósicas" que lanza i; 
"li;;rqrJu ¿" tu enseñanza contra

la gratituidad o el ciclo úTt-".o, o t" pi"r"=*iu de profesionales, comopsicólogos, pedagogos, médicos y aiirt"ntes sociales ;; ñ;;;i",se apoyan con frecuencia en increíbles sofismas o falsedades psico_pedagógicas. Se ataca la justicia en nomure áe il"ü;i;;;r"Já1",
r'Iizffiil! esta desde fuera v tardlamente, cuand.o no puede ser ya sino una clasificación más, ola constataciónsimple de difeñnci* v" ü"Jit.#r*. 

¡¡v vuvu!
J.- La psrcología escolar cuidará, en colaboración con los enseñantes, de que el proceso y lospro$amds educativos incomor3¡ ¿¡¡¡fi¡i""-"nt"loáá. iir i.oo"". que de hecho inciden en erdesamollo v er aprendiaie i'¡"nt¡1, 

"o-o .or;f;;;"".'ü;;. famiria, ra cultu¡a de masas, laultura científicamente ejtructrrradá v ü;;;;;;;;#;r'r'.",i*d", que debe desarrollar paraalcanzar su máximo tunciona-i"ri" intü""tiiil?:.i"ilrir"jl] 'plra eno, utilizará y desanollari lastécnicas adecuadas en cada caso.
6'- El psicólogo escolar intenendrá.sirviéndose de herramientas especrficas, en la estructuración delos programas segrin criterios pri"op"á"eógi"*;';i#ii:; y que se ajusten a ra rearidadsocioeconómica del país' tanto 

"n 
l" irg"nLi"iá. á.G'.oitlr¡¿o, como en la puesta apunto demétodos psicopedagógicos adecuador. E.t" i"t.-t i; ;;d;;'"" estrecha colaboración con losenseñantes, discutiéndose en c"aa centroy árbitrá"¿.* i.Ti"-¡tt"rios adecuados.7'- En su tun¿ión de sesuimiento, evalyr¿út-;;;t;"ii"ü"rt.ooy 

""ance 
de cada niño a niver

üi,"f#?:'J,ff;Sf 
ndizaje, rormand; ;il i;;;;;;#; ;;"s"ó t ;;i;i";t* ;ñ;;ñ;

8'- El psicórogo escorar' en confacto co¡ centros escolarcs de zona, y preocupación por el horario,tendrá un control de la oobración iná;trTEüil'er'".ii', .nt"¡o*. a ra escolarización yprolongará el seguimiento durante los dos-añ;ñ"i;;;;J"p"ru ur"gro, una mejor inserción

iT#lil;l*u'*olantarse 
también en ú"1"p"--pi.i"."üiiiláo r" r,"e" obligatoria, guarderías y

9'- En relación con ro dicho en er punto 5, mantendrá contactos periódicos con ros padfes y otfasinstituciones o personas relacionaáas ¿i*ót".Lni" 
"Jr;;il:"
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o de conceptos falaces otras (como libertad ideológica, formación
moral, etc.) que no soportan un mlnimo análisis científico con los
conocimientos actualmente establecidos. Es justo y preciso afrontar
la alternativa democrática a la enseñanza desde su perspectiva
psicopedagógica, médica y social.

3.4. Las competencías y alianzas profesionales: enseñantes, peda-
gogos, médicos, asistentes sociales.

La táctica del sistema político-económico y de las instituciones
estatales ante los problemas profesionales ha sido el fomentar la
competencia por los escasos puestos de trabajo ofertados entre
profesionales susceptibles de cubrirlos, utilizando este conflicto inter-
profesional como herramienta de contención de exigencias globales y
de planteamientos crlticos. Se ha enfrentado a miestros cán ma"r-
tros, a licenciados con licenciados, a psicólogos con sociólogos, a
psicólogos con asistentes sociales, etc.l etc. óon h conniveñcia y
lylqa dg jerarqulas académicas y profesionales retrógrados, se han
fabricado profdsionales dúctiles paiata puesta en práitica iícuestio-
ry{a d9 pollticas inmovilistas. Se crea aií una psióologla pedagógica
"psicotécnica", dependiente de la aplicación autom?tica de- tists
debidamente capitalizados y comerciálizados por las mismas jerar-
qulas y que suponen una profesión de aplicadores obedientes y no de
investigádores y prácticoJflexibles y caiacitados. La lucha contra el
tgst se ha llegado asl a confundir (y es explicable) con la lucha contra
determinados tests y su uso y con determinadas empresas y jerar-
quías.

Algo parecido ha ocurrido con una pedagogía a la que se le
reconocen todos los congcimientos y ninguna función específica (el
paro de los pedagogos es casi comparable al de los psicólogos, con
el agravante para los primeros de estar a caballo entri la enieñanza
y la gestión e investigación pedagógica).

. Vnu enseñanza que en 1976 todavia no reconoce en las escuelas,
institutos y universidades rnás funciones que las de dar clase, es
lógico que haya convertido a pedagogos, psicólogos, asistentes so-
ciales (por no citar a otros técnicos que habrían de incorporarse a
una educación digna de tal nombre) en profesionales prwenientes
de unas carreras malditas condenadas al paro y a la competitividad
i'terprofesional. Y eso_cuando todo el próblema no estriba más que
en definir claramente las funciones dé la educación (cosa que no
hay- que esperar venga de arriba) y el papel de cada una de las
profesiones en estas funciones: docente, invistigación y seguimiento
psicológico.de los sujetos, niños, educadores y padresiinvéstigación
y control de métodos y códigos, lenguajes y contenidos; invéstiga_
ción y control de los factores bio-médicoi esóolares, etc.

Es evidente que un psicólogo, provisto de un cursillo de capaci-
tación ICE puede dar clases y un maestro titulado en psicología
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puede realizar un seguimiento psicológico.de una población escolar;y que un pedagoso puede d"r;l;;;-;realizar investigaciones sobrelas variabtes ,nétJ¿oioe-ür?e,ü;"Jglrut.r.u. pero n_o 
"" ""onr.¡u_

ble ni conveniente que se. simultaneen'ieterminadas fun"ione, laarctase, influir sobre ,j nñ; 
-;i;;"ur**"1 

con otras (diagnósticopsicológico)' Hoy por hoy, ra r".-""üri, tanto de psicórogos-escora-res como de los pedagogór, 
"oÁ"-J.-i"ás'rociatog;r-ü;. :ilc'acion,como de asistentes ioóiul"",- ,nr¿il;" escorares o licenciados deCiencias de la Inform;";il; ilt]"liu"ho de ser perrec_ta*.y tosplanes de esrudio estan tejás'aJr"i ri.Iturcs, 

-capaces y adaptados.Establecer una compet.nciu o .rnu, 
-'li,,,rru",ones 

a partir de lareatidad actual. .r.,1"-Ti_1, li prlJ'l"rot, profesionales que ya hansufrido una formación univeriitaria ¿eütortunada. práóticarnente,

;""HJ:-H: 
d"e innovado;;;;;il;ü"L 

"n.,"r 
campo de ra psico_

iálfu jtili:ilT"{j'lr,fi "'i,i::ff;:ff":*::r"q1ff r
loggr'purul; i;;:ff#eñ¿ntes hacen psicotogiu / -;"r,Jr 

"pri"o-

El mecanismo d

91¡-1',iii "'fr 
il;; H :1":$:1"":'J"rJ,'f:::g.1,y_ _pedae,ogos no se

acaparamientoáeconoci;[;i;;;"#ffi';::'i"'T:"¿X¿'rr"Hl?::
psicólogo un intruso que trata ¿""¿ominu. a los naturales del Iugar
ffio',?""i:'lX Ti:::1,* rá' t.i'"si'i"g¡s9so suere argüir que
oi.niu'utirlá; j;il';T-'r"ji:;fiir?',',:rüf ::;i:r",'f, ffi:Tun técnico para todo, que trata ¿e triu.iáiizar su trabajo e impedirleer acceso a Ia escuera" o 

"" 
""pii";;;111 

los conocimientos de laPsicología que da por supuesto que no son precisos más que unospocos de ésros v no.la presen"iá-""riinr" i;;;;i";t":;: tr"tendencia tradiclonaristu'y ."1éiü "¿""'iu'iou"ución 
hace que se rasiga considerando más 

"uétt¡án?l"Ji#oir, actitudes v experienciaque de experimenta"ign v ""_p."U""iá, iientífica. Se impbnen asíunos planes de estudios 
--uv 'uqffi;;: ;" f'osofismo (én er marsentido) y aplicacionismo, sin 

"ttuul'"""i".ria verdadera consistenciateórico-práctica. Es 
"rgo. 

p1*"iá;;j;;;; oiurrió en los primerosplanes de psicologíu 
"í ú F;;áj á". tiñr"r," y tetras. pero ésteno e.s un problema español.

Piaget resarta esta'faltá-de espíritu investigador en Ia Fedagogía:"De 1935 a 1965 se_.podría ;i;;.-#';sr rodas las disciptinasasignadas con los términos de ciencial niürul"r, sociales o huma_
LT#i#T$',,Í;::"1':- ¡*"' F'ffi ación universar que hanq".u;il;";;;#Jür"j#:l,il+t_ry",iXu;,:f; 

ff "t';i*i;Í::T1" "1.*lrT9 periodo, a ta nómina de

h:,,l,;l " 
o J il;, i; ; ¿"' r 

" 
p 

" 

j, g"ei * t",,:"#liff" ; ü' ffi i?fi::

8.3

Los términos de éste no son, por lo demás, privativos del perio_do incriminado. Cuando t" t""otr"tr l;" i;;;;;r'a'" urTir'r"J¡-., o"la, pedagogía la primera comprobaciá" qu" salta a la yista es elnúmero proporcionalmente 
"onti¿"raui" áe ros i*J"iáoJ, 

*en 
pe-dagogía que no fueron educadores frofesionales,,.

En realidad, esta oposición latente entre pedagogos y psicólogosque conviene debatir a ra luz pública para tügar"ait"u'piriáior-.
teórico-práctica común, no se intienae si aejañár pot 

"ri --J*""tode pepsar en los cuerpos profesionaler pu."i¡urnor 
"nl"t-.]rp""r-tos objetivos: la pedagogsa trata de educar ál ,riño, puru io."rrufnecesita conocer su conducta y procesos psicotogicos; iu-pri"""logiu

escolar trata sobre todo de 
"ottd"er 

los mecanismos del desarroloinfantil y la influencia y proceso del apren dizaje, aplicando luegoeste conocimiento al diagnóstico y a la órientación psicop"a"iógi"a.
Si ha habido- alguna.vezlomplementari"d;e ;;-;i;J, l, áq"il ? ,r,embargo en la práctica, estaí funciones no están n"uáu 

"tu.1u,. 
Ér, upedagogia españota. se deja de lado toda la meto¿ologa-¿" tumediación cultural (epistemología, semiologl", li"gü6ti;;;ñ;-ral, teoría de la comunicació-n,'análisis de contenidos, medios,

cala.les, etc.), para caer en_un emprismo intuitivo q""-i""y ii""podría ya haber superado. Er apoy^o de la sociologia'áe iál¿,r.u-
ción, bien que parcial, raramente se busca. La educación compara-da como mecanismo experimental 

"; q"irt;i",iii",i"*ii,ij5 ¿"avance_qu9 fe aplica aparte de la acumulación de experienciaspuntuales difícilmente transmisibles. pero, como pone de manifies-to.Piaget: "Hay que.comprender bien que la e¿""ucién 
""*plr"¿"solo tiene porvenir si se zubordina resueltamente a ra sociorogía, esdecir, a un estudio detallado y sistemático ¿el con¿i"ir""ñ¡lrt"

social de los sisternas educativos. y que todo estudio 
".runtiiutiuo,infinitamente delicado 

. 
en. sí tir*J p"r fatta ¿e- "iii"á* ¿"medición (cle ahí ros.métodos "ordinalei" con todas rut pi""u""io-

nes. gge suponen), sólo tiene significación si se re *uo"ái";. ro,análisis cualitativos, lo cuar 
"onárr"" 

a tos granoes probiemas impo-sibles de evitar". "Pero si la pedagogía eiperirnentat q"ier" 
"om_prender lo- que hace ,y compietai ri, 

"omprobaciones 

-m"¿iurr,"
interpretaciones causalls o,Lxpficaciones,,,'enton.r, -", 

""idJ"t"que debe recurrir a una psicorogía precisa y no simpremente a ladel sentido común". (J. piaget, ,.Éducación 
" i"rtil;il;i !¿.Proteo.).

Mientras, los textos.escolares ¡e siguen haciendo sin partrcipa_ción de psicólogos y pedagogos v lo, ,"-¿tááos se aplican sin controlpedagógico experimental.-Mi"rrirar, todo el rrrriu"ir. J" ;;;i;",psicológicos del desarrollo y up."rrdi"u¡" I l* problemÁ -p";A;Ci
cos de aplicación de la lui qle salga ¿é ios anteriores, están sinresolver, ambas profesiones iirp"t i, po"-*r, metro cuadrado deterreno cuando todo el país está iin l"tiu. Ei 

"r"",;e, ;;;;1"¿"
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::1i-."-o,tr_1p1t",y es c.omún. Ni se puede aplicar piaget como uncaton' nl se pueden aplicar tests como mascarillas ¿a" 
""ru-'u 

lu,supuestas inteligencias infantiles. Es preciso i;;ilig";, ;;lJu. ,crear en cada escuela. Es preciso tiabajar ;; ;d;; ;ri"ó;;r"r,pedagogos, enseñantes y otros t¿"ni*r, por una educación norma_lizada pero no uniformada, normativá 'p"ro no autoritaria, librepero no clesamparada' La educación ha vánido 
"ontiáLr*Jáiá"o*ouna simple transmisión cultural det iistema. Es argo mucho másserio: el desarrollo psico_social y 

"rit"r"i de los seres humanos. yeso requieré que los. maestros (que deben *, ,rniu"*iiurió' to,pec{agogos y los psicórogot 
"t.otui"r- 

tráí-q"n luntos en una mismaempresa' respetándose funciones, de las que-ningunu o-rrn--iu¡o,construyendo en equipo.una educación cle calidajy no t.aüián¿oaisladamente a destajo en una instrucción-ch"p;;;;. 
¡¡v L¡ovsr@

. No puede seguir manteniéndose u to, l.ot"rionales directos de raeducación en una situación d" ,;bá;;;rollo, en que sólo unaeducación de luio v el 
-recurso p.i"áá.1 profesionares indirectos(picólogos clínicos v"reeducador"l) p"r-"it" a una parte de los esco-lares avanza. .n 

"i salto de ;b;tád'", ;;cacional. En este punto,es1á muv claro que ras alternariu"" J. Ll- psicólog"t .r*i"rJ'Jv ude los pedagogoi no puedén ,". ¿or, ,irro una sola articulada y, enfunción de una sola educación. Es hora de olvidarse del triste
lisen de los planes ¿e estuJios é"';;, dieron el título, para
i,:T*l 

en el trabajo Jr en una distribución útit y objetiva de iun_
si hemos hecho hincapié en el latente conflicto interprofesional depsicóiogos y pedagogos, es con lu esperariza d" ñ-ó-G;;;"._sando las fuerzas v objetivos reales. y no hemos q""iiá"'lJ"i ¿"Iado otras funcionLs que se impondrán'iu.u .rn verdadero segui-

#"lf.o""ológico 
oe ü pobraci-án "r""i"J*Z¿il;;;#;á ilir.

El que los ücenciados y.estudiantes de pedagogía planteen reivin_dicaciones prácticame.ni""iáz"t¡""r ;il il los psicólogos escorares(véase en "Escuela 75" 
.n.o 2 

"i-d*;*;;ü"0"t cot"gio de Licencia_dos de Valencia y esrudiante., F pJ;;Ju, 
^urro 1976), no debepues verse ni como casualidad, ni 

"oñlo--"ompetencia, sino como
::tff :*ffiX. 

y soli ctarict ad 
"n 

;;;-l;"h" "o 

-r"r,, "n;i 
-ñ, ;".";;"

3.3. Dinámica d,e Ia crisis y papel actual del psicólogo escolar enEspaña.

Parece claro oue 
11 RroRia clinámica cle justicia social en laeducació', cle fornraciá,r'¿"I"l"riiilri^r'oi control en los nivelessalvajes de inactaptación que actua'llenie provoca el sistema socialv educarivo' hará i'aprazu'ur" rá itr"or;;;;."¿" de los psicórogos a raenseñanza. Cabe sin embargo 

"l p"iü;;; qu" ," integre al psicó_
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logo burocráticanrente conlo llrero pasador de tests (eleborados y
vendidos por otros poderes) y correa de transmisión de politicas no
dernocráticas cle orientación profesional. Si esto llega, es indudable
que los profesionales lucharátr contra ello. Pero de momento es rnás
sensáto pensar en fortalecer políticas y alternativas profesionales e
interprofesionales que disuadan el sistema de enfrentarse a prácti-
cas profesionales correctas ya establecidas o prestigiadas. Es el
momento de clifundir en la enseñanza española unas nuevas prácti-
cas y unos nuevos conocimientos psicopedagógicos. El equipo de
zona clel que hemos hablado como unidad operativa social e inter-
profesional, el equipo escolar como unidad escolar de base defensor
la enseñanza democ¡ática y científica es un logro necesario en la
iucha por una enseñanza mejor, por imponer una alternativa. Ense-
ñantes, psicólogos, pedagogos, asistentes sociales y médicos escola-
res (nada hemos inventado: los paises avanzados cuentan con éllos)
deben clesarrollar sin más dilaciones una práctica conjunta. Esto,
evidentemente, exigirá un gran esfuerzo de autoformación para
con'¡pensar las deficiencias de Escuelas de Profesorado y Universi-
clades. Los Colegios de Licenciados y otras instituciones (Rosa Sen-
sat es el ejenlplo lrrás estin'rulante) deben adoptar ese papel activo y
directivo. r.nírs allír de la etapa crítica inicial.

Estas páginas no presentan a:ún una alternativa, sino que pre-
tenden exponer los puntos que pensamos habría que tener presentes
en élla. Las distintas secciones de psicólogos en el país están elabo-
rlrnclola para discutirla y presentarla en 1977. Uni alternativa pro-
fesional, por otra parte, abordará más en concreto problemas técni-
cos que aquí se han dado ahora por supuestos o citado de pasada.
Creemos no obstante que por lo dicho pueden vislumbrárse las
funciones del psicólogo escolar y su importancia(*).

Enseñanza e investigación

La Psicología. como herramienta de manipulación y explotación

iE-o. a tratar de resumirlas de modo provisional.
- Participación en la planificación educaüya:

- de contenidos
- de códigos, lenguajes y métodos
- det medio escolar, educadores oe los emisores escolares y situación de la clase
- Y en general, ambiente, relación y pautas de valor y conducta.
- evaluación

-InvestiSación sobre las condiciones prevíw y colaterales, a la escolarización en los distintos
ambientes del niño: familiar, cultural. etc. Control de los efectos de la escolarización a nivel general:

- a plazo inmediato (control anual).
- a corto plázo (segundos estudios).
- a largo plazo (vigencia del aprendizaje en la vida laboral y ambiental del sujeto)

Seguimiento
niño.

y orientación del proyecto personal, de desarollo y apren,ir-zrrje y profesión de cada

- Asistencia concreta a los otros sujetos de la escolarización:
a) enseñantes
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(laboral, clel ntercaclo y. el consumiclor, de. la propaganda política,d.e Ia selectividacr profesionul.v .t"oiuri,'.i r,oy una profesión mino-ritaria. Como carrera. es ya ,in 
"-Uu.iá ,r-nu 

"rp""iulidad de impor_tancia (7'000 titurados y 15.000 
"r?u¿iunt"r). Este número tanelevarlo de titulados y la presión 

"r""i"ni" ¿" las necesidaa", poiíilares. y de s' expresión pública 
" "i""1 de las reivindicacionessociales cuaritativas, perttriten 

".""r q,r" 
-ia 

psicolojá á"u" l""lr",por y puede consegulr..ser una profesión exrensa de iervico;ú;ii"".Para ello, la "carrera" de psicorogía áeue auan¿onu.lo, piui", ¿"
:*93^,r::1": 

o-ensayistas actuales "y, 
ap arta¿o s d; ñ; ; á;t'ü i, *t -sr()'¿' c¡eutrlrca. para centrarse en una ciencia_práxis:que perririta alos profesio'ales cresempeñar con fiabiliJal su papel. En el caso derpsicólogo escolar será precisa 

""u torrn""ion 
"l"riiii"u, 

^.;;;;;"_
tal,y metodológica profi'da 

-que "uit" 
er- upri"acionismo a_clínico detests, además de prácticas dé enseñanuLn 

"otegi;, 
q.r";;;;",conocer y conectar con la realidad docente.

En la linea de la formación parece pues 
"lari 

que es urgente unaautonomía de la psicorogía a nivel ¿e^Facuiia¿ con tres secciones odepartamentos básicos:-clínica, 
"r"ál"il,-'"mbiental con especialatención a ta práctica,, ta inveitigac¡á; f u 

"*p".i_""i*iánl e""respondan a la realidad social y p-rofesionai-y en que se.fomente la
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visión general y en equipo ala par de la especialnaciín. Esto no es
contradictorio. Lo que resulta imposible es una especialización que no
descansa en la cooperación y el trabajo en equipo.

Se apoyan también reformas de otros estamentos con los que se
trabajará en conjunto (Magisterio, Pedagogla y Asistentes Sociales
respecto a escolar) para posibilitar esa actuación común.

Se pide también una política y fondos de investigación para la
psicología en las tres áreas de Educación. Sanidad y medio Ambiente.

' Adaptación personar psicológica y psico-pedagógica del enseñante al niño/grupo de

_ - Servicio de orientación (técnicas y formación).
b)padres /famitía

- Neutmlización de conflicfos o canaüzacion positiva de estos.- Participación acdva en el proyecto pemon"id"l nino-- Asistencia y orientación en los casoi 
"rp""iutir, "rtaule"i"riJ lo. oportunos contactos con otrasespecialidades de psicología (crínica v ;;ñáü;;'#-firtitu"ione. oportunas (escorares yextraesolares' especialmente eouipos interprofesiorá1", á-",or"j. ¡rtas funciones, se controlarán através de tos órganos profesionales *l"ei"i". iá"iE.i"ir'rl"áá p.i"¿loro.

o"r|rr,tT#t"""tones 
piovisonares ir-"ái"i".-"'"i-ri""iü;:r'":i". a ra espe¡a de una arternativa

-seroicio psicológico gratuito en todos ros centros. escolares, dando preferencia en una primera etapaa aquellos centros más desasistidos en este seroicio, 
".i "ááo " "lu"uos 

centros qoe, por pertenecera una clase sociar más desfamrecida, p*r*t." ,i* -iyoi iá'"si¿.a de servicios psicológicos.- La inclusión en los centros a. r¿u"".,'iio-"ip;"i;ililrñ;te no lo tengan, será inmediata.
::Iry:$ insrituciones te.nqan menos O"ir", pü"áfog"ili"'¡nt"nt"re el habajo en equipo enyarros centros para que el núcleo mínimo de protisionuiE, truUa¡ando sea de tres-' se recomienda la coordinación,de psicoloeoiv o;;';;;i":i;;'1t* en equipos de zona (barrio o
loflrll; 

o" barrios) que permitan el 
"""J- á toáo, ío;';Jñ[,", que pueda precisar el niño y

- planificar
- investigar
- Iormar permanentemente

. -.asisür en los problemas de los equipos escolares.con los siglientes aspectos clave :
- cllnica infantil
- psicologia del aprendizaje y seguimiento,/orientación €sco¡tr- psicología ambiental
- los servicios médicos, smiales etc, de otros profesionates



PRESENTACION

se ha generalizado en España durante los úrtimos años una
tendencia -fruto de una actitud político-social improiuctivi e-in-movilista-, que lleva a realizar Iás ínnovaciones iécnicas y cíenti
figgs más por mimetismo que por una auténticq conciencia"¿" i"""-
sídad, más por sumísión a esquemqs colonialistas, que por an,áñ¡s
de Ia realidad propia, más en fin, por ínercia de mov¡m¡eito
aparente.que por evance real. f,a aparición de muchas profesiones
en esta últíma década parece así, ei muchos 

"oros "oruoi, 
il *"no,

aparentemente y ha servído para canalizar el excedente imprevisto
de universitarios hacia estas nuevas cerreras que ofrecían'al esttu-
diantado más atractivo humanístico que lai encorsetadas viejas
humanidades (es el caso de sociorogía-, psícorogía, ciencías di ra
Información...).

surgen así ca*eras 
-lramarlas profesiones es todavís prematu-

ro, pues su mercado de trabajo está aún sin resolver_ qie, vistaspor el sistema como simple moda superestructural y náceiaria, e
incluso vísta también así a un nível más individual, pór los estudian-
tes, se objetivan desde el momento en que termína el currículum uni-
versítario .y las primeras promociones salen a la calle. La cuota de con-
vertibílidad profesional (licencíados de filosofia que posan a la publi-
cídad o las tentas, sociólogos que pasan a Ia administración cívll, etc.)
se cubre rápídamente en un mercado lqboral con paro crecientey promociones de titulados cada vez más ni*.*ror. Las
nuevas carreras, ni encuentran trabajo específico ni hallan fácít su
dilución en Ia convertíbitídad taboral. Además, por su Larácter
social, suele darse en ellas una auténtica vocacíón de ejercicio. se
ven pues, forzadas a exístír, a definirse, a cÍeat su profesión. 

^Esdecir, a crearla más allá del reducido ámbito 
"n 

quZ las situó el
sistema a su creación.
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El sector de los 
^p-sicólogos 

es quizá uno de los ejemplos másvivos de estas profesiones que se están ,r"on¿o'-áeíl{Jí"íiro. yno porque no exista ung nrofesión de ámbito reducído, ,¡no iorqu"se está hacíendo estarlar 
"tti a'*n'¡ti"'ioro 

"ngrobar en ér a unnuevo sector de profesionales en poro, á unas nuevas concepcionesI 3xiSen2try científicas y a unas necesidades sociales olvídadas hastaahora. El interés 
""? 9?*o experiencía históríca, podríamos decir,

!!_:: d sector de. 
4s í9ótoso, ;; ;i ;: ;^po" de 

. !21 conflictos p rofesio_nales y de la reivíndicaiión de servicíos pubtrcos como motor decantbio social, creemos que merece una'divulgacíon de las alter_

iiÍilrluf" 
tos psicótosos p,"r"riár--o't) socledad y o ,i frápio

Este libro tiene dos partes:
En Ia primera de, ellas se recogen alternativas, estudíos t pro_puestas sobre parceras concretas ie Ia práctic" ii¡"tílli* l¿fr¡roescolar, ba*íos, índustrial, investigaciín)i, analizando la situaciónactual -y proponiendg nyevry r1oi4 y p:erspectivas. Los autores,encuadrados en ra sección de'psícótoioi a"t cot"gio ii-o"."i't¡-cenciados de Madrid, han tratado tánlo ¿" ,"ríg", irpi¿ínr¡o,como de avanzar sugerencias.

-_^r":,!o,ttt,unda 
parte y.a lo largo de tres trabajos, se realiza un

:::i::: t?:oe ta perspectíva marxísta, det conflicto y et movímíentopro¡esrcnat de los osícólogos, encuad.rándotoi en "i ^o,r"á il""rotd9 los profesionares. 
.En 

"er pri*";;' d;-'itto, tut. Martín sárrano,plantea las .implícaciones di u n"rá1""-n científíco Técnica enteoría marxista y desarroila esta úrt¡ia-in-er aspecto concreto de Ianueva clase de profesionares e. intelectuares. Los otros dos trabaiosconcretan esa perspectiva sítuándora en er actuar 
^o^"nto "lilaay en el movimiento de los psicólogos.

, Este líbro no pretende-dejar ánjado ní teórica ní prácticamenteel probtema de ras arternaiivas_a" to piicotig{t ii'"l"irrJ"lá,*,trabajo que.co.rresponde a muchos otíor-oai*a, ¿" iii-i"",áufescriben. Ni síquiera recase todos ros orttritii.-,lti"ii"¿]i oíl "tedítor a.diversos puntos aet.pgís, por ro"án d" k;;;;;*.q1" atema exige. Se intenta aquí-d,ar in primer paso presentando pú_blicamente las nuevas.apórfaciones üsponiblis y ;"*;r;;;; *; ,"pugde empezar a hablai ya en Espeñai y ," a"'0" hattai,"¿e'7útropsicologia". uña psicorogía 
"on""i¡do cámo seruicío púbríco.

el editor
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I
ALTERNATIVAS SECTORIALES

-Salud mental

-Psicología escolar

-Psicología y medio urbano

-Psicología industrial

-Investigación

l

l

l'-



89

PSICOLOGIA Y MEDIO URBANO

Por Cristóbal Gómez de Benito y Eduardo Crespo

Fl papel del psicólogo profesional ante el fenómeno urbano, su
tratamiento del medio urbano y su intervención en la acciól de
barrios, se articulan en torno a cuatro ejes fundamentales:
1.o- La demanda desde las entidades 

"irrdadanas 
de los servicios

de nuevos sectores profesionales y por lo que a nosotros se refiere,la dema¡rda de psicólogos-, como- consecuencia del desarrollo a"
los movimientos sociales urbanos y la evidenciación creciente, por
parte de éstos, de una problemática urbana más extensaycomptéja.
2.o- El desarrollo de los movimientos profesionales, expresián de
los cambios operados en las condiciones 

-de 
la práctica profesional y

en la posición social de antiguo profesionailiberal, así como la
profundización de estos movimienlos en el sentido de una mayor
ligazín e identificación con otros movimientos populares. En eite
punto, el movimiento.rte lo5 psicólogos reviste cáracterísticas parti-
9u_lar9¡, dada la especial situación dé su profesión.
3.o-El medio urbano en cuanto ámbito nuevo rle la actuación
profesional y las consecuencias que comporta para las diferentes
prácticas psicológicas particulares:
4.o- El medio urbano en cuanto fenómeno sociat objetivo y dife_
renciado y su tratamiento por el psicólogo social. El medio ürbano
se presenta, pues, como un campo de estudio, nuevo y especifico,
para la investigación psico-social.

A continuación pasaremos a desarrollar más detenidamente cada
una de estas cuestiones, sobre las cuales ha de basarse cualquier
actuaeión de los psicólogos en el medio u¡bano e, incluso, ei re-
planteamienlo de la psicología profesional que pretendemos.
1.o- E¡ rápido y desordenado.irecimiento urbano que han experi-
rnentado las ciudades españolas, principaknente Ma-drid y narceto-
ll, lt? dado lugar a un nuevo tipó de cbnflictividad sociai: ú .;"_
flictividad urbana, es decir, aquella que tiene a tos ci.rdaáanos
como protagonistas, esto es, a los grupos sociales de la ciudad en
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su calidad de grupos urbanos, conflictividad que tiene como marco
la ciudad en su conjunto; confüctividad derivada de las formas
como se organizan la habitabilidad, el trabajo y la vida en general
en las ciudades, en el seno de un sistema económico social determi-
nado y en una fase históricá concreta.

[,os movimientos sociales urbanos son las expresión de esta
conflictividad que enfrenta a grupos sociales - clases - antagóni-
cos. l,os movimientos sociales urbanos expresan la respuesta - opo-
sición y, progresivameñte alternaüva- Ce tas clases p;puhres a la
disposición y uso que del espacro urbano intenta el sistema.

En el caso de Madrid (Barcelona se adelanta en la aparición de
estos movimientos), los movimientos urbanos aparecen de forma
definida por su extensión y calidad, en la segunda mitad de los
años sesenta. Desde los primeros momentos, el movimiento ciuda-
dadano conoce la presencia activa de profesionales diversos en el
tratamiento de diferentes aspectos de la problemática urbana. El
medio urbano y la vida ciudadana comienzan a ser objeto de la
atención sistemática de los profesionales desde una perspectiva y
con unos intereses y objetivos sustancialmente distinguidos - y
opuestos- a los mantenidos tradicionalmente por los profesionales
al servicio de intereses privados y, por lo tanto, minoritarios, o al
servicio de la Administración.

F,l papel de los profesionales en el movimiento ciudadano queda
condicionado al grado de desarrollo alcanzado por éste, el cual, a
su vez, se define por el tipo de problemas evidenciados y la calidad
de las respuestas ante los mismos. En las primeras etapas del movi-
miento ciudadano los problemas con que se enfrenta la población
de los barrios Dopulares son elementales, básicos y acuciantes;
tienen que ver con las condiciones de urbanización e infraestructu-
ra, problemas de equipamiento (escolar, sanitario, asistencial, etc.),
servicios públicos (transportes, abastecimientos, etc.), por lo que
respecta a los barrios de reciente creación. Y problemas derivados
de expropiaciones, congestión, deterioro de las viviendas y equipos,
etc., por lo que respecta a los barrios antiguos - del casco "vlejo" y
de la antigua periferia -

Las respuestas de los ciudadanos afectados por esta situación se
canalizan generalmente a través de asociaciones vecinales más o
menos espontáneas, y es de tipo puntual, aislada (no existen orga-
nismos coordinadores) y defensiva (se responde a los hechos
consumados).

- , En correspondencia, el acercamiento del profesional a los pro-
blemas de los barrios más afectados es minoritaria, aislada, sin
responder a una estrategia diseñada de antemano y requerido por
la urgencia de los problemas concretos de solución impiriosa. bi-
cho acercamiento se realiza a través y en conexión con lás entidades
urbanas, y los servicios más solicitados son. en consecuencia, los
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que. ofrecen los abogados y arquitectos.
A partir de L974, aproximaáamente, el moi,imiento ciudadano en

Madrid que se ha extendido rápidamente, entra en una segunda
fase de desarrollo caracteriz,ada por la asunción de nuevos asiectos
de la problemática urbana y el mayor alcance de sus respuestas.
Junto.a los problemas anteriormentq citados, se asiste 

" ,rnu fr"o-cupación creciente por todas las cuestiones relacionadas con la
calidad de la vida y las condiciones del medio urbano. Las respues-
tas-son más globales, coordinadas y generalizadas, buscanáo la
acción preventiva (opos.ición a planeJ párciales, etc.j, y esperando
al control y a la gestión de lai instituciones municipáles y á" lu
ciudad en general.

A partir de entonces, el papel de los profesionales se hace más
relevante. Al mismo tiempo que se incorporan nuevos sectores de
aquellos (médicos, sociólogos, economistas, etc...) ta piesenciá ee
los m.ismos es regular y organrzad,a. estando presentes en casi todos
los niveles organizativos del movimiento ciudadano. La preocupa_
ción de la población por la calidad de la vida se traducé puruio,
profesionales que trabajan en este sector, en el análisis de los costes
sociales del crecimiento urbano tal como tiene lugar 

"n ,rnért.o
país. Dicho análisis interesa a una diversidad crecie'nte - coÁo ya
hemos dicho - de sectores profesionales, dada la compleja y mutii-
facética condición de la vicra urbana. De donde se'sige q"" 

"rmedio urbano - su problemática - es campo de acción 
"_ 

teórica y
práctica - común de diversos especialistas, l.rgu, donde 

"or..rrr.ndiferentes prácticas profesionales favoreciendJtas relaciones entre
las mismas.

Es precisamente en este momento cuando el papel de la psico_
logía en el tratamiento de la problemática urbaná se ve más claro.
La necesidad de la actuación de psicólogos en la acción de barrios
comprende desde la necesidad de información sobre aspectos im-
portantes del comportamienro, sobre la cual la población de los
barrios populares tiene pocas oportunidades, hasta-el análisis cre ros
costes psicológicos de la configuración que toma el medio urbano
-campo totalmente inexplorado en Espáña-, pasando por el ase_
soramiento sobre las condiciones de ia asistincia psicológica en
cada una cle sus divisiones clásicas (pedagógica, clinrca, Jt".) tot
como se dan, o no se dan, concretamente én los diferentes barrios
de la ciudad.

Existe pues, una necesidad objetiva de una respuesta de la psi:'
cología a los problemas propios de la vida urbana, y etta neceuiáa¿
está siendo evidenciada y asumida (aunque a vecés algo confusa-
mente) por rnayores sectores de la pobláción, dependióndo de la
acción de los psicólogos al respecto e1 q.re esta toma de conciencia
se siga ampliando y profundizándo.

En la situación actual, la práctica de cada uno de estu; sectores
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profesionales -en los que se cuentan los psicólogos- en el campo
urbano, asi como la práctica misma de los movimientos ciudadanos
en conjunto, conducen a un replanteamiento de la acción de barrios
en el que, .unos y otros buscan un marco político y teórico para la
comprensión y valoración de la problemática urbana y de la actua-
ción del elemento profesional en ella. Sirviéndose de intercambios
dg experiencias e información, se busca una actuación interprofe-
sional coordinada que se integre en una estrategia común oel profe-
sional en los barrios.
2.o-No se puede comprender la intervención de los profesionales
en cuanto tales - y no sólo en cuanto ciudadanos - en el movi-
miento ciudadano sin referirnos a los propios moiiimientos de profe-
sionales y aquello de lo que son expresión, esto es, del camdio de
status del profesional (las profesiones en otro tiempo llamadas
liberales) de procedencia universitaria, como consecuencia de los
cambios operados en las condiciones de su inserción en el proceso
productivo, en las condiciones en las que se desenvuelve su trabajo
profesional. Esta referencia constituye otra de las bases objetivas
que llevan primero, a la aparición de los movimientos profesionales,
después, a la vinculación de éstos a otros movimientós populares,
en este caso los movimientos urbanos, y por último, a que de esta
vinculación, y lo que ello implica, se desprenda un replanteamiento
de la práctica profesional, de su alcance y de sus consecuencias.

En este sentido, las nuevas condiciones en las que se desenyuelve
el trabaio de los profesionales de origen universitário son las de la
proletarización creciente, pérdida de autonomí a, asalarrzación, pérdi-
{a clel poder adquisitivo, del control sobre el propio trabajo, masi-
ficación, y, en los casos más graves, paro, subámpleo, átc. Esto
lleva consigo un cambio en la posición social del prbfesional hacia
lugares ocupados por las clases trabajadoras.
,. Por otra parte, las instituciones jurídicas y asociativas que defen.

dían tradicionalmente los intereses de la profesión -en un sentido
netemante corporativista- se vuelven ineficaces ante la nueva si-
tuación. De ahí la búsqueda de nuevas estructuras organizativas
con un contenido de clase más acusado, abiertas, representativas de
la gran mayoría de los profesionales que se encuentran en la situa-
ción antes definida.

Todo esto es lo que expresan los movimientos de profesionales,
por un lado les nucv:ls condiciones'de su insercion en €ü pro-
c.eso producü*, t, por otro. la búsqueda de una nueva defi-
nicién de t¡s rcl¡cro¡es q_ue han de mantencr con ottrs grupos
sociales. Se trata de buscar una nueva identidad que sitúe at prófe-
sional -en cuanto a su papel social, intereses y aspiracionei- 

"nel lugar que le corresponde en el contexto social de nuestros días.
Y esta búsqueda se dirige hacia el encuentro de otros movimien-

tos populares con los que compartir unos intereses comunes y que
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se encuentren en üna situación similar. La cuestión urbana, los
conflictos urbanos y los movimientos ciudadanos son el terreno
común, el lugar de encuentro de una pluralidad de sectores socia-
les. Caracteriza precisamente a los movimientos ciudadanos -frentea otros ¡novimientos sociales- el carácter pluriclasista de los ele-
mentos sociales que los integran, la variedad y complejidad de sus
lnotivaciones, problemas, comportamientos, ett. La ciudad, medio_
marco en el que viven más de los dos tercios de la población de los
países irrdustrializados, es el escenario obligado en donde los movi-
mientos sociales mencionados actúan, se encuentran y se inter-
relaccionan.

Por lo tanto, cuando los movimient's de profesionales se acercan
a otros sectores de la sociedad, se enfrentan a nuevas problemáticas
hacia las que dirigir su actuación especializada y sr¡s análisis y
buscan_ n'evos campos de acción, están optando pór qrre los resul-
tados de str práctica pr.fesi.nal tengan una mayor utiticla¿ social,
respondan a necesidades verdaderas de la mayoría de la población,
no rcrruncian al derecho de disponer y determinar el sentido y
porqué de su trabajo, se inclinan por poner sus conocimientos á
Iaclo cfe la transformación de las condiciones sociales existentes y no
al lado de la perpetuación y reproilucción del sistema, optan por
descubrir nuevos campos de la realidad sociocultural, por r"nouu. y
perfeccionar los métoáos de invesügación y aplicacióá,'etc. gn CIfi-
nitiva, se trata del abandono del estrecho y elitista concepto de
"ejercicio profesional" para sustituirlo por el de ..praxis,' profesio-
nal, más amplio de contenido, que no se limita al ñecho mismo del
trabajo sino que comprende y tiene en cuenta todos los momentos
del proceso de produccibn del trabajo, y que implica una inten_
cionalidad explicitada.

_si ésto es válido parala generalidad de los sectores profesionales
y dentro de ellos, para el gmeso de sus elementos (lai diferencias
intraprofesionales en cuanto a intereses, comportamientos, actitu-
{"tr.., son importalltqs y, por eso, significativás, de ahí la posibili-
dad de hablar de "alternativas") lo es en mayor medida para la
profesión del psicólogo, tal como ésta se encuentra, en la actuali-
dad, en España.

Sobre las características de la inl-estigación y prácticas psicoló-
gicas en nuestro país nos remitimos a los informei particularres que
acompañan este escrito, baste aquí señalar que la falta de reóo_
nocimiento social de la profesión, la carencia de un estatuto jurídi-
co oficialmente reconocido y defendido, la carencia de una ugnrpu-
ción profesional -colegio o sindicato- que defienda los int-ereies
de -la 

profesión y vele por las condicioneJ en las que ésta se debe
realizar, el elevado índice de paro y subempleo, cierto desconoci-
miento y desconfianza por parte de amplioJ sectores de la pobla-
ción, la pobreza y ambigüedades de los estudi,os académiós de
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psicologia, el af.in de lucro y la venta de los servicios) psicológicos a
los más favorecidos económicamente, la privatización de la profesión,
el uso que de ésta se hace para fines pocos lícitos o intereses
rninoritarios -publicidad, propaganda oficial, análisis de mercados, y
un largo etc.- son suficientes para impugnar una situación y
una práctica profesional y que pueda hablarse, en consecuencia y
con pleno derecho, de buscar una alternativa.

Esta alternativa encuentra en el medio urbano, en la ciudad, en

sus conflictos, en los movimientos ciudadanos, un campo de acción
y proyección un AMBITO y un OBJETIVO. Ambito de acción,
donde se impone un replanteamiento de la práctica psicológica, y
objetivo de la investigación psicosocial en cuanto medio específico
condicionador de comportamientos.

Hasta aquí hemos considerado las bases objetivas que llevan a

los psicólogos -como a otros muchos profesionales- a tratar la
cuestión urbana y a intervenir en el movimiento ciudadano. Se trata
principalmente de demostrar que no es una decisión personal -aún
cuando ésta se incluya -de algunos psicólogos concretos ni responde
exclusivamente a motivaciones ideotógicas -aunque estas juegan
también su papel-, por el contrario, las decisiones perso-
nales expresan o responden a condiciones objetivas, se incluyen,
como aspectos de un mismo fenómeno social, dentro de movimien-
tos sociales que se producen en las sociedades urbanas, expresión
éstos, a su vez, de la crisis de determinadas instituciones tradicio-
nales a través de las cuales se canalizaba o regulaba la vida socio-
política de la ciudad v la actividad de los profesionales. Si bien el
números de profesionales -sobre todo psic6logos- que desarro-
llaban alguna o toda su actividad pirofesional en este campo es

reducido o por lo menos notablemente minoritario frente al conjun-
to total de la profesión, hay que considerar estas opciones corno
una tendencia creciente que se va afirmando progresivamente y
que, ya en estos muurentos, comiénza ¿ cristalizarse su trabajo en
la forma de entidades asociativas e instituciones con cierto peso en

;us medios de acción respectivos.
Por otra aprte, esto es lo que vamos a tratar a continuación,

exigencias mínirnamente científicas impiden ignorar los contextos
concretos en los que se realiza y debe realizat la práctica psicológi
ca, contextos con los que hay que contar también para organizar
los servicios psicológicos de modo que lleguen a toda la población y
atiendan el mayor número de campos posibles. A esto nos vamos a
referir cuando hablemos del ámbito. Esas mismas exigencias cien-
tíficas nos llevan a tratar una realidad -el medio urbano- que
está ahí, actuando sobre el comportamiento de los habitantes de la
ciudad, modefador de conductas, origen y causa de numerosos
trastornos y patologlas. Este será el tema del cuarto apartado de
este escrito.
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3.o-Las consideraciones propias de este punto entran más en lo
que debe ser una reorganización, en función de un replanteamien-
to, de los servicios psicológicos, ro cual haremos más idelante. sin
gmlqgo precisamos algunas ideas acerca de lo quc entendemos por
ámbito social de la actuación profesional.

En primer lugar diremos que se trata de un ámbito social, esto
es, el desarrollo de la práctica profesional dirigida a una pobiación
-para una población- distinta a la que, frecuentementei se bene-
ficia actualmente de los servicios psicólógicos. Esta població., qrr"
es mayoría absoluta, está formada por el conjunto de hs óhses
populares que habitan los barrios donde los problemas de la ciudad
se presentan de forma más aguda. En este séntido, se puede hablar
de una socialización de la función de la psicología.

El concepto de ámbito social incluye tambren ufra nueva {orma
de entender las relaciones entre psicólogos y población, entre los
que eJ€rcen la, psicologia y los sujetos que acuden a erlos. Según
esto_, se trata de, romper con la figura del psicólogo privado a c.,yo
gabinete acude la persona en busc¿ de su asistenci-a. Se propon€
en cambio que el psicólogo se traslade al barrio, y realice su rrabaJo
en el mismo medio en el que la gente habita, prestando atención a
lo que de colectivo hay en todo comportamientó individual; estable-
ciendo una relación con los sujetos de modo que éstos no sean
sujetos pasivos, sino que intervengan activamente en la solucién de
sus propios problemas; vinculándose a los organismos vecinales
para el tratamiento de los problemas de la colectividad concernien-
tes a la psicología. En definitiva, se propone también una sociaü-
zación de los servicios psicológicos al mismo tiempo que una des-
centrahzación de éstos, ubicándose en cada una dé hJzonas urba-
nas o barrios que integran la ciudad.

Por_ otra parte, lo que hace y de lo que se ocupa el psicólogo
normalmente en los barrios populares presenta caracterfuticas espe-
ciales. De un lado ciertos problemas aparecen más agudizadoi y
urgentes, de otro lado aparecen nuevos problemas, propios de di-
chas poblaciones (nos remitimos en esta cuestión a cualquier socio-
logía de los trastornos y enfermedades mentales) mientras que otros
no se dan en estos contextos. En este sentido puede hablarse de
cierta "psicología de clase".

- Pn !u medida que el medio urbano incide en el comportamiento
de los habitantres de la ciudad, el psicólogo debe tratár de descu-
brir cómo y en qué grado se produce dicha incidencia, actuando
con los indivíduos y las entidades vecinales para contrarrestar, con-
trolar o denunciar los efectos patógenos que pueda tener determina-
da configuración del medio urbano o de álgunos factores conforma-
dores del mismo. A este respecto, se propone una acción prevenüva
que incluya planes de salud e higiene mental, dirigida mái a eiimi-
nar las causas nocivas psicológicamente que a seguir tratando de

{'..-.'-",'.'.-:_-.'''--.--:'''Tr-.-IY'T.Y:i.|x5:ry¡:i.:]xrr7-
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curar indivíduos que, oor otra parte, continuarán expuestos a situa_crones patógenas.

- 
La asistencia psicológica en los propios medios en donde lagenre vlve permite varorar de forma más completa la situación p.r-sonal de los indivíduos y seguir a éstos a través de sus ámbitoscotidianos. Esto es válido tanio para la psicología"lini"u ário'iurula pedagogía o aquellas otras piácticas^ int"resadas en er bienestarsocial, inaclaptaciones, delincuencia, etc. permite tainui¿n-áirrru,

esfuerzos y colaborar conjuntamente con otros profesionales que
trab ajen en campos similares o colindantes _ socióloÉos,- ;;i;;;;grr,
asistente.s sociales,.médicos, etc._ superando- 

"on "ff-o, 

-3 

"frnenos paliando, las limitaciones de la pircialización un;;io ;.u_dénlica de las ciencias del hombre.

, l:r últinro, aunque no agoternos el tema, y teniendo en cuantala sltuaclon de la psicología en España, es necesario también unadivulgación.de lo qu.9 eJ y significa la psicologi"1rir""".pii",
sectores de la población que ignora, confunde y-a veces ¿"r"Jnfiu
-no sin cierta razón-_ de la figura del psicóíogo v 

-áá 
,"" p"p"f

es¡recífico profesio'al. Es eviclenti qr" 
"ttá ¿iuuüucio',- qrr" '".rt."

otras cosas significaría que un rrrayor número de fersonas'tomaranconciencia de problemas -e incluso su gravedud- qu" 
"o 

u"n ocomprendieran las causas de otros de los"que son conscientes, re-dundaria en beneficio de la propia protésiOn ¿"rA" 
"i-Álrrr";;;'q;"amplios sectores de la. poblaiión eiigieran ior r..*i"lor l;-i;;ri:"-

logía como pgeden exigir servicios rñédicos, culturales, etc., f afo-yaran las reivindicacioñes y luchas ¿" ios iri"ol"c;;. 
-i" 

;;;t; ;;;, ,

de iustificar socialnre'te y en base u n"""ridudes reares las reivin- )dicacio'es de los psicólogos h.yenclo 
"on 

éllo de caer en a"tii.r¿es
nleranretrte corporativas y/o idealistas. y por lo tanto, 

"ur"nt", J"sentido y significación social:

^El. 
trabajar en este senticro comportaría consecuencias para lasprácticaspsicológicasparticulares-clínicas, pedagógicas,'rabora- 

iles,.etc.- que llevarían a replanteamientos de i, q;;;;;"d" ;;de éllas.
Con esto creemos que qu-eda explicado, al menos para que

p.ueda seryr de punto de partiaa de una ."n"*ton--ár pr,ii"i¿ll
9ocumentadl, lo uu¡ queremos decir con 

"t "on".pio-d; ;;;;;"o ramDuo soclal para la práctica de la psicología. Cón ello, y con lá
:::,":iq:" en el siguiente apartado,'justifiJamor, o 

'pr"tJnáá*o,

Justltlcar, el para qué de una psicología que se ocupi del medio
urbanO. -verv uv¡ ¡¡¡vu

4'o-El enfrentamiento_ de la problemática urbana por parte del lpsicólogo supone no sólo la apirtura o" ,rt nr."o campo de estu-dio, sino también ra modificación del 
"""i""*¡"rt" ;;i;il;gt"";

el replanteamiento, incluso, del bagaje t"ári"o.
No es nada nuevo afirmar que la conducta objeto formal de la
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Psicología, no puede entenderse plenamente, y por tanto explicarse.
independientemente del contexto en el que se produce. de todas
formas' aunque esta afirmación sea cornunmentelceptada a nivel de
principio, nos enfrenta a un proble;na no resuelto, qrre es el de la
definición misma del campo especrfico de especralidades como Ia
Psicología, la Sociología, la Antropología e incluso la Gectgralia
humana. De hecho hay que reconoce., que las diferencias entrdestas
ciencias surgen más de delimitaciones académicas formares que de
planteamientos teóricos coherentes. La psicología ha sicio tradicio-
nalmente situada a un nivel explicativo individuál o conlo mucho, a
nivel d_e microgrupo. Esto ha supuesto ciertas ventajas, 

"rp."iut-mgnte de operativización experimental y terapeúüca. ,si se trabaja a
nivel individual es posible manipular vanabl,es o modrficar compor-
tamientos, de forma previa y mensurable. Ahora bien, la radióaü-
zación de esta posición individualista no tiene más apoyo que un
planteamiento ideológico reaccionario: la explicación, y pór tánto la
causalidad, de la conducta de un individuo se encuentra en el mismo
individuo o a lo máximo en su grupo familiar. Sin entrar en discusión
ahora sobre el peso de las variables individuales o familiares (que
tendría que comenzar por definir qué son esas variables)" el heCho
evidente es que cuando intentamos como psicéibgos enfrentarnos, en
nuestro caso,_ a la problemática urbana nos encontrarnos que con
nuestro bagaje teórico y metodolóeico o bien nos convertimos en
elementos reaccionarios (clasificadores y diagnosticadores de indivi-
d¡os).. o bien nos vemos forzados a snperar el marco ideológico
cientifista en que nos situamos e intentámos una arternativa teórica,
investigadora y práctica.

El problema no es nada fácil ni simple. El intento de incluir la
explicación de la conducta humana dentro del análisis de las es-
tructuras sociales en que se genera, no es nuevo. El problema está
en que cuando se intenta realizar esto, se suele caer én un teoricis-
mo simplificante que hace inoperante todo intento de apreciación a
situaciones concretas. se trata ooi tanto de articular lbs distintos
niveles de explicación de la conducta humana.

En esta perspectiva, el medio urbano puede ser considerado
como una subestructura que, aunque difícilmente delimitable como
entidad, nos permite.abordar distintos niveles de análisis.

Pocas son las investigaciones realizadas sobre psicología y medio
urbano, _y de las existentes, el grueso está realizado én ú.S.A.,
englobadas bajo el róttrlo de "Psicología ambiental,', o bien como
"Sociología de la enfermedad mental". El diseño típico de este tipo
de investigaciones consiste en analizar la correlación entre una o
varias características (variables) urbanas, tales como densidad de
población, distancia al centro de la ciudad, nivel de ruidos, nivel
económico de los vecinos, etc., y ciertas características conductales
(tasas de enfermedad mental, actitudes, etc.). la limitación de
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variahles es arbitraria J su iustificación se basa únicamente en quelas conelaciones sean- sigin"ati"ar. b. r" d;;;;i;'i"io"l"ción) se induce una relacién *r"r, á"lJ¿ ," va¡iable urbana suereser la causa que produce un efecto 
"on-o""t"r- 

Es fácil ver er errorde este tipo de estudios. A nivel ,n"toáolJgi"o, porqu"-r.;*;;;;;;la correlación como vincuro 
"u,¡¡"il-" ni""; i¿irü;;rn*'r"""",_ jbuye una entidad a "ro urban";; 

"r'¡*iiiicada. La "onr""u"rr"i.'ii 
j

planteamientos investigadores de ;rt" ;ñ;, (que pueden deberse ala mejor buena volunti-d ¿e ¿en""có ;;';"" la estructura urbana, .concebida como er resultado a" un próüo'¿" ¿"r"rrorü 
"J-ü.¡i-ficació¡ técnica, se convierte-;" ;fuii";;;ia ce raconductahumana.Desde este momentg. ta entermáa-Jii#"r, r" a"ri;;;;"i"i;""qué no la contestacia¡ revol"cionarü-Z-ipuru" a ser concebidoscomo productos marginales, disfun"ionálds, cuya solución estriba len el perfeccionamiento de la maqui;urü urUunu. Fs evidente queeste tipo de pranteamientos ni q*;iü-L"r-ñ il ü"¿."t",',¡permite resolver ros oroblemar *¿r'"iia oJ.rn p,r"o reformismo.

, 
La invcstigación sobre 

"l -.Ji, "iUiio, qu" cada día se hacemás acuciante, deberá p,r"*, ,up"rur.i-."¡* ideológico del funcio_nalismo, intentando dar una 
"ipri"""iOn áu _"r""-".i;il;i;;que se inserta la conducta humana, ;;i;;;" su génesis, evitando a l

!¡^yelcaer en un tecnicir-o q*lJ;";;;i" h apricación a situa_clones concretas.
Una perspectiva de este tipo supoüe, como primera instancia,una apertura del marco.dg lo ..psióológico,,, t"riü-u ,i";i"i;a;;como práctico. En ro teórico 

"t 
'",rur-io'-u ú prriüili¿"á'á"'"irri_

cación (y de transformación) ¿"r ñr--ur";;"ñ;";üffi; ü ff",i;_sión de conceptos y teorías ór"pd;;';iaJ'ciencias, como ra socio_
Pqll " la 

.economía politicá, ió *"i;;'Gifica ni una pérdida de
3fff!*11ya psicológica ni una mezcta cónfusa ¿" "i*fi* á-ii""lpractrco, esto se traduc-e a una mayor apertura al trabajo inier_profesionat, y sobre todo a I;. ñ;; .Ti"rc, 

"u¡"ü-áJ,i;;r;"r"investigación.
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¿TIENE LA PSICOLOGIA INDUSTRIAL UNA
ALTERNATIVA?

por Javier Iraeta

Es notorio el auge alcanzado en nuestro pais por la psicologíaIndustrial. En la 
"rnpr"ru es donde, hoy por hoy, existe mayor

liryr:-j" puesros lé traUajo I ¿"riO" b"r término medio estánmeror'remunerados. Desde esle punto de vista t;drñ;;;tui ¿"ella como de la oariente rica, 
^ri U 

"á_paramos 
con las ramasClínica y pedagógica.

Ahora bien, mientras las otras ramas de psicología, han incluídoaspectos específicos suyos en las platafromar r"iuin¿i""ti""rl p"ti-ciones al Gobierno y alternativui-pr"r"nt"das en los Simposiosprofesionales ie psicéloc9s,.{s pid;;j;; d" ;^;#; i,iüilr&ahan mantenido un discróto rrcnó¡". Jóü.; ¿""i, que la psicologra

'rduslrial'o 
tiene reivinoicacion"r' 

""iáii"-*utrvas que plantear?.
La situación es mu{ig.-pleja y no "d;ii;-;;; }J*i*iliiór".En.efecto, ra primera ait;l"ituá y!;" ü que nos encontramos sederiva del hecho de 

-qu-e 
fatta un"anárilis ou¡etiuo de la situaciónreal de este sector. ,:Cü-ántos pror"rio"ui"s"en ér existen actuarmenteen F:paña? ¿qué tuncio"", á"r".páii"oi ¿q"é p;;;i;, ;;;;*'.,la estructura formal v en la informal á" ,u, respectivas empresas?¿a qué nivet se hallan en la escala;"1;ri"t?.';;;-;ü#;"r'::1.,

cuya contestación es imprescindible para poaer naier'""" 
"railri,9"1 q1p"l que juega el psicólogo-á"tit- ¡" ra estructura de pro-

g:]::ión de la Empresa y, por tánto, para n"a"r";;;; ;ir"i;"_trvas a ese papel.
Nos limitaremos. Dues, ante la falta de ese análisis a esbozarlas líneas generares que podrían 

"il;;; con las que habría ouecontar para dar una alternativa a la rsicorogia lnourirlu.'*""' t

EL PSICOLOGO INDUSTRIAL COMO TECNICO
El primer hecho que se evidencia al examinar la figura delPsicólogo Industriar es que se inserta ,n iu 

".pr"sa 
en caridad detécnico' Y con este término nr"r"i"tin,or iun estamento específico

- :_ _.:l r. _T_.- *___ .:a_: _ _. 
"_:. ,;TI.;Xñ¡Uffñ¡T¡s+t-



q

SUMARIO

PRESENTACION

1A PARTq. AI-TERNATIVAS SECTORIALES

_ PSIC'OLOGIA Y SALUD MENTAL
por Miguel Costa

-OTRA PSICOLOGIA ESCOLAR EN ESPAÑA
por Amelia Alvarezy Pablo del Río
PSICOLOGIA Y MEDIO URBANO
por Cristóbal Gómez de Benito y Eduardo Crespo

-¿TIENE LA PSICOLOGIA INDUSTRIAL UNA
ALTERNATIVA por Javier Iraeta .. !.......... !..

-LA INVESTIGACION EN LA PSICOLOGIA ESPAÑOLA
por Javier Campos ....

7

Pablo del Río, Editor.
Eloy Gonzalo, 19 - MADRID_l0
Colección Aprendizaje
Título original: psychologie et Marxisme
I.a edición por Editions Denóel, L97S
L9para la edición en lengua castellana:
Pablo del Río, Editor, Madrid, 1976
ISBN: 84-7430-002-9
Depósito iegal: BI 3254-1976
Printecl in Spain, Impreso en España
Imprime: Edigraph, Carlos Hayá, 4 _ 3.o BILBAO_14
Traducción: Pablo del Río
Diseño gráfico: Alberto Corazón

2a PARTE:LOS PSICOLOGOS EN EL CONTEXTO DE LOS
CONFLICTOS PROFESIONALES

-LAS FORMAS DE EXPRESION DEL CONFLICTO ENTRE EL
CAPITAL Y LOS TRABAJADORES CIENTIFICA Y TECNI-
CAMENTE CUALIFICADOS
por Manr.rel Martín Serrano ............... 131

-EL CONFLICTO DE LOS PSICOLOGOS EN EL CONTEXTO
DE LA CRISIS DE LOS PROFESIONALES
por Agustín Arbesú
LOS PSICOLOGOS: CONFLICTO Y PERSPECTIVAS
por César Gilolmo

11

4t

89

99

103

149

169



l

i

)

PRESENTACION

Se ha generalizado en España durante lo's últimos años una
tendencia -frato de una actitud político-social improductiva e in-
movilista-, que lleva a realizar las innovaciones técnícas y cientí-
ficas más por mimetismo que pot una aruténticq conciencia-de nece-
sidad, más por sumisión a esquemas colonialistas, que por análisis
de Ia realidad propia, más en fin, por inercia de movimiento
aparente que por avance real. La aparición de muchas profesiones
en esta última década parece así, en muchos casos casual, al menos
aparentemente y ha servido para canalizar el excedente imprevisto
de universitarios hacia estas nuevas catreres que ofrecían al estu-
díantado más atractivo humanístico que las encorsetadas viejas
humanídades (es el caso de Sociología, Psicología, Ciencías de la
Información...).

Surgen así carreras -llamarlas profesiones es todavía prematu-
ro, pues su mercado.de trabajo está aún sin resolver- que, vistas
por el sistema como simple mo.da superestructural y necesaria, e
incluso vista también así a un nível más índividual, por los estudían-
tes, se objetivan desde el momento en que terminq el currtculum uni-
.versitario v las prímeras promociones salen a la calle. La cuota de con-
vgrtíbilídad profesional (licenciados de filosofia que pasan a la publi-
cidad o las'¡entas, sociólogos que pasan a la administracíón civil, etc.)
se cubre rápidamente en un mercado laboral con paro crecíente
y prornociones de títulados cada vez más numerosas. Las
nuevas catreras, ni encuentran trabajo especffico ni hallan fácil su
dílución en la convertibilidad laboral. Además, por su caráeter
socíal, suele darse en ellas una auténtica vocación de ejercicio. Se
ven pues, forzadas a existir, a definirse, q crear su profesión. 

^Es
decir, a crearla más alló del reducido átnbito en que las situó el
sistema q su creación-
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El sector de los !^!li:l9lo, es quizá uno de_ los ejemplos másvivos de estas profesiones -que 
se están creando aesáe áeni.o. yno porque no exista una profesión d.e ámbíto reducido, ,i*o p,i)qu"se está haciendo estailar 

"it" a'*lírl"'poro 
"nglobar en ér a unnuevo sector de profesionales en poro, á unas nuevas concepcionesy^:::l*:r:: gieytíficas y a unas necesídades sociales otvídadas hastaur.uru. .Et tnteres o"? 9?mo experiencia hístórica, podríamos decir,tiene et sector de )sicótogo, ;;;i;;;*pá"¿" to, conflictos profesio_nales y de Ia reivirdicalión a" t"i¡i|¡^'púbricas como motor decantbío socíal. creemos que merece una divurga"¡ii ái 

'íii"án"r-
nativas que los psicólogos presentán a la socieda¿ y i ll iráp¡"profesión.

Este líbra tiene dos partes:
En Ia primera de ellas se recogen alternativas, estudios . pro_

puestas sobre parcetas concretas áe ta práctíca ii¡iiillli, Gtín¡caescolar, barrios, industrial, investigacián), anarizando Ia situacíónactual -y proponíendo n.uevas p!ú: y perspectivas. Los autores,encuadrados en Ia sección de'psicórogoi ¿"í caegio ii-n"."i't¡-cencíados de Madrid, han tratado tánto de ,"rig", 
"*piiínrn,como de avanzar sugerencias.

F,? .ro ,seeynda 
parte y.a lo largo de tres trabajos, se realiza unanar$$ ctescre ra perspectiva marxísta, der confricto y er movimíentop,rofesional 

-de los psicórogos, 
"n"uoárándoroi en "í *oi'"L'iir"r"t

de- los profesionales. .En ál prímero d" ejtos M. Martín Serrano,planlea las .implícaciones dz ta Revotución científíco Técnica enteoría m-arxísta y desarrolra esta úrtíma in-"r orpecío *i"r"ti-á" unueva clase de profesionares e ínterectuares. L6s otos ¿os tialá¡osconcretan esa perspectiva situándora en er actuar *o*"nto 
"iiih"ty en el movimiento de los psicólogos.

, Este líbro no pretende-dejar íanjado ni teórica ni prácticamente
el problema de las alternaiivas-a" Ia p,sicoligío 

";';;;;;r""1;,rr,trab?fo qu-e_.corresponde a muchos otios o¿i*,á, á" iii- á""'ii"iescriben. Ni siquíera recoge todos ros artícuros ,ot¡"iii¿ái' pli 
"tedítor a.díversos puntos let.pgís, poi ri"-ó, a" Ia pieÁuÁ-ql" atema exige. Se intenta aquí-dar in primer paso presentando pú-blicamente las nuevas.aportaciones üsponibfes y i"*iriir'-qu; ,"pugde- empezar a hablai ya en Espeñai y s" d"-b" hablar, ¿i-]¡tropsicoiogia". uio psicorogía ior""Lido cárno servicío piiti"".-

el editor

9

I
ALTERNATIVAS SECTORIALES:

-Salud mental

-Psicología escolar

-Psicología 
y medio urbano

-Psicología industrial

-Investigación

l

l

I
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variahles es arbitraria J su iustificación se basa únicamente en quelas correlaciones sean- significativas. bu u *p""r.""i" 
-i"oirr"-

ción) se induce una reracidn causal, ¿on¿e ra variaute urbarr" *"1"ser la causa que produce un efecto conductar. Es fácil 
""r-"i "iro.de este tipo de estudios. A nivel metodorógic;, p*A;;-r;lnüror",u

la correlación como vinculg causal y u niuá táo¡""-p"rq""'r"'átri-
buye una entidad a "lo urbano"'no ¡r*iiiicada. La 

"orrr"".r"rr"iu 
¿"planteamientos investigadores de est"e tipo, (q"" p"e¿en-;;ü;;;" 
"la mejor buena voluntád de denuncia) d q"" la estructura urbana,concebida como el resultado de un procero ¿" ¿".urr"i"l1"*ü"¡i_figció¡ técnica, se convierte 

"t "*pii"uJora 
de ra conducia hun,tu.

Desde este momen*o- la enfermedu¿ ,*r,i"t, l" a"iir"""""l" t¿i."qué no la contestació¡ revolucionariazj-pasan a ser concebidos
como productos marginales, disfuncionalés, cuya solución estribaen el perfeccionamiento de la maquinaria urbana. Es evidenle- lueeste tipo de, planteamientos ni eiplica. ""f*"nt" f" "ó"¿r"i; ,iper:nlt: resolverfos problemas más allá de un puro reformismo.'

- 
La lnvestigación sobre el medio urbano, que cada día se hacemás acuciante, deberá pues, superar ef mai.o i¿"olOgi"o ¿"1 t"n"io_nalismo, intentando dai una eiplicación ¡"i ;;;;;Jr;;;;f 

",,que se inserta Ia conducta humana, así como su génesis, 
"uilu¡áo 

ula vez caer en un tecnicismo que n" p".-it" ta áprcación ;;il;"_ciones concretas,
Una perspectiva de este tipo supone, como primera instancia,una apertura del marco.de lo ..psióológico,', t"nto , "iu"i-i;;".qomo práctico. En ro teórico ""'";;;ü-;ü i"riüiü,r"Ji""lior-

".u:ió! 
(y de transformación) del hombre uruano r"q"i"." i; ir"ir-

:i1l d" conceptos y teorías propias ¿e otras ciencias, como i; ,;;i"_
i:Ti-:,^T:919Tí"..pglítica, lo cual no significa ni una pe.Jiáa-a"
:11-".T:p""oya 

psrcológica ni una mezela confusa de nivells. A nivelPractrco' esto se traduce a una mayor apertura al trauajo-inter-profesional, y sobre todo a tos gruóos .óid", 
"U¡"t"-á"',;;;;,investigación
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¿TIENE LA PSICOLOGIA INDUSTRIAL UNA
ALTERNATIVA?

por Javier lraeta

Es notorio el auge alcanzado en nuestro país por la psicología
Industrial. En la einpr:sa. e.s donde, hoy por hoy, existe mayornúmero de puestos 1é trabajo v donde i,oi ter*inl *"áio-lrta"meior'remunerados. Desde esie punto áá iirt" ñd;ñ; hñr"i aeella.como_ de Ia parien.te rica, si la comparamos con las ramasClínica y Pedagógica.

Ahora bien, mientras las otras ramas de psicología, han incluídoaspectos específicos suyos en las pratafromat reiuín¿i"uti"ár, p"ti-ciones al Gobierno y- alternativ"i pr"r*t"das en r". 
-si.bJ.i",

Profesionales q'e Fsicélogos, los pror.r'rionJ", de la rama Industrialhan mantenido un discróto ril""óio. jórr-üe ¿"cir que la psicología
Industrial 

'o tiene reivindicacion"t n"i iit"*ativas {ue pi""t"-il'
La situación es muy-compleja y no admite ;;;;rñ;;-Ji^ór".En.efecto, la primera hf.utiaá y;r;;;;; que nos encontramos sederiva del hecho de que falta urianálisis oLjetivo ¿" r" ,it"."ionreal de este^ sector. ¿Cu-ántos profesionalet 

"r, 
él existen 

""t""'lr*"t"en España? ¿qué tunciones éesempeñ"oi ¿q"é ñ;;ür-ñ;il;,la estructura fory{ y en la informal á; J, respectivas emprer"r?
¿a qué nivel se hailan en ra escala sararial?. s;" ;rJiüul'lri",cuya contestación es imprescindible para poder hacer"""-ááriri,
9:T1¡l.1 o,lejuega el psicólogo dentro ¿" l" "ii*"t;; t;;"_ouccron de ta Empresa y, por tanto, para poder presentar alterna_tivas a ese papel.

, Iot limitaremos, pues, ante la falta de ese análisis a esbozarlas líneas generaies que podrían enmarcar á con las que habría ouecontar para dar una arternativa ara psicología ln¿ustiiat.-----* 
:'

EL PSICOLOGO INDUSTRIAL COMO TECNICO
El primer hecho que se evidencia al examinar la figura delPsicólogo Industrial eJ que se inserta 

"o 
lu 

".prrsa 
en calidad detécnico' Y con este término nos referimor 

" un estamento específico
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clentro de la organizaciín de la producción. Estamento cuya figura
más característica era hace unoS años el Ingeniero y que tradicio-
nalmente, tanto por su papel en las tomas de decisión de la Direc-
ción y el empresario, como por su estatus, estaba claramente vincu-
lado a éstos.

Hoy día, por el contrario, el papel y'la situación del técnico
están evolucionando radicalmente hasta el punto de.que se pueda
hablar de una proletarización de los técnicos. Su número ha crecido
y se ha hecho mucho rnás patente su contradicción de asalariados

responsables de la toma de decisión. Por una parte re sienten
unidos a los trabajadotres, cuya condición de asalariados compar-
ten, mientras que por otra están vinculados a los intereses de la
Empresa, que por raz6n de su puesto se ven obligados a defender.

La contradicción se resuelve en la medida que toman conciencia
de su condición de asalariados y del papel de "colchón" que juegan
en los conflictos entre la patronal y los trabajadores. De ahl surgen
sus propias reivindicaciones y alternativas, ca<la vez más claras a
medida que crece la asalarización y disminuyen estatus y privilegiós.

Pues bien, es ese el estamento al que pertenece el Psicólogo lndus-
trial, en quien la contradicción se agudiza si cabe.

Frecuentemente perdemos de vista este dato tan obvio. Se nos
llena la boca con la palabra Psicólogo, y olvidamos que en las
relaciones de producción somos antes que un Psicólogo, un Técnico,
un asalariado que pone al servicio de la Empresa unos conocimien-
tos específicos.

De aquí resulta claro que cualquier alternativa que pueda plan-
tear el Psicólogo Industrial deberá encuadrarse dentro de las altcr-
nativas de los técnicos.

Ahora bien, de su condición de asalariado se derivan para el
psfcólogo una serie de determinantes que afectan directamente a su
ejercicio profesional y no sólo a su estatus dentro de la empresa.

Si la ciencia pudiera ser neutral, si el científico -en este caso el
psicólogo, científico del comportamiento- pudiera investigar y
aportar sus conclusiones sin tomar partido por alguna de las instan-
cias que lo solicitan, probablemente su postura seria menos com-
prometida. Pero es el hecho que la neutralidad en la ciencia no
existe, siempre sirve a determinados intereses (lo cual no quiere
decir que no sea objetiva o que falsee los datos).

En el caso del Psicólogo Industrial es obvio que todas sus
actividades: selección, promoción, formación, motivación, estudios
de clima, desarrollo de recursos humanos, análisis y valoración de
tareas, enriquecimiento de las mismas, desarrollo de organizacio-
nes, etc.. etc.,.etc., están al servicio de la Patronal, cuyos intereses
son las rnás de las veces antagónicos a los de los trabajadores, que
sin embargo son los directamente afectados por la práctica psicoló-
gica.
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Los trabajadores en la Empresa se ven sometidos a una serie deprocesos y técnicas que éllos no han solicitado v á" f* q* p""O"n

derivarse cambios tráscendentales en su vida.
Queda así en entredicho la función de la psicología como servi_cio público, que es su verdadero carácter, como lo es er de ia ense-ñ,anza-, la rnedicina, etc. eueda convertida en un servici. p"rti"rriicon el agravante de- que el que ..sufre" sus efectos ," ln"u"ntruprácticamente indefenso anti los *ii-or, sin recurso ante el"oráculo" que puede decidir su futuro 

"n 
tu'"*pr"t" p"r t"r., -¿,o menos capacidad directiva o de relacion"r h.r-uiu, o-"ont.or

iTllf::l; ¿eué pasará cuándo los sindicato, i;;;il"; piápio,rslcologos?. No queremos aquí aventurar hipótesis, !"ro es in¿"¿u_ble que variará el papel de lá psicología industrial.
otro aspecto de la psicología 

_que 
"qu"á" 

asímismo en entredicho,como consecuencia de ra dependencia der psicólogo 
"on 

r"tp""to ula Patronal, es su funció" a;ili;;.doil. ¿Este dispuesta la Em_presá a pagar una psicología que haga al tiabajadoi 
"o.ri"iátl ¿"su alienación y posibilite ,,, u,riénti"a"-ud"r*i¿; p;;r;;;ii:---

Sería a.bsurdo caer en _una demagogia fácil, tantá _ár'"uuntoque las reiaciones de producción sorieitraordinariam"nl"-"o-pl"-jas. Nos limitamos a apuntar ar"", qrr"-"rtar, ,rrg"rrt"Á"nt"-rr"""ri
tadas de un análisis a fbndo.

¿Q.UE PUEDE HACER EL PSrcoLoGo?

. . Es-evidente que ante esra reaiiciad conflictiva et psicólogo Indus-trial debe tomar conciencia ¿" lu rnisma y posicionarse ante é'a.Debe ser consciente de que ,u pupJ-"rnUiguo de ,,colchón,, 
entreEmpresa.y trabajadores no es néutral, aunque se encuentre en unaposición intermedia y equidistant" J" .*uós uan¿os. E"'üii.¿está sirviendo al que l" hu"":.gr.1* pápb.

Entendemos que Ia psicoiog'ía l;du;lii;I, como toda psicología,
debe plantearse como un serv"icio p¡bri;; y no exclusivamente enbeneficio de una minoría.

Si el psicólogo, aún dentro de su papel contradictorio, dejapatente ante los trabajadores con su aciuación y ,r, ,"iil"á"r- ¿.qué.lado.se hata, no cáb" duda q"r ttuurá clarifícado g."nJJr*nt"
su situación y dado los primeros i"r"; p;; modificarla.

Pero ,;puede er nsicólogo *oáit""r'"ttu realidad?- ¿Tiene otraalternativa que no iea ta áe ;áód;;"áctitud personal de hon_radez? ' Sería muy arriesgado 
"oni"tiur ulsta pregunta mientras noexista un análisis más profundo ¿" i"-r"áriJu¿.

Con todo. sí es ooiible estautecer ei;;;;" general en que sepodrá plantear esta alternativa.
.. Comg asalariado, sus reivindicaciones no pueden ser indepen-dientes de ra rucha del resto d. i"t ;;;ñ"¿"J s, á,".""ii"""ii.ala de la clase a que pertenece. Como proi.rionut de la psicología
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l"1l$iil"H:h!|.ul* un servicio público ¿cómo puede arregrár-
En principio por sí solo poco o nada_ puede. hacer, puesto que

l+::{ii}[T¿T""tT:;iJJ:.ilhstT,"l,:'il::dti::f"s:;t,Xción de los medios 
99 n1g"9":i?il""T'rriououole que esto será unaconquista de la clase 

_triU"¡"Jrr" vrn, aT * chse psic-lógiqa.
o"*J;:?"iff k{H,};li,:-'üü?Tx,J:ffi r,iT:f,hn:"1:que no podrán hacer si desconocen iu-á,rtenti"u rnisión de ra psico_
::xi i:*i:üffltml*f],tioÍ áJro,-uda, pero ."a, pá,qu"

,", ?""i,:r;tl[, TtxT:!:{i*lti:,H.tH 
lffi :*: *#técnicos. y como psi

clase trabajadora que éstá percil-a í,i t"r""ru, rear para que cuando
ff::,::#il*:,::ff ffJr*h". il;;#;ii,, e, ¿""i,; ;;;;;*".
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LAINVESTIGACIO¡

"rnnffiln 
P$col,ocrA

porJavier Campos

oQué agudos son los amos de mi tierracompran inventós y se ahorran f", 
"r"ü"r,(La Bullonera)

1. INTRoDUccIÓN

El problema de la investígacíón en psicología.

"t"'lt'?t"o"itfJ""3;,',!1"-""'antepuestaalconnotaun,"uú..;.¡"*;',,-,.*-i.Jf 1tlillfuif J^*.t":ll:"ti:
caso el retraso y la inacecuación son 

".o"l1t:"1 
con ella'que en este

iifi""3ji:1ff :T3,:ly"T¡:'ft"ri'Éjj'{i:i"#:f lilii"ill;,1"1
respecto de la nsicotgeiu 

",t"riurl, ¿H-.^Jütir"Hffi"f::Tllmadecuación o retra¡1-rg q,¡" ir'áá el"rina.totar inexistencia. Las

:*l{r*****i"r+Niu#*ru
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LA rNVESTrcacró\EN LA PSTCoLOGIA
ESP.AÑOLA

'I porJavier Campos

uQué agudos son los amos de mi tierracompran inventos y se ahorran ñ;;;ü;r;
(La Bullonera)

'X'ilt#il"ll:A!|#" 
un servicio público ¿cómo puede arreglár-

En principio por sí solo poco o nada puede. hacer, puesto quepara eno hav que cambiar tga;la;#;;ri." social v económica. L¿rsocialización de Ia psicolocr;;dñ;;irri r" ¿".e sin la sociariza-ción de los medios ¿" p-á"""iánl'"Jiii"¿"ure que esto será unaconquista de la ctase l;bajaJ;;;v,", ¿" i, clase psiqlógica.- Por otra parte, para poner su ie"ni"u-v conocimientos al serviciocle los trabajadores es.preciso qr;;rt*"acepten dicho servicio. Ioque no podrán hacer si des"ono""n i"-á"t¿ir-tlü'ilirroi, ¿" il o:i""_logía o tienen del psicólogo ,,i" iiiioi áJrlJrnuo", pero real, porquees en ocasiones la única que perciben
Para concluir. oo¿ríamoi:J";;;;; en cuanto técnico no podráser la alternativa'der.psicórogó-d;f*";;.a la der resto de rostécnicos' y como psicorógo áe-u'e"rá;;i;i';.se de tar forma ante laclase trabajadora que ert" p"r"iuu ilH;:il, real para que cuandoesté en condiciones de solicitar ,* ilili; es decir en una estruc-tura socializada, lo haga.
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1. INTRODUCCIÓN

El problemq de la investigacíón en psícología.

. "L3 palabra problema, antepuesta alcientífica, no cóntier,"_-.i1r..,,y*Ii:l^Í_r-.,"_1 de la invesügación
conno,a"",""rr#;i::'¿fij,ffi jTiiilrÉ*{t*;$ltx
:T_o "t 

retraso y la inadecu;rj', ,lí'"liálesrasparabru.é*ü¡'-u.ur'l'i,*eó"ffi '{':i"ir:,fl ilÍ"Íl];f;'lta investigación. y si esto 
""u, i""¡riiju

üi!:::,""i':'lxT$:i:fl ilffi1#':"*?"nTtTi'ü#ü31;i!
presen tes rrn eas está r"j or' á! ;;, ;:r:l'i1,:"::LT,"Jf t#:rlÍ:
ffiqtt"i"**:hi:,1"i*¿+.::#i:;x,ffi 3::',*",ff ,X:crón en psicorogía no ion 

.uj"nor " ""ii""r"'t""" " 
.ubl i; ilffiü"-

:"iJ:,il'f '!iT',""',T-::'{:;ü;"1";"i"1,::t"'""i|;i'H""Jh"
:if:rrj;;i ;; ü' ;;¿:ff ,:TnTiT, ",1"i1:-.:", .¡,os prob,emas

i'.i,1i,i,lll1J.,l":,Íjqu';¿r;,iói,#ff :h"i?:'H#ffi:.T:- 
a"; h i;;;;;"H:1:It:-general'de la investigac

r*rry*r::n*if"ru*,mtx"#i::#;t3"T:f
'"¿¡unüu'i,i;ilhü1""'3il,"f il;,11,T":r*,,""H.:*ii:í"1""j:-;
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hacen fuertes y entran de lleno en la espirar der crecimiento. De
:_t1i 1"rT1,.t1 np.nia tecnología tu,p"r"áo a ser un bien económicorntercambiable. El mercado-técnológi"o 

", toy ,rn. J" f", p"rii"ip"-les fuentes de poder para argunos ;";ír", y, simultaneamente, crea_dor de dependencias y cotoni"zac.r[, oár; 
"on 

ro, -a--Jáüiil'r,: (z).Ahora bien si la investigacion er itriportante, así como el estimu-larla dedicando un tantJ por 
"i""io-'¿"1 

pNB, er soro hecho deconceder unos determinadós ,"".rr*, 
""o"á_i"* ;;'"#;;;; ,"función rear ni su rentabilid"¿, iu"to."t-estos que estarán en rera-ción con la porítica investigadór"-'"l"Jr a cabo. La investisacióndebe entenderse como un slervicio ptturi*,-ro i,i" J, 

"i'L.r""á" r"Psicología significaria, una adecuaá"-ui"*ia" ;;rú;d;"¿l ."_cursos que repercutirían sobre la'éáti¿a¿ ¿" l* uriJ"ri"i" J"'"iu"lluparte de la población necesitada ¿" t" at"n"i¿fi;l;;;r;;ü;,
Sin embargo la desatenci 6n, al -;;;;* to que corresponde ala adnrinsitración oúblicu, 

", ioi.i y,'r-ñ 
"orrid"rar otras posiblesdeficiencias, nos pieguntamos si se áebe a que desconoce qué raraavis 

.es un psicólogo , y para que sirven sus conocimientos, _caso deadmitir que los posea, y_{ gue en su lnomento muy poco se preo-cupó de su formációr-. "v. áqri ,;rr":i;r-er probtema ¿cuál esel rol del psicólogo? ¿puede a_¡ri"Oi"S"-iilvestigar? ¿en qué?. .,Las
respuestas se deben deducir directaménte ¿" ,r"na 

"ünri¿riu"io, ¿"Ia naturaleza de su entrenamiento y 
""ufi¿"des. 

Francamente re_sulta algo sorprendente,el que ;;ú;;i" se empleen varios añosen enseñar ar ernbrión de pJicórogo el conocimieniJ"rrpri[á?"¿"-mental (del cual, a,pesai a" fo" q".-piensen los. escépticos, hayahora gran cantidad) concernienü-- u'lü 
-sensación, percepción,aprendizaje, motivación,. etc., juniá 

"orr*lo, 
pri*ipufár-'rirí"_",teóricos (qu,e a pesar de'lu ¿it=."tiá-uá iI'i"ngrru¡"r, tiene rnucho encomún), solo para encontrar qu" 

"ste-cu"rpo"básico il ü;; yconocimientos es virtr'¿lmente igoruJo-lun pronto como sare el.psicólogo al campo clinico" (i;: d;"" ü"u 
"*prr"rta 

por yates
respecto al rol del osicólogo.clínico, es u-priubt" '" 

""-pJ, ""ái "rde ta educación y iaboral; d.;;l;-,riár'¿" las.veces et psicólogono pasa de aplicar mecánicamente unos conocimiento, ián 
-ri"v

poca o ninguna utilidad para los sujetos así tratados.
_ !s obvio que el psicólogo tiene (o debe tener) largo y detalladoentrenamiento y experiencia. no ,;iu;;;;" en los aspectos empí_rlcos de la conducta animal y frrrn-rru (r"n,o normal comoanormal) sino. lo oue es rná, ir"p;;ú;;, en los problemas dediseño para conduci, investitacl"ii"i 

"" Irias áreas. En la medidaen que se le facilite ru.inu.rt-ü"'i*',untJ üari"a, como aplicada oexperimental (4) podrán girüirse y;;iiiiru.r" los nuevos conoci_mrentos de esta ciencia relatiiameni" J;;;;, .y en gran desarrollo,de acuerdo con las necesidades á" l.a-pl.¡ü"i0".
Podemos ya ad,elantar que los g"rt"r-;;-i;vestigación y desarrollo

2. LA INVESTIGACIÓN EN ESPAÑA (5)

2. 1. - ANTECEDENTES HISTÓRICOS

A pri'cipio de este-siglo ras crecientes necesidades de investigaren las diversas disciprinas científicas confleva ru upu.i"ion'á"'lo,priureros cent.os ciertíficos, facilitando asi el sur!ir;i;;'üunui'fraestructrrra nrírirrra para sustentar trabajos p"ri*iá.", ¿"*inu"r_tig-ación. Los prinreros que aparecieron fueron la Junta de Amplia_ción de Estudios e rnvesiigacio,.,e, y .l lniiiüi d, E;;;H"C;;ü"',
en 1907 ' Desde entonces y..hasta la guerra 

"iuil 
ru 

"i"n"lu "rplioruconoc€ un periodo de amplio desarro-lro que queda cortado 
"n 

rs¡spor- el exilio de un gran número de cientificos.
I'or lo que respecta¿ la psicología la situacióir, era desde luego,prometedora. Ya en 1902 se habíi creado en la Facultud ¿ ¿;;r-cias de la universidl-d de Madrict una-asignat"i" a" pri"i.gl"

experimentai; en 1928 t" 
"r"un-lát"iñtit.rto, de psicotecnia de

Yt*l{l j^":.]:l-":, y las oficinas r.aüáratorios de óri;;1;¿" yreleccron cre personal.. La editorial La Espaiia Moderna tiene 
-una

biblioteca de psicología.donde poa"á*'"ncontrar autores como
["fd1, Spencer, Sal"d*i", y "ti*-¡"rt" con títulos tales como"Psicología.Experimental',, .;principio, á" prl"otoeia;,,;Eú;;i",
de Psicología", "Compenclio Je psióología,. Ot.a frru"tu ¿" "r*adecirnos. respecto al desarrolro ¿" 

"nu, lrumemosle asi incipientePsicología exfierimentar, es el hecho áe' q.r" espana 
", r"--r"i"'¿"dos Congresos Internaci'nales de psicolog;. Cón la grr".ru ; in_terrumpe un previsto Congreso de psicoloiía, y en 1939, la fecundai,vestigación cle todo tipo, surgida d;;";;i ó"¡"áá-á"t"]i;;;;f;"un notable retroceso. .El n,,!yo régimen crea en 1939 el Conse¡oSup.erior de Investigaciones 

.cientifñas (d.l. LC. j 
""íá- 

t"l"r-t.' f";-dacional puecle intuirse de la declaración programática do'de unode los.objetivos apuntados es el lograr la iestauración de la clásica
v cristiana unidad de ras cienciasl destruída en el siglo iviil;; 

""irnponer al orden de la culturu, lu, iá"a, 
"ren"ia"les 

que- han
i::lt::l^.:-l:ttto glorioso Movimiénto, * lo, q"" ," "on:i;;"^;,leccrones más puras de la tradición universal y católica ó, iu,

i05
experinrental,'por lo que se refiere a la Psicología son priicticu-
mente nulos, quedando relegadas las necesidades de la población
en este plano, a un lugar muy secundario y primarr¿o antá t;d" i;_tereses {e o1r.o tipo, como se- deduce ¿et anátisis d" i" ;ii;;ió; ;"la rnvestrgaclón en general. pasemos pues a ver primero este.aspec-to.
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exigencias de la modernidacl,, (6).
Durante el ¡reríodo-autárquico-á esfuelzo científico se dirige a laRama de Lritras (piloiolia=, 'i"e;tü;:'Derecho, 

etc.), quédancit,exctuldos todo tema r. itr*tiig"iJr"ñf 
"oi".i¿"ni", "# iu"iá!orogi,,oficial' Es en este p,e-líodo, cu'anJo áip""noi"nt" der Instituto ..LuisVives"' se crea un departam"nto ¿e-pli-"ología, actuarmente inexis-tente. o al menos sin ]unciona_i";;.. -^-

En las Ramas de .Ciencias se produce un estancamiento ya que"ta política autárouica rt""" inni.Jilii.ru produ"ción de áb¡"to,industriales de caiidad- v "ttt"t-"án'pJ,i,iuo, internacionalmente.Esta falta de competiti"i.íuJ nolr*"";;;" a los pocos empresariosespañoles' ya que ra. obtención a" 
-rlün"rosos 

beneficios estabagarantizada, princioalmente por fá, U":r, salarios,,. (7)

^^*Yl 
segundo. peiíodo 

"n 
iu "iá"J'ü,iri"u y política del paíscomrenza cuando, una vez cesado el bloqueo internacional, laautarquía se sustituye por una política de liberarización económicaque produce unu 

"ni.uáa masivá;;";"piA extranjero. Este periodode transición entre er.anter-" t;i;i"rro ¿"r despegue industrialno se traduce en un incremento del dinero ¿"¿i*Jé u'iu i"i"riig"-ción, ya que el presupuesto dedicado ai-C.l.l,C. no sufrg ningúnaumento y el tanto por ciento del p.N.b. dedicado a j;;;"ig"_
ciórr permanece en general prácticamenlf estacionario,, (g). Es du_rante este período de .liberaliza"r¿n ""un¿o 

por influencia de laayuda económica ame¡icg1 ñ;;;n iJr'p.i*"ros Departamentosde Psicología dentro ¿"1 EjJ."iio-t-"" ii .*¿ustria. En el seno delEjército dada "ra estre"na, relácrot1 or" 'r" a las bases aéreas conel Ejército del Aire 
":g11.1, 

p".-itji"Jt.r"ru_"rt" et primer lugarde aplicación de técnicas. específicas relaciona¿as con la organiru-ción' selección v foruracian á"r p..r.n.iüp""itado para las distin_tas funciones que s9. rr nauiái-Je''üir"n¿ur: especialistas devueto, de .control. niloros. r"úáii"ii"r:-;r".,, (9). posteriormenteestos Gabi'etes de Fsicol.gir-o ;*i;;";eri al Ejército de Tierra, ala Marina y tambié'a,niiel A" gri"¿"^.ayor. por su parte, lainiciativa privada, haciéndose ;;"l;i;t'nuevas necesidades, fo-menta los primeros eabinetes ¿" priüogJá npli"li", .;;;;;; ,r,actividades fundamátar-""t. Áá"i""ru"-rá"""ion de personal. Estaetapa supone, por tanto, la .¿uptá"iOri iJ'io, p.og.amas y pruebaselaborados en U.S.A., peroeste tipo J";iiii"rtig* i6n,, para-lápuestaa punto de dichas nruebas no puru ¿" 
-r"r, 

en general puramenternecánica. por estas mir-1r. r9"ñJ, ?réi¡i ," crea en la Universidadde lvladrid' dependiente ¿"1 n""iá.!áJ, 'ru"'Er"rr"lu 
de psicorogía y

i;i':l;ilt"";""::Í: que este tiene en la calle de san Bernardo.

",,. á i 

", 
l"? 

", ",5," 
" 
Í i iil i#'f 'f ;,,T' :i1i"rl ;i, :y"*t i"i:
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Subsección de Filosofía, constituyendo en la actualidad una Sec-
ción, la más nurnerosa, dentro de las facultades de Filosofía y
Ciencias de la Educación. Si podemos considerar que los estudios
cle Psicología ya existen, de la investigación no podemos decir lo
mismo, ya que la investigación está por surgir todavía; esto es,

concuerda con una práctica profesional de la Psicología en donde el
cometido principal de los psicólogos se centra en aplicar y atlaptar
sus técnicas a los campos de la clínica,la industria y la eclucación.
estando además en muchas ocasiones subordinados totalnlente a

otros profesionales ajenos a la psicología. En consonancia con esto,
los planes de estudio muestran la ausencia de asignaturÍrs que
proporcionen,junto con una metodología de investigación, la posibi-
lidad de realizar trabajos de laboratorio realizando experimentos
simples, en las condiciones adecuadas, y no como mero trírnrile
para pasar determinadas asignaturas corrlo viene sucediendo hasta
ahora. Es inconcebible esperar que la investigación en Psicología
sea abundante, o al menos exigua pero de calidad. cuando ni
siquiera existe una infraestructtu'a míninla necesaria para qr¡e esl¿l

se cle,

2-2 PLANIFICACION CIENTIFICA Y RELACION ENTRE LOS
FONDOS PÚBLICOS Y EI, CAPITAL PRIVADO

2.2.1. - Organisnrcs

Volvamos a la situación general del país para observar el estado
cle la investigación en otros campos.

En 1958 con la entrada en vigor del Plan de Estabilización, el
gobierno expresa formalmente su preocupación por la planificación
de la política.cientlfica, nula hasta el rnornento. En 10 años se
crean "no menos de seis organismos, encargados todos ellos de
coordinar la investigación española (!). Ninguno de estos organis-
mos está controlado por los científicos del país y el único con poder
ejecutivo (la Comisión Delegada de Política Cientí{ica) está forma-
do por personalidades cientlficas tan relevantes como el Jefe del Es-
tado, Vicepresidente del Gobierno y casi todos los Ministros"... "El
trabajo de estos organismos se materializaba en los apartados de
"Investigación científica" y "Desarrollo tecnológico" de los planes
de Desarrollo. El grado de eficacia de los cuales puede compro-
barse cotejándolos: los problemas enunciados en el primero se

repiten al pié de la letra en el segundo y tercero" (1.0)
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2.2.2. - Los fondos dedicados a la ínvestigación.

De la falta de cumplimiento.de-las previsiones de los planes dedesarrollo puede áar cuenta et.tre.tro.-¿i-i,re ros presupuestos asig-
'ados a Ia illvestisación no han- sido iun"u los necesarios. Elinforr,e cte ta fundá"l0n ró-eS3ü tiiisl'in¿i"a que los gastos enl-D (Investigación v f¡_esarrollo) p"*u"á"ln anclados 

.en 
el 0,2T0del P.N.B. desde ei año 7967, p;ilpr;;;;s que denotan la pocaestinia .práctica cue e11lle po, iu i"i"riü""i¿'"." ü;^;fi,r;"I;",asignados a Ia investiqación fueron respect-ivamente, el 17,14, y 30por cien de los que h;bi";;"-;;;;#J#, para poder cumptir tasprevisiones de dichos planes.

De los recursos asigrados para investigación científica y desa-rrollo experimental, así como de su distr-ibución, dan cuenta loscuadros adjuntos:
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[,os datos anteriores, nos ¡tcrmiten obse-rvar que la ingeniería ytecnología se llevadan cerca de la mita¿ de ros'i"""rr"rli"ra, o.1.500 miltones de pts), mientras. qr; ñ ciencias;ái;;;: ilrrnun¡_dade.s y sociales, nb lregarían "ll-ioo .illones de pts. (70 corres-pondientes a Ia enseñanza superior)- Se oUserva, du".,'u""u"totulpreponderancia' de. investigación"r á" ing"nieria,'tienie' J'ii, 

"*i_guas cantidades asignadas a las ciencias i"¿ái""r, 
-r-üui"r'y'tr*u_

nidades. Este último grupo parece tener unas mayores posibilidadesdentro de la enseñanza supérior

. Por otra parte, corren a cuenta del Estado más de la mitad deltotal nacional de los gastos dedicados Ju.inu"rtig.Já". ü""ri.pl"repaso de to que tevamos visto hasta 
"qrr r"*iri" óirá iá.ü,"rr"gue.Jo.s presupuestos destinados a ra 

-investigación 
no son soroinsuficientes (ni siquiera arcanzan l" t".""tu parte de lo previsto enlos planes de desárrollo), tino q"" e'sün mal distribuidos. Cabepensar que si bién es importanté dedicar un alto por""niáj"'u r.investigación en el campo'dg la irs""i"iü y de ras ciencias exactasy naturales, resurta muy exigüa l"""anti¿aá ¿r.tir"d"-;;;;;rfig".aspectos relacionados con la-sanidad, ciencias ro;i;rr;, h;ááni¿u-des, etc., lo que hace sospechar una ¿ericiente planificación cientí_fic¿' Esta sospecha se torna altamente-rázonable si pensamos cue elprirner tipo de investigac.ion", *pár.rtira1 ;il iir;;",n"il H;la industria privada que tos ,.gu;i;;. Eilapital privado 
"rpunoííl idemostrado un alto grado ¿J ¿"ri"i*3r-po, 

"i ¿"r..roli.-J" l. Iinvestigació-n propia, árientras q"" ;l';.ftá ¿" p"n r-t"üi"on", lrr,"_rior dependencia aer capital 
"*tiun¡ero'ei'"a¿a ái" ."vá."."dr ;i;:_rés de la empresa orivaáa, ao-inudu-fJr"los grand", b"n"or, no,.u"udirigido al desarróllo g" 

"T.u 
t"""riói" propir, sino a la rápidaobtención de posibles U"""fi"ioi, 

-pu.i'io 
crral se ampara en lasmedidas proteccionistas, y .el "í ;i; 

jruao á"-p";il6;i;' ;.i rlcapital dentro der aparató der estado. vo¡ trurP'lr-rult

Los fondos asienados, para investigación tecnológica, suponen el0'6% de su cifra áe ventas puru tár-"'iJi"*uyo.", empresas españo-las. Junto a esto, el capitál extr""i"r" no .hace investigación 
,e';

España' y si lo hace,es con- "fines p"rri"iturior, y siempre subordi- lnado a la que se reatiza en la. casa ;;;;i;;;"r"'ollan<to sóto ramascolaterales de un programa global, qo" ,áo es visto en su totalidaden el país de orieen.-..., unJsitució; de-;;ie tipo _indica el est,r¿ildel Colegio de L'ícenciád"ll;;;;;;"-"uá¡'urr" en base a medidas
l:i"^tL::, sino que debe- imptici, 

"" ""íUio total en et tipo derelacrones entre el 
":^t:q? y,el,capital pri""¿.;.-^ü';_"üfi 

",profundidad para evitar el actual désequiiiürio e insuficiencia en la ,asignación de recursos a"u.*riu r"pcrn.olin'uur.nto del presupuestodedicado a ta investigación, ir;d;;;r;;¿o * el análisis de las inecesidades socioeconñmi"ut'd"-il;;;i"üá". v desde luego, en loreferente a materia sanitaria, ;il;"iü;l"n relaci¿n con ra proble-

C.Exactas- Ingeniería Ciencias AgriculturaC.Sociales fiumani_ TOTALNaturales Tecnología médicas Gánadería '-.-- 'üd;r.y 
(millones

_jji!ica:_ depts.) 
_34 52 4,5 6,7 0,3 2,5 3.024

37 ,6 14,9 24,2 r 1.5 3,1 8,3

Datos recopilados del Informe Foessa, 197ó (fuente, INE, 1973)

y la Univereidad, par disciplinas cientifrcs.
70 de gastos en I-D de la Ad¡¡inistración pública

200

Admón. Pública

Universidad

44,7

$i"l;ili"0*."nto c. para er Diálogo,

26.1

Vo %

7o de gastos en I-D de la Administración, Enseñana Superior y Empresas

3.4

51,9

6.2

(Fuente, Fmssa, 1970)

67.7
,\rlnrr'rn. Pública 3.085

205

2.656

Enseñanza
Superior

Empresas

Total en
millones de ots.
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yát:! laboral gt pup.".l que podrían desempeñar los psicólogos
tendría una consideración muy-distinta de la áctual

El problema de la investigáción no es, pu.r, iÁio cuantitativo.
sino también de enfoque. Las dos primerai rtuá", ¿"r ñi'pi"" ¿.desarrollo lo :'ruestran claramente: ;'Al finaliza, tu prer"ri"-¿¿.u¿u
se habrá producido ra inserción de los pafses *¿t -'aárá"l"Jou'o"l
continente y el Japón en ra ilamada "socliedad pórl-i"á"riiiil;, q""hoy está siendo modelada para la humanidad noi f*;;"do,
unidos".- El plan pretende, pbr tanto, acelerar nuestra inserción ental modelo.

2.2.3. - La planifieación científica.

Analizando las razones de ra ineficacia de la planificación cientí-fica, el documento del colegio de Doctores y Lióenciados conuiáeró
los siguientes apartados:

A- Formación del personal investigador:
a) Puestos de trabajo: de ros investigadores formados con cargoal Plan de Formación del personal Investigador, se ttu" ini"traáo

tan sólo un 22To en labores de investigación, cuando ras previs"iones
eran q'e lo hiciera la totalidad. La Administración pur""" ignorar
la incongrueacia que supone dedicar unos fondos priuii""r p?rá r*formación de investigadores sin que consecuentemente se creenpuestos de trabajo para poder continuar posteriormente
dichas tareas.aprovechando los óonocimientos adquiridos.

b) Formación de investigadores: la formación resulta deficiente
debido a la carencia en general de planes de investigación iieva¿ospor equipos, escasez de serninarios, conferencias y"charias cienti-
ficas organizadas con fines didácticos y de intercarnbio ¿e cán"oi
mientos.

. !- Invgstígación: "cuando el IItr plan de Desarrollo se refiere ala investigación básica lo hace en estos términos: ',pr"r"*ri á" uoleada de Ia rentabilidad y de ta idea ¿¿ iiiiia¡o, ;;;;;;'y;r",
materialismos tan en boga por motivos obvios; 

'"" 
"ui"ínii lofuente de ideas e incruso ii enfocando a buela ;r;; ar"'árt^prestigiosos cíentífícos a un coniocto más cercano ion ?os proble-

mas que han de ser la fuente primordiar de ras niittw"¡í""í a"punt_a de los próxímos decenios. se trata tambíén dí m.antener
egujros muy blen formadoy ¿t que, a despecho de mejoris ii"it*"¡-
dades económicas, han sabidi mantenelse ar margín ii lír- tiit"-
cíones materialistas de .nuestra época para velar" por:qu, ;[;;;",
científíco predomíne sobre ra prictica-rutínuria 

"'"t iiiei"i;;*"del-.que, acuciado por un probre^a de mercqdo se haóe sárdo antela llamada apremiante del descubrimiento de Iq verdsd,,.
. ...Intentar justificar una polltica de investigación básica a partir

de estos supuestos demuestra una absolutu idroru""iu á;1" i;.,
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y debe ser la investigación. Desrle nuestro punto de vista existen
numerosas razones por las cuales se justifica la realizaci'n de la
investigación básica, entre otras podemos encontrar que es diflcil-
mente concebible el desarrollo de una investigación aplicada sin la
existencia de una investigación básica ptopá; q,," it rápido-de-
sarrollo de la ciencia y de la técnica ait.tales, irace necisaria laprofundización en los conocimientos teóricor ro6r" los que 

"i1", 
,"

fundamentali que de esta forma podemos evitar que'en lu"rtro
país se considere como investigación básica lo que en otros ;;tá yu
en los límites de la investigación aplicada, o 

"rtá "-p"r"nao "1utsus, frutos prácticos. Hasta aquí nós hemos referido 
" 

.u^n"r q,r"
podemos denominar de tipo económico, pero aún son más evidentes
las de tipo socio-cultural, como son la-existencia de una 

""it".upropia, la formación.de personal investigador cualificado putu tu
realización de cualquier tarea investigadóra,. la transfor*u"i* ¿.
una universidad, que se limita a la transmisión de conocimientos
enciclopédicos, en una estructura que con mentalidad crltica sea
capaz de difundir conocimientos propios y actr.ralizados.
. ....[os puntos que acabamos de menóionar son absolutamente
ignorados por el III plan de Desarrollo; las 

"orrr""rr"rr"iur 

-!""
podemos sacar de sus planteamientos son que la investigación üá-
sica es algo excelso, desvincurado de ra realidad y rro r.*J"ftiblr-.n
absoluto de una planificación racional, 

", 
*áo, tus arig;ruciorr"s

económicas y el trabajo a rcalizar no se selec"iorrun 
"ñ 

tur" uprogramas definidos y justificados (como lo intentan hacer encambio, con -los grandes proyecios y proyector- -s."i"¡"-
les), sino en base a la existencia de personas concretas, ,ien¿o
además uno de los sistemas básicos di selección 

"1 
prestiei;-;.r"

aparentemente otorga al país la investigación básica uil ptinteaáu.
citamos textualmente: '^si se piensa que cuando ros paíies i;l¡o"
re-tiygdo de España sus representacioies diplomáticai, qu" crindoel bloqueo económico y porítíco mos tenían cercados án nuestras
fronter_as, .u_n 

glupo de científicos españoles que vivíán- in iisp-"n"
era admítido de igua! a iguar en los laboralorios y congreás de
Europa y ot.ros contínentes, puede pensarse eI piper ¿í ia¿o*-
tados que jugaron y sigugn jugando án Ia actualiáaá. p""¿" áiii"-
rarse que nuestros científicos son escuchados con sumo interés"en
todas las reuniones internacionares, y nos atreveríamos o a"i¡,
quizá con excesiva faltg,dg modestia, que los cíentíficos po, 

"íluohecho de serlo, son indistinguibres enius nacionaiidades, 
"i "iitrode lo que sucede en Ia casi totalidad de las otras piofesi;;;;,,.

Abundando en lo va dicho respecto a ra falta de'óü"iii"á¿io"
f:llli:" y de. trabajo e,n equipó, un articulo d. M.b;tt;-;-n.
I ornero, publicado en Cuadernos para el Diálogo, señala qrr" a"un total de doscientos cuarenta centros, seg"n ináica r. tÉ-r¡"
del CSIC, de 1968, se llevan a cabo ..dos m]l ciento ;"t r¿; fi;;;,
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de trabajo cultural, o al menos dirigidas, supervisadas-, concebidas,planificadas, lo. gue r" q.riera, ¡;¡¡ti';;í;;:ff"#,":ifirrrr"uque cada científico se. dedicá por 
-térmrno 

medio a 2,3 líneas.iExtraordinaria--capacidad r" á"-"""riios investigadores!. Junto .aesto, en 196g' 45 centros no cuttivaüan oi"g"""-r"r"ü'á" i*lrug"-ción' Esperemos -contin""b;l;r ;i;i"r- qo" estén plenamenterecuperados en la actualidad y ¿"rááml, que su personal puedarncorporarse a ese ,,*ecido 
número de i"resiigá;;r";,--;;;;"npl"nomadurez' briltan con luz or*io-á-"i-"oo"rerto nacionar de sus. especialidades ". (12)

otro problema no menoJ grave que todos los señalados es erescaso presupuesto que a la 'ínvestiiaiión 
¿r¿i"u la Universidad,lunto con la escasa vincuración ¿" 

"ri"-"ln er csIC, ? su repercu-si6n sobre la formació, ;i;;rrit";;1¡n informe ae ta ócoE
\!2lP: sliala, 

.que 
..las.;i;";;ft;A; 

espanolas no 
"r""tnui- 

r,oystqulera el mínimo de- investigación que sería necesari a para elcorrecto cumplimiento de su mi"sión ¿" ior*""io",;'iñ;:E" li,"ro,país, contrariamente a Io que ;;"-"á; J, otro, países industriali-zados, la manifiestu repurución 
""ir" iu-üo."o"iu-,rrJi"rriiáiü^y uactividad investigadora repercute sobre la rentabilidad científica deambas tareas' por otra ¡i".t", i"-u"r-"tii^ ¿" investigaci.n en laUniversidad convierte a esta en una mera ofióina expendedora detítulos dando a la enseñanru 

"n "ui¿"tJr fuertemente academicistay acrítico.

2.3. CANCLUSIONES

Podríamos, pues, por lo que se refiere a la investigación españolaextraer las siguientes conclusiones:------ 
*

'-r-as razones oue exprican-ra f.arta de eficacia de la planificaciónde la política científic.a- son ¿iuersas. óául"i"rtu"ar en lo referente alas cantidades invertidas il ;ü;;r"|"r!*prr"rtos dedicados a lainvestigación. por otra. parte ra-excesiva-protiferación de centros
fi'f:fil3lT fli,t3"#lfffircientrriü o¡ei'" onu r"ri" á" *siiiá; y

-Existe un marcado g**i*:, del capital español en desarrollaruna investigación a t1 1": nu¿i" l"--oLiigal conformándose con los
P^:l"*t-"-lr 

que le proporciona ru 
"aquiu-i'"ián 

de tecnología extran-
l_lh"rl" 

conduce al país a una ¿eóen-áenciu 
"uál-""J",ri"yJr.Lr

-Se da una falta de inlegración de la investigación estatal dentrode la sociedad.La investigJ"iár-üari";#;'desconectada de ra do_cencia y apenas infruye iobre la f;;;;ió" de los estudiantes deenseñanza superior.
-La investigación aplicada se limita, casi en su totalidad , a laprestación de servicios a ru inilrñ;'iii""?", servicios estos que en
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la _mayoría de los casos debería acometer por sí misma.Las lfneas para una pranificación;i;;;ifür;ü""á"1 ruer". unurentabilidad 'del esfueizo q"" 
"f 

pui, áedica 
" f" i"""itü"iOndebería tener en cuenta at á"noi tÁ*rig,r'i"rt", consideraciones:-Un aumento del presuprre-sto de inveiligación, que debe basarseen el anátisis de las ne"esi¿ades r""i"".á"."iü dil"r;o"rfi"n¿"especial énfasis en los aspectos que beneficren a ra comunidad y noa los sectores oligárquicós.

-La creación de un organis¡no unitario de decisión sobre la plani_ficación v eiecución de Tá poütiá;;trfi"", ü;;ñ d"r;;í;*la multiplicidad de 
"T:llrl"": *rp"*"Ui", de ella. il;#;;s"-

'isrrro 
deberían oarricipar tanto loi centroJ;; ñ;ü;;H;L"

]-"^',,oTqt.r invesiigad-oi.r, q;;;;iu;; vez los encargados delgobrerno y gestión de ros citados centros y que tomari"n pi.t"-"n r"¡rlanificación de la investigación. 
-------'J :

- El aumento del númJro de-investigadores, para que así puedaabso¡be¡ al personal cuarificado 
""t""íÁ""tr en situación de sub-empleo, con lo que se-conseguirla un re¡wenecini".i" ¿"r pli."i"rinvestigaclor, requisito bastánte n"""iuiio-

¿¡n_amismo 
-e"' 

i;' ;;;iir""ión de.la investisacpiá;a 
lograr un mavor

obviamente, cabe expresar 
"f;r;;p;i"j;;o de que tates propues_

:l;;13l nllf,L:* un cambio p.oroo¿o á" tas estrüctur", por¡ti"* y

I

t

i
¡
I

I

{
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3. LA INVESTIGACIÓN EN PSICOLOGIA

^..1i^:lg""o¡ama 
general de la investigación no es muy halagüeñoque cugamos. es todavía mucho más dresconsolador 

"n"ro-l.rE'r"r-pecta a la psicolcgía, como cabría 
"rp"ru, 

por otra parte de unaprofesión en donde ra improvisa"io. 
"l"trr,i" y ;;r;"'d. "oru'iiri"u-

ción por parte de la Administr""i¿"-r"r^ios signos distintivos. ¡euéotra.cosa cabe pensar de ros contrnuos 
-"u-b-io, 

¿"-ror-pi*"', ¿"estudi-o sin llegar a una redac"ion 
"onün"ente, con ra consecuentemala formación de los estudiantes de Fsicología, extensibre tambiénal profesorado, sin gu.e se pongan medios para subsanarlo: de lafalta de Colegio profésionat y üi;;;;;s dificultades para conse_guirlo v cqmo telón de fonáo * ;il;;; creciente de psicórogosabocados al paro o al subemplJ

3.1. EL SECTAR PÚBLTCO:

3. 1. I. La [Jniversidad:
La investigación entendida como actividad crítica sea cual sea larnateria (susceptible de tratamient" 

"i"rtifi""l q", 
"", *;;:,l*.
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y tiene como misión-ir aclara¡rilo y rcvisando contínuamente Iasbases teóricas de toda 

"iñi;;1", u'u'" nuo"" a una disciplinacientífica es posibre 
"onri¿er-uril "áio"in todo compreto de conoci_miento perfectament" or¿"nu¿o l"réri"rto. Es rógico por tanto,esperar que la enseñanza ae 

".raiq.rier materia, incluida la psico_logía' se sustente en ra investiñd^ para que puedan obtenerseconocimientos oue. \!yan- más- afll'dá lo ouru*ente librescos.Dentro der sectoinúbtióo,laün¡élü¿iü debería ser pues un p'arfundamental de ü inu"riig*iO.r:'ñ;;;
lector arirmar q"" u..sru'd"r rurloi ili"l*tllr#H"f*:3ñ#
Tj: r".1""r:',',:ad 

brilta po, ," u"-rá"i". v*ÁTr-;r;; ,ri"oo"o
l¡s estudios de psicología por su actuar ubicación como seccionesdentro de las Facultades-de.ñ;l;"fr;; ciencias de la Educacióndistan mucho ¿e fa.c'itar ñ il;ffiJstigadora seria. ¿Razones?.Junto a la ya tradicionul-J¿ü"á" ^*Jiio.,fruto 

de una políticaministeriar generar.t" r":át'l",J."ri"iJi".i"r) equivocada,'sucedeque hay un marcado, g",iiíi"r*^ n*'i? ir,"".ríic;¿iór,;;it ic"Jrogíaconsiderada innecesaria y por tanio en atsoluto estirnulada.La falta de medio-s 
""óniriü*rl. i",?n,ir" en las dificultades ala hora de conseeuir.dinero con finei de investigación y repercuteno sóto en la foráaiiO".á"¡ ñ#;¿"y tos atumnos, sino en elmismo funcionamiento. de_ l.J ¿i"".rrr*á"purtu_"ntos que en mu-chos casos no tienen á",á*".r;;"iir1l",a" más que Ll nombre.La falta de dedicación de Lquipos J.- t.uUu.¡o, ae irtaniticaci?n ycoordinación de la labor ¿. =üt'"¿""ñtl*"r,to, 

repercute directa_mente sobre_ la catidad d" t" in;"Ji;;;ó;.y no es sólo un 
"roulema-¿e';;iid?;',':;o incluso de inexistenciade investigación; no es que lo que ;;i";; sea ineficiente, sino queno se hace. Dif ícil men te' poaá*Tr- ñ ;#;.':i""::.1"i:::L:t::

T9nt9 en nuestras Facultades. cuando nitt-ÍY.:^:: 
investigue seria-

Psicotogia 
"o' o u n u ai scip riná' r*iáiy,,l' "iiffi l"il, :H:'$T" l3es importante v en el rr""'-i"tiriii""rtp",tdamente 

profesionales,profesores v estúdianter. c.";ir;;;;á ru""p'ri"orogía como una disci_
i:T"J;ffi:'ill"jái; como de r'""1o ,üáe en otros países avanza-
,.¿inu.iu'at;;""¿;.;""i:.ulrffi .Í:::,T:"i"ffi::f "tr"Í;*."f ,"Ji5cuerpo det profesorado (ayudan;;;;il; prácticas), lo que daríapaso a unas posibiridadei reares J" riñ""i¿n de los alümnos a,r"Ji: 

^0,"_ 
I as, p rác tica s, r,.or _nor'ñoñ *O il,

.rii"t9o,1?'ii**ff""ff""Iogía en lu unii'.tri¿ad es.a pesar de ésta.tigación.tü;'i;,.{,":A}Ti":ffflT#::"",1ruf"*;lffi:;
por ejemplo' de ra uni";.;id;;.s*ffi*:rse han sarido argo másde 2'200licenciados oor-la sección ¿J pJárogia en las 5 primeraspromociones, de ros 

""ur., ;;;il;t;'u"r.r" n"" rearizadó tesinas
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de licenciatura. Esto supone Ia nada despreciable cifra de 500trabajos con sus correspóndientes ¿irecc-iones, cifra rearmente de-sorbitada en comparaci-ón con lot ñái;; con ros que cuenta rasección.

Por ello no es extraño encontrar-trabajos insólitos que van desdeSto..Tomás de Aquino a Camus. Sin 
"*iá"S", 

parece darse última_mente un progresivo avance de trabajos qué póaríamor 
"oñJ".u,de investigac-ión, pero no obstante ¿";1;; á" .rt" ,nltimo-tipo-liá*minan habajos de revisión ¿e temar, a¿ápiación de 

"o"rtitoiriá, yestudios- sociólógícos en el mejor á"'lár Turor¡ y 
'o puede decirseque en los departamentos, salvo alguna 

""o"p"iOn, 
tüvu*ú";;;';"

investigación definidas.
Una tesina reciente (14) estudiaba los intereses en que se hacentrado la investigación en Fsicotolia 

-"r, 
tu uniu"rsidad compru-tense. anatiz^ando para.elro ra tesis yi".inur-r""'ti"iá"J * ri"i#u_tad desde 1957 hasta r.975, y 

"n" á"-ür 
"onclusionei-ql" i,ri" ",que sólo dos líneas a".it""itigu.iá*, 

"ni"r-iur 
doce escueras conside-radas por el autor (Gestalt] f""L*""áügía, Fsicolo gia animal,Psicofisiología, psicorogía deia prit""áiáád, etc.) tienen un ciertodesarrollo. A este respecto afirma: ,'tü, *t estudio de nuestrastesinas podemos conclrrit qrr" 

"n l" altuali¿a¿ únicamente dosescuelas: Psicoanárisis y conductismo, ¿"-""rtran tener vigencia enla Psicotogía madrileñá. El peso á; i;r;;;l;rtes escuelas es prácti_camente nulo en nuestra sección". Los siguientes gráficos ;ó;;nlos intereses de los sujetos en ambas 
"r"i"i"o desde el año 1972 al97s

P¡ro¡¡5ligS I
E5¿UgLAS

Co¿o¿l¡sm Ll

to

m¿ 1Cl3 I l?¡ tltl
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N('dctcsir¡rsr',1.¡srl,rr(\.llr,i.t\^ú)t¡\¡rlL.¡ir(l.t\rl)\ti\).t¡l.tit\is\(u¡1(lu(llstlt())cr¡l.rt¡t¡rcrs¡rl.rr¡.1
Madrid: a) duranre ios años de t972 " rszS i""flr"r.;ür"i"i"il,.Ul 0.. tolales desde 1972 a I9j:(varores absoruros)' Fuente: M' Bueno s"il""i -';iár i"ti;.r" de ra investigación psicorógica.
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Los laboratorios de Psicologia con un equipo e instrumentación
adecuada que permitan una labor continuada son ciertamente esca-
sos. Nucleos incipientes existen en Barcelona, Madrid y Las palmas
y los buenos padrinos han jugado un papel importantL en estudios
realizados sobre variables de personalidad, adaptación de test, inte-
ligeircia, etc. Sin em_bargo la investigación con-sujetos no tuáanos
tiene peor fortuna. Existen, eso sí, ;animala¡ios"" 

errantes 
"árno 

etdel Campus de Somosagu¿s que por falta de un ¿""i¿i¿o-upovo
oficial and-a vagando por los rugares más insospe"rtuáár q""Jir¿"
así excluido todo un- camq.o aé invesugacion- 

"l- 
pri"riüá- troimportante como es el estudio de la cond-ucta animal^.

En Barcelona parece haberse iniciado con fuerza ra investigación
e.n el c¿mpo de la psicología animal. En la universidad Aut5nomade Bellaterra existe un laboratorio de conducta q"" á"iu"t"-1lzs
ha .realizado trabajos .interdisciprinariamente róbr" agresividaa,
actividad, condicionamiento verbal, etc., a cargo de un becario,
nueve posgraduados (cuatro médicos y cinco psióólogos) y zi 

"rt"-diantes (3 de medicina y los restantes de psicoiogíu)-iií ,'oro^r"iutopor tanto, y además en calidad de becário es-retribuido ¿irecta-
mente.por su trabajo de investigador. y esto suele ser la normageneral cuando nos referimos a lá universidad, donde pr"¿o*inu ulque.profesores y posgraduados realicen trabajós 

"on 
uiit*-u-l;;l;",

de licenciaturas o tesis doctorales que naclie leerá. En l* *"y".parte compaginan este trabajo con otras actividades y ,ni u",
realizada la consabida lectura recompensada por generaliorr-*ur"-
saliente, pasará al olvido, reparador pu.u .n,r"hur"d;li;r,-;il;;""
ni gloria.

La financiación de cuarquier investigación con fondos del Estado
suele. resultar insuperabre si no se doniina er complicado -un¿o 

"r,que hoy se mueve la universidad. una vez obtenido 
"r áí""iá-.."rcontrol burocrático es enorme y dificulta la utilización ¿" á"te.*i

nados medios de trabajo, en cámbio el control científico es prá"ti-
canrente inexistente: vnavez aprobado el proyecto de investig'ación,
la justificación de sus resuitadós suele cüstituir un tra--itJLrio-crático más, consistente en entregar un número ¿"terminá¿o ¿epáginas, de cuyo contenido es frecriente. que no se haga 

"ingrin-tipode ánalisis, ni en cuanto a su varor científico ni eñ 
""un?o-u"io,recursos empleados para llegar a esos resultados" (15). ño es oueno exista pues ninguna ayuáa a ra investigacion, sino q; 

"o".,'atse consigue, esta está tremendarnente limiáda.
Ta investigación en psicología es una actividad no reconocida-análogo, a lo que sucede a la. inisma profesión _"-iti"rj" 

"" gr""desinterés por la investigación conrideradu sin duda innecesariasocialmente, como señalin Der val v carcia-go, 
"" "i--árii*r.cffadp al preguntarse '.¿guien 

"rp"ru.álgo 
positivo d" ;r"-i";;;;"-ción? .iQué necesidad iiene un pri"ótó!á,'que aspira u irguii-lu

1t7

carrera docente, de hacer investigación? ¿Acaso ve a alguien que la
haga de entre sus compañeros o de entre los que han llegado a la
cúspide de esa carrera docente? ¿Aquellos de quienes depende esa
carrera serán capaces de juzgar la que él haga?". A estas y otras
preguntas parecidas probablemente haya que responder de modo
negativo. En toclo caso, y aún suponiendo que se haga investiga-
ción. primará la cantidad sobre la calidad, ¿Cómo explicar si nó las
gruesas tesis o tesinas realizadas muchas veces en tiempos verdade-
ramente records?. Además los trabajos recibirán, a igual can-
tidad de páginas, valoración parecida, independientemente clel
interés del tema tratado.

Sin duda no pueden valorarse por igual trabajos de refrito de
autores o puramente mecánicos, -e incluso en algunos casos sobre
lelr.ras totalmente alejados de la Psicología y concebidos como mero
trámite para alcanzar un grado más en la titulación-, que otros que
con mayor o menor acierto, investigando aspectos incompletos o
nuevos puedan contribuir al desarrollo de esta ciencia; aunque en la
la prírctica no suceda así.

I-a indiferencia es la tónica general ante toda investigación, y la
crítica entendida como valoración científica del trabajo, brilla por
st¡ ansencia. En estas condiciones, capaces de desanimar por si
solas al investigaclor más entusiasta, la investigación en este campo
raya con los lírrites cle la epopeya.

3.1 .2. Otros organismos:
El panorama es más penoso cuando pdsaffros a considerar la

"carrera de investigador" si es que puede llamarsele asi a aquel
psicólogo que se dedique y viva exclusivamente de su trabajo teóiico
y de investigación en el santuario por excelencia, el C.S.I.C., o en
otros céntros dependientes de la Administración. Nuevamente nos
encontramos ante una profesión fantasma, no reconocida y por
tanto sin clara cabida en ninguno de los centros que integran el
Consejo. Es cierto que en 1947 se crea el departamento de psico-
logia Experimental del C.S.I.C., dependiente de la subsección de
Filosofía llamada Luis Vives. En los años siguientes (1952) es
fundada la S.E.P. y en 1954 abre sus puertas la Escuela de psico-
logía, y quizá debido a que el Instituto va a canalizar la investiga-
ción posterior, el departamento languiclece hasta desa.parecer, si-no
oficialmente, al menos sí en la práctica.

Hoy en día resulta impensable investigar en el Consejo sin un
departamento propio, que por supuesto no debería clepender de
Filosofía. Lo poco que se ha hecho desde la salida de lai primeras
promociones de las facultades ha sido entrando por la puerta de
atrás.

_ Así por el departamento de Biofísica dependiente del patronato
Ramón y Cajal cle Ciencias Médicas y Biológicas han paiaclo tres
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¡rsicólogos (y sóramente uno becado -por la rama de ciencias socia_
]:r:l; J,1"0".i 

ar a,i,ha. s.ido poriUi",'i' pesar de las dificultades.gracras por una parte ar interés y p."o".rfa"io" pá.-"i J"iil"¿" r*conducta aninral cle este ¿"pu.iu-*"rü , Oo. otra a las buenasrelaciones personales g,e lo¡.gue nor alií'pasaron, con miembros dedicho departamenro.. También é;;; parecido, algún psicólogoha pen:ranecicro argún tiempá ;; ;i;;" José de carasanz traba_jando áreas en rerición."#-irt'il;*r.¡ q9 la pedagogía oficiar.obviamente es un parch" v ná unl-rJr,r"ron permanecer en uncentro sin posibiiidades de óontin"u. má ailá de la duración de labeca en el mejor de t,os casos:-é;;1"ü;icólogos no tienen cabidaen el Consejo ro muestran lur -itrur .Jnvocatorias de becas dondeno aparece mención explícita de investigad"r;;;;; i.i"""ü?i":,, ""el caso de encontrar un departam.r;;;; apadrine la investigaciónel psicólogo se encontrara. 
", á"riÁ""j,iü al solicitar la beca 

-por 
lar¿rrra de Biología, Medicina, cieñcias iiciales o ¡Fil0sofía!. 

^cturo
es1á qrre siempre queda 

"l'.*r.r"-iJ".r' bu"o, padrino que se
l1l1_:r.r" 

por el proyecto_ a investigar,-lo que en cualquier caso1¿rrpoco representa la solución a¿ec?¿a ni'"ria 
"T "i"^'"I"'ll L¿,aq_uel qtre desee dedicarse a Ia i"""rtr*""i0".

La pedagogía. colio lu so"iolágü;;l"" proporcionar at psicó_logo nredios para Ia investigación""n'éniü, y dependencias univer-sitarias que a pesar d"."o;;;;;, *"*.'"ri_ero de alumnos tienenrllayores Inedios. Por la pedagogía llejamos ai LN.C.I.E., otro de
]:l:.,:.:i11"' ctoncte pueden i"";ii;;r^i;:lri"órogo. amantes de ..ex-
¡rerr'e'tar v creár nuevas técnlcas v l"et"a"-, 

"pláüá*r""r:.. 
u,INCIE (tnstiiuro Na"ional áe¿;;;";;r,oJL ,o""ución) y su red cteICEs (I'stitutos de cienci"r i" i"'Éi""?"ürl se proponen la actua-Iización per'ranenre ¿-r sriteniald;;;ü, considerando a ra inves_tigación como ..el motor de toAu ,Jo.*u",i.

La red de ICES durante ros cursos 70-73 rcatizaron g5 trabajosde investigación, 28 ae.19s cyres*;?;;;" a cabo en Barcelona,t4 en Madrid, 8 en Sevtla yv;i;*d;'iri ru."riuumente en nueveciudades más hasta llegar 
.á. 

ta Lag;ná 
"án 

unu sola investigación.Los trabajos pocrrían órasificarse i"*itiü-.nte como sigue: mé_todos de estudio de materias 
"rp""iti""J, capacidad cleadora,organización y administración de ;;;;;;;r, ..t,r¿ior*ro"ioráril;r,Hay que resaltar los pocos_ trabajos estuáian¿o problemáticis enrelación con la 

"or"1"1il_ q.i-t-d;"u]ii.'üir_o (3 en Barcelona,
Il9* -v Santiago), deficientes me'talesl-iendimiento de ra educa-cron, etc. Otro asoecto a considerai-"1-ri i", ,"*rt"¿; ;:1",trabajos han sido o"u111g"{, iil;;;ñiie ra utilización de estosresultados y ra arnpliación de conocimientos a otros educadores etnvestigadores' Sin embargo, 

".rc "flil"'iru¡ ,i¿o publicados bienpor el INCIE, el Ministerió á"Eá"";;iO' y'Ci"n"ia o por entidades
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privadas, dándose el caso curioso de que en Barcelona cle 6 trabaios
publicados en total la iniciativa priváda se llevó ta palnra puuti-
cando 4. El mayor celo publicando lo alcanza la universidad de
Navarra que publicó todos los trabajos, los 5 realizados. Del 73%restantes no constan datos por manifpsrer nre el análisis de
los resultados v redacción de la memoria están todavía 

"n 
crrrro...

- _Los 
presupuestos en general, lo fueron con cargo a los fondos delI,II, y III plan nacional del M.E.C.

En .estas investigaciones, si bie' no de un modo masivo, hanparticipado psicólogos -al menos una veintena- en cliversas ocasio-
nes.'Los resultados y mentalidades con que se abordan tos-tráu4os
son- variables y hasta choca'tes. Se da el caso de un trabajo donde
se habla de las cualicrades del maestro ideal del ano 20cb-, y- nos
preguntamo5_ a rÉ se debe esa tan larga espera. Imaginación "desde

luego no falta. En general predomiáan 'investigacion;s -¿-"-ápo

sociológico, métodos de estudio etc. por otra parte soro un trabajo
se dedica a estudiar las implicaciones teóricai deducibles desde iapiicología en relació' co' ér contenicro de ras materias, ñi*¿osospechar Que una vez extraíclas las conclusiones pertinentes, tam-
poco estas se pondrán en práctica.

En la actualidad hay 36 eq-uipos que realizan i}vestigaciones, envarios de ellos colaboran psicólogoi, p"ro solo in 3 le ellos los
dirqgtores están relacio'ados directamirite con la psicotogía-me-
diante su vinculación a la universiclad. (16)

otras entidades tales como el S.E.R.E.M. (Servicio Español de
Rehabilitación de Minusválidos) dependiente del Ministerio de Tra-bajo, han estimulado la i'rvestigación de todo tipo ae protásronat"r,
incluidos por tanto los psicólogós, encaminada a plantéar v ror*io-nar cuestiones relacionadas con la marginación ¿e p"rt"onui- 

"oncapacidad física o psíquica disrninuida. pero en esté caso no setrata de convocar becas o ayudas, sino premios 
" truUu¡os yu

realizados, con lo cual se esfuma toaa poiibilidad de p"iii"ip".
para todo aquel que no cuente previamente con los rn.dior rufi-
cientes.

^ 
También-en un departamento dependiente del Mo de Trabajo la

Gerencia Nacional del p.p.o. a partir de este curso 1976-77 se

|lP,pgn" investigar, utili2¿¡¿16 los servicios de psicólogos, si la meto-
dologia utllrzada en los cursos que imparte, es aáe"uada a los
objetivos de dichos cursos,.e idónia purá lu, personas que a ellos
acuden.

El Ministerio del Eiército también investiga a través de sus gabi-
netes .de.Psicología. Así se han efectuaJo estudios sobre diversas
actitudes (autoritarismo entre otras), en el seno de la institución."El .País" anunciaba recientemente la creación de un g"bi;;t"l"
Acción Psicológica, cuya función sería "determinar rá, u""iá"",
internas y externas que sea preciso llevar a cabo para qu" tu
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irrragen del eiército 
.gy. -ll"gu a Ia nación 

?ea, en todo momento.fiet reflejo ¿e la reali¿"¿;:-?lzi. é"n'iJ ..,u1 parece indic-ar-que secontirlfian las investigaciones tou.. u.iitr¿es y,su modificalión. Detodas fonnas. las invesrig*iá*rqr. iü"u u cabo el ejército quedanreservadas a sus propioJpsicótogós-',,iii,ur.r, y discurren de modorrrctependiente al resto de'las 
";t;;;r:""- . Finalnrente en hospitál.i-. 'irlüi 

,"i,rácir invesrilá.1'"1 priüiás" ;";j;'::;";:l:s sanitarias tampoco es
I o s p s i q u i a t?o,,' á,., o ., r d; "' ; ; r ñ"' I'J " _ ff¿ ;::1"" 1J, i"X1T S;aquellos centros cloncle ,' ñ; 

"á,rr.g"i¿" una colaboración o ai
l::,',',?i'"i' lrfip.ovo 

m ora I' ha rr pocl icl o 
-i-ell 

i.urr. I n uJriü""iiiTl m 

"-La investigación en 
"el 

campo de la salud mental se enfrenta portrlta parte coll que.la figura á"1 pri"?l,oio es borrosa-y ambígua, y,or orra el q'e la invesiigerció". ;;;li;;:a por los psiquiatraJ, estáorie'tacra preferenterrrent; hacia lo F¡.,iro"ología y és financiááa engrarr ¡rarte por labor¿rto_rios farnlacei,ti"or. quedanclo así de ante_rilano excluídos los psicólogor.
3.t.3. EI INpAp y ta SEp

Las siglas I.N.P.A p r¡ s E D

**+'T.lxü}*:l**iry*id-:+:ji:i,i.:':rii.
f9*1." de. 1963 le atrib;7e funciones :T.^:," 

decreto de 2r de

ili¡Te.;,[3,J,,"J:'J,tl"?;,1;'[:iii**irü:";'fl i:?""::'","""'fi ::
ción. adaptacióln v é¿i"iJn" á"";;;.':H;ic, 

se ogupará de la tipifica-

i.'i"",:'" ilx*xr;*,*rui:":ffi l:"p,:'i*-flos datos obtenidos'en I", i"üriic;o"n'"';;tttlgo e interpretación de
tura asimi smo ros correspon¿i"ntEi serild: ilí?,ÍÍ;Í,f?;,i; estru c -

Se trata de reproduc; ;;;;^;; ila"," tecnocrático propio de
,::? Jff'::iil:Í*,j:'1, a,an aai tii;"ü;. Baro este esquema ros

fl f.ffi *,#tjTJi.'""T,"ü??.TJ:Jg:::;l6tl:tt":.t:
temenéñi;"d",'.+1!"{::r""tf r'ff "::[":?á,";ff y,?:'**::;
"uTpo. de la empr"s" y ?l 9i"J"ori[""?iq,r."tudo, en el campo
iliillfi ll;.r"vestigacionei 

air*"ri-r' u .üsiendrán por tanto escasa

:l"i¡J'i;ñi*'i;iiili,"*,111'",'::'"1,i j;.oi,iotabrein'uenciaen
dichos locales v la-revista á";rr;dil''":'T"ii#l" ;:"'á,tJlsociedad. El papet que podrían-;;;;il.;rbos 

organismos cabría
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esperar que fuera importante a la hora cle estinrular la inr.esligacitirr
por lzrs abundantes atribuciones y al nrenos un lnírrinro cle n¡edios.
o posibilidades de conseguirlos, que anrbos poseen. Sin enrbargo.
con sus rrírs de 800 socios meramente fornlalés, el papel cle la sEp
_e_stí 

mqy por debajo de lo deseado. En el artículo ya bitaAo de Del
Val y Garcia Hoz, cuando se refieren a la SEp io hacen en los
siguientes térrninos: "existe una sqciedad científica de vicla lírnguicla(la SEP), organizadora de Congresos y reuniones en los qi," ,"
presentan tr.bajos de tipo aplicado en una gran mayoría y ctl nivel
bajísimo,_eue reflejan perfectamente la actividad científica en psico-
logía en España. Esta sociedad es actualmente incapaz de estiirular
c'alquier tipo de trabajo original y la investigación ps;;ológica uo
va mucho más allá de la adaptación o construcción dc tests; (19).

- Así de desesperanzadamente se expresan dos miembros cle ra
S.E.P., uno de ellos vocal, lo que ináuce a descartar por el rrro_
rr¡ento la rnenor posibilidad de cambio.

.?.1.4. Las Fuentes cie F-inancmción: Becas y subvenciones
Ya hemos comentado anteriormente las dificultades que se en-

cuentr¿tn al tratar de obtener recursos para una investigación en
psicología. Veamos ahora alguna otra posibilidad.

Por el Ministerio de Educación y ciencia podrían obtenerse
fonclos a través de c.S.I.c. ro cuai es imposibl" po. no-"itu.
institt¡cionalizada este tipo de investigación, J a travéi de la facul-
tad, donde tampoco hay mucha seguridad ce obtenerlos, clados losproblemas con que tradicionalmente se enfrenta la universiclad,
(basta reco¡clar las prometidas, solicitadas y no concedidas becas de
investigación.para profesores encargados dé curso del año l97s-76).
Del Ministerio de la Presidencia también es posible obtener subven-
ciones, aunque este se asesora de la petición a través de la
presidencia del GSIC, por 1o que nuevamente pueden influir decisi-
vamente el entramado de las relaciones personales del solicitante.
otra posible fuente, la de las ayudas y subvenciones obtenidas a
través de los Bancos, Cajas de Ahorro y Fundaciones pueden en_
contarse con idénticos problemas.

Una fundación de tal prestigio como es la ..Juan March"
tampoco cuenta entre sus 19 departamentos con ninguno al que
pueda acogerse claramente los psicólogos que deseen opta, u iu,
convocatorias de becas. Los "Anales de la Fundación"^ de 1974,
informan- qu.e de los "Planes Rspeciales" tres son de Biología y uno
de Sociología, ninguno relacionado directamente con piicoiogía.
Las "operaciones Especiales Científicas t'T&nicas", son^4, unld.
las c'ales la dirigida precisamente por Rodríguez Delgado, poáriu
considerarse en algunos aspectos colaterales rélacionad=a con'la psi-
cología Aniqral. A las becas se podría optar a falta de ,rn árpuitu-
me'to específico. a través del de Biología, o de Medicina, Farmacia
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r Veterinaria, o de Ciencias Sociales, o de Comunicación social.
Los resultados de estas convocatorias de 1974 pueden verse en el
cuadro siguiente:
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logía -y la Psicología social. (21). Es iuvestigació' trror tanto ar
servicio de las empresas. Fundamentalnrente ujenu a otro tipo clc
intereses.

También, en alguno de los pequeños ..gabinetes de psicología.'
abiertos,por psicólogos de las primeras promociones, se ha lleiado
a cabo alguna investigación generalmente sobre problemas escola-
res. ¿rutrque esto es la excepción más que la regla.

3.3. PUBLICACIONES Y BIBLIOTECAS:

otro índice para considerar el grado de investigación de un país es
ac.dir a las publicacrones de éste. Consultado ei catálogo crel lnsii-t'to Nacio'al clel Libro Español, que contie'e los libroJ publicados
enrre 1974-76. vemos que en España se editaron 363 libios clasifi-
cados como de Psicología. Hay entre estos un elevado número de
traduccrones, que alcanzf- el 64yo del total, cifra que pone de
relieve la..escasa capaci<íád creativa, rrás aún 

"n "otnpua."ión 
conla situación general del país, si se piensa que el informe Foessa

indica que nuestra "capacidad creádora aé bibliografía es muy
baja, va que el 12% de los libros son traducidos, ploporción esta
solo ai:anzada por Argenrina, entrc los pulses 

"orrsiaeraaos;;1iz¡.Y nc ecaba aiií ia ctisa, ya qi:e tras una o-ieada al catálogo en la
..ección de. P_sicología podémoi encontrar sórpresas .o*o ",;K,*g-
lu", "Qué dice usted despues de decir hcla;', c ..Consejos a ios
enamorados", y autores que van desde petronio hasta umbral. La
parapsicolo_gía y brujería predorninan junto con textos sobre psico-
análisis y Yoga. Y continuando con lás sorpresas nos encontramos
con que- la Psicología se encuertra clasificada por materias junto a
las secciones de Filosofía, Lógica, Etica, ocultismo y Metafisica, y
alejada por tanto de las ¡naterias consideradas científicas. iut"""
como si la psicología, 

_algo desconocido por otra parte, a juzgar por
e1 lugar en que se incluye y los títuros que contiéne , fueie e"r cajon
de sastre de todos aquellos títulos que no se sabe a ciencia cieita
como clasificar' pero que tratarían de la gente y el conocimiento de
uno mismo, los sueños, la sexualidad y ef ocurtismo. Como explicar
sí nó títulos'como "eué es er hombie?", "piense y hágase ii.o",
"Buenos días mundo", "Como vivir 365 dias al 

"nf'; i un ürgo
sin fín de títulos parecidos.

. De .los .autores españoles sólo tres libros recogerían trabajos de
investigación hecha en el país, algunos más sérían r"uirio"nÁ o
introducciones a temas, y el resto podríamos clasificarlos como
"ensayos", cuando no se trata de temas totalmente aienos a la
Psicoiogra. un niver bajísimo que corrobora cuanto vénimos di-
ciendo respecto a la investigación.
. r.a .birsqueda de artículos y trabajos científicos, con fines de
irvestigación, revisiones, etc. es otro obstácuro que el inu"ttigá¿o,

. Como se ve los psicólogos no han tenido muchas posibilidades de
investigar en 1974 a través de la fundación March. De los trabajos
anteriores a 1974, sólo existe un trabajo de tipo psicoanalítico
lilulado "Interpretación psicoanalitica de ios sentimienios cle culpa-
bilidact", que de alguna manera podría emparentarse con la psño-
logía, pero precisamente en el área más dudosa en cuanto a su
valiclez científica e implicaciones prácticas. otros dos estarían pró-
ximos, habiendo sido realizados por un sociólogo y publicitario.

En definitiva no existe por tanto ningún tipo de ápoyo que de un
modo oficial y sistemático fomente la investigación, por lo que otro
r,egurso para aquel que quiera investigar es la emigración, ácogién_
close a las becas que pueden obtenerse a través de instituci,ones
extranjeras. Inglaterra, Francia, Alemania y Estados unidos son los
paises más frecuentemente escogidot, uunqu" también se da el caso
cle quien ha llegado hasta el Japón, lo que demuestra que la
i'quic;ucl por la investigación en lós nuevos licenciados existé.

3.2. E.L SECTOR PRIVADO
La "lnclt¡stria de la Psicología", ya en el canrpo privado también

o-frece gra'des posibilidades al investigador, dedicándose a la iuves-
tigación aplicada que se limita en muchas ocasiones a la tipifica-
ciór-r y adaptación de tests, así como a la importación de aparaturs.
I. que encarece aún más la investigación, y agudiza la sit.aciti' rit
rlepenclencia tecnológica. otra vertiente de esta "inclustri¿r" sr
,lcdica a la el¿rboración de encuestas, orospecciones cie mer.c;i11,-
¡rublicidad. etc. con lo que entramos ya en'el canlpo rle la sori,,

I

Bocas para ESPAñA
Ilp¡rtsmento Sollclt¡dr¡ Co¡cedldr¡

Becas para el EXTRANIERO
fitul¡clón Sollclt¡dg Conccdid¡s Tltul¡cftin
Potcld¡ Pre|d¡

Biología 61 6 Químicas
y Biológicas

1E

42

27

q Farmacia
Quimicasy
Biológicas

Medicina y
Farmacia

Medicina,
Famacia y

Veterinaria

85 4 Medicina
y Biológicas

6

Ciencias
Sociales

45 4 Filosofía
Políticas
Derecho

4 Derecho
Politicas

Comunicación
Smial

16 4 Derecho I I Cinematogra-
Periodismo iit

Filosofía
Fuente: Anales de la Fundación Juan March. 1974
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tlcberá superar con más esfuerzo clel que fuera deseable si desea
realiz.ar un trabajo serio. Puede consultar revistas en las facultades
donde encontrará algunos títulos, no siendo facil encontrar todos
los nirmeros completos de una revista. La norrna es encontrar
completas las revrstas consideradas como más importantes, pero
solo a partir de 1970. El material anterior es más <iifícil de encou-
trar. Tampoco en el Instituto de Psicología, que teóricamente de-
bería haber centralizaJo tocla la bibliografía desde principios cle
siglo, hay seguridad de encontrar la revista buscada, aunque cs el
centro rnás completo del país en este aspecto; y de aquellas
publicacrones a las que están suscrlros o reciben intercambio existen
lagunas in, xplicables.

En el lnstituto de Información y Docr"rrnentación dependiente del
C.S.I.C", la bibliografía de Psicología no se enct'.entra en el Insti-
tuto <ie Ciencia y Tecnologia, sino en el de Humaniclades y Ciencias
Sociales. y si bien es cierlo que algunas raÍnas de Psicología se
podríarr incltrir clentro de las Ciencias Sociales no es claro que lo
sean tocl¿rs. ni qrre esté universalmente convenido el clasificarlas de
este nrodo. Esta concepción de la Psicología se.traduce en que , por
eienrplo, al tratar de utilizar los "Disertatit..l Abstracts Interna-
tional" que recogelt referencias de las tesis cloctorales publicaclas en
ei ntundo, sólo es posible //ncontrar la serie A, relativa a Ciencias
Sociales, donde se recog_en los trabajos dq Psicología Social; y la
serie B cledicacla a Ciencia y Tecnología, qLíe recoge los trabajos cle
clínica. aprendizaie. etc. no está en el Inslittrto corl lo que se pierde
ruu_a not¿rble ftietrte de infornración. Por otra parte las revistas a las
que están suscntos son desde fecha reciente, con lo cual caso de
r1o encolltrarlo en otras depenclencias ciel Conseio, u otros centros
qtre lrueden ir desde el Instituto de Eclafología o el San José de
Calasanz a hospitaies o facultades cle Ciencias, Medicina, Farmacia
etc.. deberá pedirlo al extraniero o abandonar la investigación.

Si pedir artículos al extraniero es costoso, tatnpoco resulta por lo
general barato obtenerlos en el país, ya que conseguida la revista de
que se trate, las fotocopias en rnuchos centros están a precios
elevados, y ciaoo que estas suelen correr a cuenra ciei prop-io investi-
gaclor, urra srmple y pura revisión bibliográfica sale ya por un ojo
de la cara, aclemás de la considerable pérdida cle tiempo inverticlo
clacla la clispersión de centros y dificultades burocráticas a la hora
de consr.rltar revistas (diferentes tarjetas de lectura, horarios de
consulta o fotocopia, etc.).

Vemos pues que ya desde el primer ntomento en que cornienza
una investigación con la mera recogicla y recolrilación cle clatos esta
se ve entorpecida de un ntodo que no sucede, al urenos en este
grado en otras disciplinas científicas 1o que deuruestra la falta cle
experiencia investigaóora cuando de Psicología se trata.

4' CONSTDERACIONES FINALES

Desde luego Ia situación descrita es desmorarizadora, aunquetampoco podrla esperarse otra cosa. La Adminsitración-reip.nrrir"
en gran medida, no ha sabido hacer frente a las crecientes de-mandas de puestos universitarios y de investigación, p-po."io_
nando aulas suficientes, enseñanza ádecuada y centros actualizrdosy por.tanto lo que sucede a la psicología no 

"r,rrra "*""p"iOn. 
I_.experiencia investigadora no existe. nI tuí actuales estructuras larac'rtan. utros lntereses primaron por encima de ros de ra comu-

lild: y la Psicología por tanto no ha tenido cabida, y si la touo,-lorue e.n su más pura versión aplicada. La investigación dejada a supropia suerte ha tenido bastánte poca fortuna, especial"m"nt" 
"naq_u_ellos aspectos que podrían beneliciar a la comunidad- 

- --- '

Hemos tratado de enunciar hasta aquí cual es la actuar situaciónde la investigación, señalando tamUi¿n sus males. Hoy esimprescindible la gestión democrática de ra universidad y ¿e los'cen-tros rfe investigación, es necesario ra formación a¿eüaJa'd;-ui;;;.,
y.prof-esores, es urgente que la psicologia sea considerada como unadisciplina experimental,.y es importa-nte que la psicología cuentecon medios para cumplir con su cometidó social. Ahorá es tarea
común el que nuestras exigencias se hagan realidad.
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NOTAS

(1) Informe sociológico sobre la situación social de España, 1970.
Síntesis páry. 275 F. FOESSA: Madrid 1974.

(2) Estudio sociológico sobre la situación social de España, 1975.
pág.322, F. FOESSA. Madrid 1976.

(3) Terapia del comportamiento A. Yates, p^e,23 Ed. Trillas 1973.
(4) "En el campo de la investigación hay que diferenciar tres tipos:

la investigación básica (enfrentamiento un poco a ciegas con la
materia objeto de investigación, sir; s¿ber a ciencia cierta que es lo
que va a resultar de ese traba,,o), la investigación aplicada (esfuerzo
por hacer inteligible las c¿a.¡sas o condiciones que proporcionan el
éxito o el fracaso de una acción concreta o de un determinado método
bien defini¡o) y por último, el desarrollo tecnológico o experimental
(creación de aquellos factores que puedan hacer factible la aparición
de nuevos instrumentos o mejora de los ya existentes); es claro, pues,
que de los tres pasos indicados anteriormente, cada vez cobra mayor
importancia el primero. La investigación básica o fundamental se

sitúa en la eabeza de este secuencia investigadora. Laintegtación de
estos tres pasos, es lo que se ha llamado I-D, abreveiatura de
Investigación científica y Desarrollo experimental". Estudios socioló-
gicos sobre la situación social en España, 1975, pá9.328 F.FOESSA
Madrid 1976.

(5) Para este apartado nos hemos guiado en buena parte de la
separata del Boletín del Colegio de Doctores y Licenciados dc Madrid
(Septiembre de 1975), como podrá desprenderse de las numerosas
citas de esta separata aqui utilizadas.

(6) B.O.E. ley del 24 de Noviembre de 1939, de creación del
c.s.I.c.

(7) Separata del Boletín del Colegio de Doctores y Licenciados de
Madrid. Septiembre 1975.

(8) Ibid.
(9) "El desarrollo de la Psicología en España" A. Fernández

Zuñiga, R. Garcla Tuñon. "Cuadernos de Psicología J", no 4,
Madrid 1976.
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(10) Separata del Boletln citado.
(11) rbid.

-(12) 
ciencia, técnica e investigación en España. M. Beravs v D.Tornero. "Cuadernos para el diálogo", I_o" S;pl;;"tr* 6"áU*

1971. Madrid.
(13) Citado por M. Berays y D. Tornero.
(14) "Intereses de Ia investigación psicológica', M. Bueno Belloch.Tesina de Licenciatura no 552 universiaaá comptut""r" rrr"a¡¿.

1976.
(15) "La enseñanza de la-psicología en el Estado Español,, J.A.del val, v'García-Hoz Rosares. cuaáernos de pedajogí"-.;l-q irlioAgosto Barcelona 1976.
(16) Los datos sobre el INCIE los hemos obtenido de ,,Investigacio-

lR_eI c!¡lsos pertenecientes al 50 plan Nacional de la Feá. ¿eINCIE-ICES", "Instituto nacional de ciencias ¿e la p¿ucacián" 
""Investigaciones Educativas de la Red INcIE-i¿ES'l-p"uri""i",

todos por el Servicio de publicaciones del M.E.C.
(77) "El país" 4-IX-76.
(18) B.O.E. 2 deMarzo de 1963.
(19) "La enseñanza de la pscología en el Estado Español,, J.A. delVal, V. García-Hoz Rosales. Cuañernos ¿" pe¿a6;ia, 

"; fg,J"iio
Agosto. Barcelona 1976.

^(20) 
En el lo¡Rital clínico de Barcelona, en Sta. Coloma deLtramanet, en el Gran Hotel de Madrid, en el Francisco Franco, entre

otros.

f2t) fgA, MEPSA, INApp,- Metraseis, Aleph, etc. son los princi_
¡rales centros del .país, y su investigación es puramente apíicada;(Tests y encuestas).

(22) "lnftorme sociológico sobre la situación social de España 1970.
Síntesis" pag. 275 Ed. F. FOESSA, Madrid 1972.
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PRESENTACION

Se ha generalizado en España durante los últimos años una
tendencía -fruto de una actitud político-socíal ímproductiva e in-
movilista-, que lleva a realizar las ínnovaciones técnicas y cíentí-
ficas mas por mimetismo que por una ailténtica concíencia-de nece-
sidad, más por sumisión a esquemas colonialistas, que por análisis
de Ia realidad propia, más en fin, por inercia áe movimiento
aparente que por evance real. La aparici'n de muchas profesiones
en esta última década parece así, en muchos casos cosual, al menos
aparentemente y ha servido para canalizar el excedente imprevisto
de uníversitarios hacia estas nuevas carreras que ofrecían al estu-
diantado más atractivo humanístico que las encorsetadas víejas
humanidades (es el caso de Sociología, Psicología, Ciencias de la
Información...\.

Surgen así carreras -llamarlas profesiones es todavía prematu-
ro, pues su mercado.de trabajo está aún sin resolver- que, vistas
por el sistema como simple moda superestructural y necesaria, e
incluso vista también así a un nível más individual, por los estudian-
tes, se objetivan desde el momento en que termina el curriculum uni-
.versitario v las primeras promocíones salen a lq calle. La cuota de con-
vertibilidad profesional (lícenciados de filosofia que pasan a Ia publi-
cidad o las ventas, sociólogos que pasan a Ia administración civil, etc.)
se cubre rápidamente en un mercado laboral con paro creciente
y promociones de titulados cada vez más numerosas. Las
nuevas carreras, ni encuentran trabajo específico ni hallan fácil su
dílución en la convertibilidad laboral. Además, por su caráeter
sociql, suele darse en ellas una auténtica vocación de ejercicio. Se
ven pues, forzadas a existir, a definírse, a crear su profesión. ,Es
decír, a crearla más allá del reducído ámbito en que las sítuó el
sistema a su creación.
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El sector de los.psicólogos es quizá uno de los ejemplos másvivos de estas profesiones-que se'está:n rr"or¿o-á"ll{Jí"ii.o. yno porque no exista ung frofesión de ámbito red4cido, sino porquese está haciendo estarlar 
"iii z'*lítá"ioro 

"rgrobar en ér a unnuevo sector de profesionares en poro, á unas nuevas concepcionesy exigencias científicas y a unas necesidades sociares orvídadas hastaahora' El interés-oue con o experiencia hístórica, podríamos decir,tiene et sector de osicórogis ;;;;'i"r:;^p;'"de ros conflictos profesio-nates y de ta reiiird¡";;ió;";"";;;';r:r""'púbticos como motár decambio social. creemo-s qu" *"iirn-l-io airutgocíon de las a,er-
i,ilif,lu!" 

tos psicótogá' p,"r"iJán--l-h ,o"lndo¿ y " ll iropa
Este libro tiene dos partes:
En Ia primera de, ellas se recogen alternalivas, estudios t pro_puestas sobre parcetas concretas J" u práctiii ii¡""iiíi* lcftrn¡caescolar, ba,íos' industriar, investigaciífii, anarizando Ia sítuaciónactual ,y proponiendo n::eva: O1áf1 i i"rspectivas. Los autores,encuadrados en ra se.cción de'psicóroi"í ¿"i cot"ii ii"o"."i't¡-cenciados de Madrid, han tratado táilo ¿" ,""ígir'irpi)tín"io,

como de avanzar sugerencias.

!,1't .la _segunda parte y.a Io largo de tres trabajos, se realíza unanálisis de$9 la perspeitiva *"rrlrto, 
-¿ii 

conflicto y el movímientoprofesionat de los oiicórogos, 
"r"uiánán¿oroi en "í Á",i1á"i"1*ad1 los profesionatás. 

.En"et p;*;;-;;"7uo, u. Martín Sárrano,planlea tas .implícaciones dá n nirá-n"an cíentifíio--i¿liiri'",teoría marxísta y desarrora 
"tto 

r¡ttiii-"i"er aspecto concreto d,e ranueva clase de profesionares e ínterectuares. tát otror- álr" tirlá¡r,concretan es-a perspectiva situándora en er actuar *oÁ"ilo 
"liih"ty en el movimiento de los psicólogos.

, Este libro no pretende-dejgr ianjado ni teóríca ni prácticamenteel probtema de ras arternaíivas_o" ii-p,ii"a"ga i"'"iiitrl"lá¡r,trabajo que_.co.rresponde a muchos itíor-o¿"ina, a" iii- ái"'iquiescríben' Ni siquiera recoge todos los ortí"utií- ráí"ii"¿iíiri ¿editor a.diver_sos puntos d1l.país, p;;;"¿" de Ia pleÁuÁ-ql" ate-ma exige. Se intewa aquí-d,ar i" príÁ", paso presentando pú-
b l i c a m e nt e l a s n uev a s 

. 
ap ó rt a c ío n es ¿i s p 

" "i 
b á i ; ;": ;;; ;;;;' ;:, 

"pugde- empezar a hablar ya e-n Espsnii y-i" a"n" hablar, de ,,otra
psicoiogia". Uña psícolo!ía 

"ónr"iido cámto serricío púbtíco.

I
ALTERNATIVAS SECTORIALES:

-Salud mental

-Psicología escolar

-Psicología y meclio urbano

-Psicología industrial

-Investigación

::r¡,prtat . r-:j.*. rjai*J a,Fr

9

el editor
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II PARTE

LOS PSICOLOGOS EN EL CONTEXTO DE LOS
CONFLICTOS PROFESIONALES
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LAS FORMAS DE EXPRESION DEL CONFLICTOI:NTRE EL CAPITAL Y LOS rN¿P¿¡¿OONTS
c rENTrFrcA y TECNTcAMENTE c,qupicenos.
por Manuel Martín Serrano

Este capítulo ha sído reproducida det libro de Manuel Martín
Serra.no "Los profesíonales en la sociedad capitalista,,, que
publica esta misma editorial en la colección Ciadernos de la
Comunicación. Creemos que proporciona una introducción
sociológica de las luchas profesionales de los psicílogos en
España.

1. EL CONFLICTO A NIVEL DE LOS INTERESES INMEDIATOS
DE CI.ASE: LA LUCHA POR MEIORAR LAS CONDICI)NES DE
VIDA DE LOS TPABNADORES

En condiciones de explotación no es indiferente que el excedente
se destine a aumentar los valores de uso necesario; para la repro-
ducción del capital o los valores de uso necesarios para la repro-
ducción de la fuerza de trabajo, aunque cualquiera de estos dos
destinos de la plusvalía, nunóa pierdé su caracter de forma del
Capital.

a) Dos formas de capitalización de la Ciencia y de la Técnica.

Un ejemplo puede esclarecer la diferencia. El aumento de la pro-
ductividad social, permite que una parte del excedente sea destina-
da a la incorporación práctica de la ciencia psicológica. posibilidad
que se traduce antes o después, en la institucionalización de los
estudios y las profesiones correspondientes.

El capital está interesado en incorporar los valores sociales apor-
tados por la práctica del saber psicológico como valores de uso del
Capital, anexionándose dicho empleo en la rúbrica del capital cons-
tante: bajo la forma de psicología industrial al servicio di la selec-
ción profesional o de la prevención de accidentes; de psicología
social al servicio de la reproducción de la familia y de las-unidades
sociales primarias como subsistemas productivos; de psicología es-
colar orientada a la sanción "científica" del sistema áe estrátifica-
ción y de cooperación dominante, etc. En cada uno de estos usos, y
en tantos otros como cabe mostrar, la práctica psicológica, incluso
cuando es progresiva y se refleja 

"tr ütru mejára otj"etivá J" tu,
condiciones laborales, se integra en la reproducción- del sistema
productivo.

En cuanto condición necesaria para las nuevas formas científicas
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de explotación, este uso de la psicología representa un encareci-
miento de los costos del capital. pero ista investigación adicional
aurnenta el rendimiento de las fuerzas productivas bajo condiciunes
de explotación capitalista; y se traduóe en un incrlmento de l¡
plusvalía relativa que se obtiene respecto al capital invertido. Incor-
poracla de esta forma al proceso productivo la práctica psicológica se
opone corr?o Capital al trabaio.

. .Por su parte, los trabajadores están interesados en tomar pose-
sión de los valores sociales creados por ra práctica psicológica,
conro valores cle uso del trabajo, incorporando ios benefii.os de esta
ciencia a las r ecesidades que se satisfácen en la rúbrica del capital
variable. Sería el caso de una psicología industrial orientada a dis-
lurinuir.las, secuelas psicofísicas de la división técnica del trabajo; de
una psicología social que facilitase un marco social en el que se
de'sarrollasen las diferencias que distinguen al hombre y a la mujer,
a la farnilia y a otras colectividades primaria5*; de una psicológía
escolar. que trabaje en desarrollo de formas de socializáción que
reivindiquen el derecho a wa práctica al servicio de las diferencias
de aptitudes y de actitudes.

Estos usos, y otros equivalentes de la ciencia y de la técnica,
encarecen el precio de la fuerza del trabajo. Supueito que se adop-
ten en condiciones de producción capitalista, répresentán una ma-
Jor inversión del capital variable. Bajo este ,r.o, ia práctica psicoló-
+ El desa¡rollo del modo de producción capitalista, boma las dife¡encias sexuales y psicosocia-
les que tienen un valor para lai ¡elacions smiales, bájo er c";¡"-á;;;;i;;d*'áJ,u i*"JJi¿" 

""cuanto energia humana para el trabajo, o fueza de irabaio.
,_lil^d:^O:,-f..^:ry:tdad.del hombre y de la.mujer, la eii"Áinación de los roles jerárquicos de laIamllla son avances positivos_en el interior de la sociedad burguesa. Ahora bieñ; 

"oriui"ne 
t"ne¡

'. presentequelaigualaciónenformaqueprescindedelasdiferenáa.p.i"o¡iolOei"ái,átil'"1r"*i"i.
de intereses bien concretos del sistema; ia incorporación ai 

"¡ercito 
a" *."*r"¿" iá á"no áá .u.ufemenina, y la reducción del costo d€ r"ptodu""ión á"" r" ru"."" á" i.ru"¡"'*"i¡irt" r"incorporación de todos los miembros ¿e ta iamii¡a 

"i-.oii¿n 
¿e r" 

""¡áa¿'piáá*tilil'Ji1¡ur.Aunque la mediación de esta niv-elación laboral y ju;dic;i"u rri.tari"u-"nt,i 
"ür"¡r,'¡,"y q*presenar el auténtico sentidode la revolución comrinista; no se trata ¿e rJ""í]" iir"'áiiii,L" 

"¡hombre y la mujer, al contenido burgúes de un mismo valór áe cambio, ,ino ¿" p"i*ltii ü"*pi"ri¿ncreatiya de tod¿s las diferencias-psicobiológicas. Recordemos la crítica de Marx al prosrama deGotha- precisamente porque c-on_fundia la médiación ¿" r" igrárá"J]"¡Jr* á" á""ii5i, iiáj}¿".rormal que nace abstracción de ras diferencias biológicas, psíquicas y sociales) con el fin mísmo dela lucha revolucionaria.

," ^:*1j".::*:_te,11qie,¡iena9... 
en principio, el derecho burgués, aunque ahora el principio ¡ra practlca ya no se tlran de los pelos._.. sigue llevando implícito una limitación burguesa. bl derecho

de. los productores es proporcional al _traóajo que f,."."'ráiáo, u igr"i¿"¿, "q"i;;;;;;;;" ,"mide por el mismo rasero: por el trabajo.
Pero unos individuos son superiores fisica o intelectualmente a otros... este derecho igual es un

9_"j:.".X:!1.ir:_"lt.ratrabajo desigual. No reconoce ninguna distinció" ¿" "r..i p..qr"lilri'"a¿"
rnqlvlouo no es más que un obrero como los demás, pero reconce, tácitamente, ioao otroi t"nto,privilegiosnaturales, las desiguales aptitudes de los indi"ia*.. pn ól ron¿., 

"r 
p,l. t""á, ""i" t.¿"derecho, el derecho de la desigualdad... unos obreros esán casados y otios io; rroiii*"n -a,hijos que-otros, etc., etc.,... unos obtienen de hecho mai qre otros, etc. para eütar todos estosinconvenientes el derecho no tendría que ser igual, ,i"o ¿"JiL.f.

Pero estos defectos son inevitables en la pririera' fase de ia'sociedad comunista... el derecho nopuede ser nunca uperior a la estructur¿ económica ni al desarrotlo cultur"r ¿" i" ro"i"al p"..¡"condicionado". (Grosas marginales al programa del paiiiáo óurero ¡,l"rrar. óritüJ"r}r[Jru."
de cotha pág.22').

glca se opone como valor de la fuerza del trabajo al Capitul.Inmediatamente, determinun rrna-¿it^i-nr"i¿n del beneficio. Áhorubien, una formación .upitufiri"-prog."üva, en principio no tienepor qué oponer una resiitgn"iu 
"áráár 

"a 
ningrrna de estas mejorasen los medios de vida de loi 

-tr"ü"¡ij.rs, 
porque a la larga,aumentan la productividad, y ,r.trruu*Éni" benefician al Capital enla medida que incrementan lá pt.,svatia-retatü:----*' 

E¡ esn,*q

b) usos progreswos y reconoctmiento de ta Rcf por parte delcapital.

En las formaciones capitalistas históricamente existentes, ra frac-ción de ra crase ¿ominüte-á;;;i". ^ü 
respuesta más o menosprogresiva respecto,ll 

1ro ¿e la ciencia y ¿" ü iá""i". "ei 
prin"¡_pro, cuanto.ryás se haya avanzado hacia la consolidación del domi_nlo monopolista, ia formación u"ra _"r,ó, progresiva *.En resumen. d dgrlrlg q"; ;;"-ib"';i.saber en el interior delcap ital, ab re do s c amin o s q"_"' áóré- uó"""iri ie"ói*üL i,r" iá iii,ll,"r 

";r.lX,]uu, 
pero que tienen ;f.;*;;;*", ,oUr" las condiciones de

1) La incorporación de la práctica científica y técnica como capitalconstante, desemboc¿ lnmediatameoi" 
"r, el aumento de laplusvalía relativa y sólo ,"b.t¡i;;;;;te en una mejora de las, condiciones de vida.2) La incorporación áé esta- misma práctica como valor del trabajoen la rúbrica del capital variauie,-'á"r"-uo"u inmediatamenteen una elevación del .nivel mateiial, cult"rai y-sociJ"?""ro,trabajadores, y subsidia.iu-"nt"-e' una disminución de lasplusvalía absoluta y un aumento de la prrrruuriu-r"i"tü, ñ"¿a-dci por la concentrá"ió, J; i;;;;;#1.(1) la tendencia a inc-orporar el uso^dela crencia y de ra técnicacomo medio del C¿pital (capital conitanle) q,i"J" ur"*rr"¿"por er mecanismo dJ r a 

"omp"t"n"iá1. 

- 

u- iir,l, ái-r"r"#Ji¡ 
"_

dores para mejorar sus condiciones de 
"iá", """r"álJt"'n,d"-so de incorporación.(D fa tendencia a íncorporar la ciencia v la técnica como medio

t No existe ninguna dificurfat t-eorica, dentro del esquema manista, para ra concepción de unafo¡mación capitalista concrerá que mantuviese rtu.tu'"irii ü"., propio desarroro una funciónhistórica progresiva' se trataia i; y,-{g;tñr;;il #i'.:".,-prendido su destino histórico, demediadora hacia er socialismo- El último acto de ia ,.uoru"ién DurSuesa (la incorporación de raciencia y de ta técnica como valorde uso del ,.;t"¡.il#i 
"i i'iirr", ""to 

de la ¡evotución smialista.sin embargo. este bello sueño del p*-"r tüiilili"'iJiti""l"" revorucionario inmanente delcapitatismo acariciado por et eloqio ¡rr.*,-ii.pi"ri ilniiii"rrt"¿", prácticas ¡nmensas. Latracción. dominante en el interioi der" 
'n"vdó;;:;ii. iJli"ü'i¿", 

"*pitalistas, 
ya es, o va a ser ra

;lJff:f"*:ili,XHl?nt"X."""t sóro púde';;;odu"i^" i*i?"¿" er desarrouo de ras tuezas

* Intrasistema, (entre grupos capitalistas) o intersistema, (entre bloques socioecon6micos).
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de vida (capital variable) está confiada a la lucha política de lós
trabajadores. El afán del capitalismo de aumentai la rentabili-
{ad d9l trabajo directo aumentando la formación profesional
de la fuerza de trabajo, facilita esta lucha.
Supuesto un g-lado de desarrollo del sistema productivo que
garantice el suficiente producto excedente, pueden ocurrir áos
COSAS:

(a) Que una parte de las reivindicaciones profesionales inmediatas.
coincidan con el interés objetivo del capital progresivo, en la
medida que este último esté interesado en mejorar la plusvalía
relativa.

(á) Que las reivindicaciones profesionales inmediatas, sean ya in-
compatibles con los intereses de la fracción dominante, óarac-
terizada por su actitud contrarrevolucionaria en lo que respecta
al desarrollo de las fuerzas productivas.

(a) En el primer caso, el sistema no opondría ninguna resistencia
prolongada a la incorporación de las nuevas profesiones en el
proceso productivo.
Supongamos una formación social capitalista en la que el capi-
talismo nacional y/o internacional están interesados én eliminar
formas de explotación fundadas en la plusvalía absoluta. Más
pronto o más tarde, los psicólogos, sociólogos y los restantes
profesionales anteriormente marginados, encontrarían una fun-
ción institucionalizada en la empresa privada y pública y en
las diversas actividades dependientes de la administración. Tam-
poco existirían grandes resistencias a una reforma en los conte-
nrdos y la gestión de la enseñanza de estas profesiones, que
terminase coh los enfoques escolásticos y con el nepotismo de
una élite docente que habrla dejado de iervir a las irecesidades
técnicas del propio sistema. Teóricamente, estas líneas de lucha
profesional, podrían obtener éxitos fáciles, en la medida que
coinciden con las reivindicaciones de la nueva fracción de cláse
dominante.

(á) En el segundo caso, la oposición a las reivindicaciones profe-
sionales séría la condición necesaria para mantener el dominio
de la fracción de clase dominante. Supongamos una formación
social capitalista a la que el capital monopolista internacional
reserva el destino de una colonia de mano de obra barata.
Unicamente aquellos usos de la técnica y de la ciencia que
sirven a las necesidades de la acumulación por la vía de la
la plusvalía absoluta, se verían estimulados. En tales condicio-
nes, sigue siendo posible y necesaria una alianza de los trabaja-
dores y de las fracciones progresivas del Capital.

c) Justificación dialéctica de una alianza entre .las fuerzas del
trabajo y determinadas fracciones de la burguesía, en determi-
nod.as fases de una formación social capítalista.
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Las l]¡chas profesionales. en la medida que son un aspecto rle lasreivindicaciones centradas en los intereies inmediatos á" 
"i"rr,ofrecen la particularidad de que no pueden t""", progr"r", t",fuerzas del trabajo, sin hacer iuanar ul *ir-o tiop;l;;l;;."u,productivas que desarrollan el sistema capitatista.-bé-i'J¡il i"e"un momento en que las únícas fuerzas capaces de hacer avanzar alcapitalismo hacia un estado más avaniado, son lii ri"iil ¿¿trabajo*.

. A med-ida 
-que se avanza más hacia una fase monopolista_impe_rialista, las formaciones capitalistas piCrden;; 

.".il#; 
ñü1""

revolucionario. Esta pérdida de la capacidad de autotransforÁu.ion
inmanente al sistemi, tirn" 

"onr".u'"n.iu, 
prácticas d;;;;;i.""no subestimar. por primera vez en la histoiia ¿"f 

"uiiiulir*o, fufracción de clase dominante (el capiiai- monoporista) no coincidecon la fracción de clase más progresista (la qü" liuúu¡";;;;r"-
rrollar las fuerzas productivas paá sustituir ú "*pi;ü;dr-i"*¿,en la plusvalía absoluta, por lá explotación basada 

"" i, pl"rr"fi"relativa)*. Por oposición ál capitaiismo monopolista, los i.i"r"r",(de clase).del capitalismo progresista coincider tt,r"uá*"rt" 
"on 

ro,
intereses inmediatos de l,os lrabajadores. Esta 

"p-*i^u"ián ,,interpretada por unos en- er sentidd d" qrr" las luchas p.rl"ti""rr"t
y.sindicalistas, en la medida que se 

""rrirun 
en los intireses inm"-

diatos, hacen el juego a1 capitilismo (radicalismo d iñt"rd;l ypor otros en el sentido 
-{" q-u" el capitalismo no monopolista hace eljuego al socialismo (radicatismo de derechas). Aniir{ñ;;;ñ",

y. derechistas que son las dos caras de una misma .,ir"""p"iO"histórica del cambio social.
L.a critica izquierdista que pone en entredicho el valor revolucio-nario de las reivindicaciones inmediatas afecta especiarmente a lasluchas de los trabajadores científico-técnicos. Dicha critica se refie-

le.a qle el capital recupera como ventaja del sistemu p;oá;;tiuo,
todos lcs avances logradbs en la caridad d" lu vida de'tur-Áurur,por las.luchas profesionales. Esta observación, 

"p"t"nt"t*nt. i"vrevolucionaria, difunde entre los profesionales la mata 
""""i"""i"d3 gue su trabajo está irremediatlemente condenado a tener un

erecto contrarrevolucionario., o ro que es lo mismo, que todo traba-jador cuya Í,erza de trabajo consiste en una capacidad científico-
técnica muy especializad,a, éstá objetivam"nie ut J"rui"io ¿"f;;i;"_
r A partir del momento en er ous l¿ golusión entre los monopólios erimina la función innovadora dela competencia en un mercadlo abierto a üiri;i;ti"":'-'-*"'
r Han existido otros momentos h,istó¡icos en ros que ra frac.ción de la crase capitalista másprograiva. ha estado dominadapolítica¡nente p"ü ilir"Jr iiitor""."nt. sobrepasado. pero estepaso atrás en el desarrollo de las formaciones-capitaliiias ha ienido un carácter provisional: a lalarga, la fracción progresiva se:?li:11 _ü;i[;,ili,üirüjl" o"t capital monoporista significauna situación en la que el caoital progresivo está estructuralirente sometido al capital ¡eacionario
:T"T:lTJ:i?"ffi$e 

ra formlción soc"ia , p;i.ói'iri üiláJii"nao a.u" ya adoptar una pontica
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lismo' En esta crítica es evidente ra confusión entre ra divisirirr
técnica d-el trabajo, y la división histórica. pero sobre toao, ," f.r,,,..de manifiesto la pérdida del análisis dialéctico a" tos-[rocesJs'-,r"
cambio social.

- Supuesto que no existan las condiciones necesarias para la.tor'a
del poder po.lítico por los trabajadores, las l'chas poi ro, ¡nt"rlr",
rnmedratos de clase, determina efectivamente un d"sur.ollo de ;as
fuerzas productivas en er marco del capitalismo. pero estedesarrollo
no es sólo contrarrevolucionario; poré" ,rn carácter reuoluciunurio
en la medida que crea condicioneí más avanzadas paü éi lár"'¿socialismo*.

En tanto persista la forma de producción cjapitalista, la polírica
contrarrevolucionaria es aquella que permite qúe el desarrollo de las
fuerzas productivas, no se exprese como un incremento del valor dela fuerza del trabajo, con la consiguiente mejora ae ra capaciiá"ián
de los trabajadores y de sus formas de vida.**

cionario de la lucha profesional, se transformaria en un móvil reac-cionario, si fuese asumido parcialmente por cada gr.rpo p.of"rionut,y si la perspebtiva estamental (el interés de casta)"hici.r" pL.á". luperspectiva de clase. En la forma de una reivindicación 
"rt^u*".rtul.el psicólogo aparecería objetivamente enfrentado con el ro"iároó, .rpedagogo, etc. y todos éllos con los restantes trabajador"i p-oi 

"freparto del capital variable.
Teniendo en cuenta la erevada capacidad de sustitución funcio-

nal (dentro del capitarismo) entre ras diversas profesiones científico-
tecnrcas. la persecución insolidaria de intereses estamentales, en vez
de alterar la distribución del capital en beneficio de las fuérzas ¿etrabajo, dejaria intacta la distiibución inicial. podría ;;;;i, ;""los psicólogos, por ejemplo, lograsen ser incluído, 

"n 
tÁ, p.o""ro,productivos, pero el costo _de su incorporación lo pilurli"'illi.r,

los sociólogos por ei9m4lo, q,r" qrr"durían privad;, ;; p,r"rto,
laborales, y en general, él conjunto be los trabajadores p.oO-u"iiuo,
que fuesen sustituídos.

Cuando la fracción dominante dentro del Capital ps reacciona-ria, tratará.siempre de transformar el interés i""i"¿i"t" ¿" ;;;r"-
fesionales científico-técnicos en un interés estamental, maniputanoola oJerta de 

-trabajo y los sararios. De esta forma lu'r"iuin¿i"*ion
proreslonal cre clase, se transforma en un conflicto interprofesional
de casta. Todos los profesionales,,intercamU¡uUl"s';-e"'"i";;;r"
productivo capitalista (psicólogos versus sociólogos, ro.iafoáo, u"r-
sus asistentes sociales, etc.) son potencialmente olbjeto de esá misti-ilcaclon.

No obstante, la línea divisoria entre la reivindicación estamental,y la reivindicación de clase, está muy clara:

* La reivindicación estamental se orienta a redistribuir la parte
del prod'cto asignada a los trabajadores (capitar variable) v ie exiresa
como co'mpetencia interprofesional sobre {uienes deben,-en el mar-
c,o de la.sociedad-capitaljsta, tener asignados los puestos laboraies
dlsponrbles, y sobre cuál debe ser la proporción de las rentas
asignadas al trabajo que deben recibir 

"nó, 
y otros trabajadores.

* La reivindicación de clase que persigue los intereses inmediatos,
se orienta a aumentar el valor rtel producto asignado a la fuerza ¿e
trabajo científica y técnicamente muy capacita'da, aetrayenáo este
incremento de la parte destinada a la-acuirulación'(capitái;;;rün-
te). Se expresa como competencia del conjunto de'los trabajaáóres
asalariados científico-técnicos frente al capital, .n ,t -ur"ó--J"-lucompetencia general que opone al trabajó y al Capital. Es obvioque la defensa de los intereses profesionalls inmediatot, 

"r-.rrr"variedad de la reivindicación de lós intereses inmediatot .iá 
"r"r", vque por lo tanto, tiene que preservar su significado de cl¿se.
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d) Diferencia entre interés inmediato de los profesionales e interés
estamental.

En los términ-os que aquí se define el interés inmediato, como aquélque anima af.orzar el aumento del valor de c¿rnlbio de la fuerza'áel
trabaio,^constituye un planteamiento socialista rle las reivindicacio-
nes profesionales. Expres4 e! contenido de ras acciones crue lostrabajadores científica y técnicarnente muy especi;ri;;;; 

"lip."n-den, conto clase, en el marco de producción capitalista. Ef .urÉo ¿""acción de clase", sirve para diierenciar el interés iÁ"ái"lái q""
posee efectos históricamente revolucionarios, del interés estamen=tulo lnterés de casta", que posee efectos contrarrevolucionarios.

Por ejemplo, la incorporación de los psicólogor, ;;;i¿bg;;l'pe¿a_
gogos, asistentes sociales, etc., a los procesos productivós,-qrr" ,"traduce en la lucha contra el paro y^el subempleo, ei "n int".¿,
inmediato de estos trabajadores, que coincide cón el interés inme-diato del conjunto de los trabajadóres***, y con el interés de clasede la l¡u¡g'ssía progresivax**{<- Ahora bien, este contenido revolu-

* Estas condiciones son ras siq¡ientes: Formación de una clase trabajadora más numerosa v másformada: aumenro del valor?e cambio de ru ru"r""-á.1.uú"¡" .á.i"li*"iár.t'#;r#:..productivosi sustitución del trabajo airecto por trabajo i"ái*.ó (mediante maquinaria). agudiza_ción de las contradicciones entre-forma ¿" br.ir."iá, ;';i;;;r". de producción.
+* supuesto que exista arzuna justificación para abandonar Ia lucha por una mejora de rascondiciones de vida de las ñrasasl ,o p."t"*io á";rü;;""[.gada de la revolución.

]-1i.l"to* sustituye el trabajo directo, por er trabajo indirecto y ra explotación absoluta por rarelatlva; generando un aumento del valoi de cambio"de f" ir"rr",a" trái"i";ilñü:- *,

**** Porque aumenta la Drod'cfivida.d der trabajo.. y amplia la racionalidad instrumentar burguesrrsobre el proceso productio; porque elimina el capitalismo técnicamente obsoleto.
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2. El conflicto a nivel de los íntereses históricos de clase:
La lttcha por transformar el uso d,el trabajo.

Mientras que el interés inmediato trae a colación el conflicto apropósito de la incorporación de la ciencia y de la técnica ¿;;; ",medio.del Capital o como un medio de trábajo t""pr"ru¿á-pl, fuoposición entre capital constante y capital uarrabre) 
"i 

unátirir-tirto-
rico trae a colación el conflicto pór un empleo de la ciencia , á" lu
técnica para reproducir la forma (capitalisia) ¿" ptá¿u""i¿n'o i'ur"establecer una nueva forma (socialisti) cle producción.

El i'rterés histórico de los trabajadores científico técnicos reclama
un uso objetivo de su trabajo. El loefo d.e un uso objetivo dei tr;b;jo,
se entiende en la perspec.tiva marxistacomo prácti"" ¿" ru "il""iál ¿"la técnica, al servicio de la riberación de ros hbmbres. Btt" 

"u¡"t-i"it"¿sólo.puede_ser lograda como objetivación histórica ¿er si¡er.-s.,
análisis reclama la consideración de aspectos teoricos v ótá"ii""r.
I A nivel teórico. el intbrés histórióo de este sector de trabaja-
dores exige la negación del criterio de objetividad científica 

"ro""iri-c.o de.la forma de producción capitalista. sajo este siile^u d;;ro-
ducción, se considera objetivo, y termina otjetiuanaos",'"i ,lro'¿"1
saber que sirve a la reproducción de la formá ae produccián r..pi-talista). La ciencia y la técnica burguesa están sometiáu, 

" 
lu ,á"onlnstrunrental burguesa, por lo demás, sobradamente capaz de desa_rrollar y aplicar la ciencia y ra teónica tanto al controi á"r 
-pr*"ro

productivo como al control de las relaciones de producción.-Lu
reprod'cc-ión ampliada asegura el desarrollo del sabér 

"i"ntiti"*t¿.-nico, en la mis*ra medidi que er desarrollo der saber 
"i""1iri""-jéc1ic9 asegura la reproducci-ón (amplia¿al. La "ien"i;-;;;ñi""(prácticamente) en el sistema, y el siitema se objetiva (teóricimen-

te) en la ciencia. Esta forma.dé objetivación deliabe, ;;ñ;;;; 
"nivel material como rectificación, y á nivel subjetivo 

""-o uli"i""iárr.
La práctica cotidiana (alienada) que viven lor ttuu":uJo."r ;;;r-

tífico-técnicbs en el interior del mtüo de producció" 
""pit¿irL-rároiruede servir para definir_otra objetivación der r"u"t pá-r uiu **"ti-va. L9 sociología, la medicina, lá enseñanza (."ifi"u¿-'uj q"; ñ?;r_ten el sociólogo, el psicólogo, el médico o el enseñantr, ,=;; ;il;"_traparadigma de unas ciencias cuyo objeto sea terminar con todaslas maneras cle reificación y de alLnación en las qrr" * 

"*pr"r-f"dominación. La nueva.subjetividad, como no se encuentra objeti_vacla, en el sisterna exis.tente, no pueae i"i ¿"t""ái¿u il;r.d;á.por el recurso a la evidencia empírica. por ejempró, 
-iu-"i"ü"

i'strumental -b,urguesa ..demueslfa;' qrr" 
"n rrrr';;i, 

.á";"";;;,
varias comunidades, como los EE.UU:, hay una estratificación de
1:,:o1tll9:: y.lll capacidades entre las'etnibs que se corresponde anlver macrosocrorógico con las posiciones que ocupan en h sóciedad.
Los orancos angrosaJones son más capaces que los de origen ratino,
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-que los negros, etc. Si se acepta la definición de .,caoaci_
rlad" al servicio cle la reproducción'ro"iul,-v'^"i-iir,rir"*"rtá ¿.
']]"dr,1i reificado que representan los tests de 

"i,tii"d-y á"];;L."
c'ra' estas comprobaciones tienen que ser consider¿dá ;tur"ii"ur".
El.ps.icólogo marxisra ve en estai diferencias i"-;ór;á;"ie tudivisión social' pero no cuenta- en la prácti.. ,ri 

"ol-'oi., "á"I"pt,de capacidad (puesto que ningún campo sociat institucilnaliluáo ,"abre.a 1as aptitudes no r"prJductoras) ni con otro instrumento dediscrinrinación que oponer a los que ,á trrnaan 
"n 

l" ¿iuiiián so"iur(¡ruest. que, efectivamente, los indiví¿uos existentes se diferencianenlre sí cotlro consecuencia de la división en clases).

",,1:^,:::"lobjetividad_no 
puede tuchar contra ta reificación ya'enacron en el terreno de ra raz6n instrumental, sino en la dimen-sión de la raz6n histórica. Interesada 

"n 
opon", un saber de libera-ción, al saber de dominación, sóto pueáe ser teoría crític¿ v teoríanegativa. puesto que .carece (todavía) de obj;to-;;;;i".'Éi-"iirtlti""

y.el té.cnico ro podrán entrar en posesión áe otia 
"i"""i" ¿"-iiüru_ción "positiva" en tanto no tóá"" por"sión de una sociedadliberada.

A nivel práctico, el interés histórico de este sector de trabaja-dores' se concreta en la negación de la ¿ivisión tun.ionuiá.i';;"-jo específica de la forma -de 
producción capitalis ta. La distinciónfundamentar se estabrece entre t"""iá""i- a" ;p_r;.ü"ié" y riiiiir"_nes de producción*, como hemos visto**.* Las funciones de reproducción, que atienden a las necesidadesdel sistema y de sus aparatos de dominio trlti.;, """rá#ál,¿r,secundariamente satisfacen necesidades colectivas;" ri" 

"-[rrgá,"r"-presentan todo el contenido de ra práctica "socialí' ¿" á.- "-r?p."por sí misma la forma de producción capitalista.
En.consecuencia, se define como necésiáad social, lo que es unanecesidad del sistema.
Las funciones de producción, atienden a las necesidades huma_nas' y por lo tanto sociales, del conjunto de los *i"rnurr-J"'u

sociedad' Bajo la forma de producción capitalista *""-"""riá"r"¿",
necesidades privadas, y po. ü tanto, sujetás a la discriminación que
se establece entre el consumo de la Lueiza ¿" t*ü.,-v';i..";i,.;.
de clase. Eventuarmente, er sistem u t itirá a" i"""o,1párá,ll^r"iir-facción de todas'esta necesidud;;, b"j;-i" forma de valores decambio, proceso que generalira el áomi"nio-¿" f" propié¿"llri""¿"
sobre los más recónditos contenidos de las necesidadés tñ-"rp;"-
* , desarrollado en el libro de donde prmede este capítulo.
** Las primeras se concretan en.er establecimiento de las condiciones smiales que permiten seeuirproduciendo (de manera caoitalista) tr""ia" 

""""r".i¿"áá I ios trabajadores del Sector I. Lassegundas se ciñen a ros límitis que marca la necesidad a" ,eproáu"i, inaividuos productivos con elmenor costo relativo posible, v ra necesidad o" uu¡t 
"nu "i"1" escape a la ,"ú*'p."¿r""iá" p"T aconsumo de clase, función encomendada al Sector II.-- 

-- --'
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ciones sociales.
Bajo condiciones de prodrl-cción capitalista, la función del trabaj.

está invertida. se "socializa" el trabájo que atiende al interés par-
ticular_(del capital) y se privatiza al tiabijo que satisface el interós
general (de la sociedad). Esta inversión no rólo se refleja 

'en 
la,

falsificaciones semánticas (asistentes "sociales" policía ",,social";
medicina "privada" enseñanza "privada", etc.) qr¡e iiundan el conjun-
to del sistema ideológico de valores que el profesional recibe al
tiempo que adquiere su capacitación profesiónal. De tal manera
que el profesional activamente implicado en una práctica reproduc-
tora, se verá tranquilizado como un trabajador al servicio áel con-junto de la sociedad, en tanto que otró comprometido en una
práctica al servicio de necesidades iociales indepindientes del siste-
ma, será calificado como un trabajador dedicaáo a h atención de
intereses particulares.

Para el conjunto de la sociedad, el interés colectivo reside en
abolir la división funcional del trabajo social, de tal manera, que la
reproducción de la nueva sociedad consista en la producci6n'(y la
satisfacción) de las necesidades humanas, y que la satisfacción (y
producción) de nuevas necesidades humanas, ásegura la reproduc-
ción de la sociedad.

Según Marx, la mediación necesaria , para llegar a este estadio,
propio de una formación comunista, es lá constrúcción del socialis-
mo. Entre tanto, el trabajador científico-técnico sujeto a la división
funcional del trabajo propia del capitalismo, encuentra que su
práctica reproduce el sistema, y sólo de manera mediada por el
propio avance de la sociedad burguesa hacia su desaparición,crea
condiciones más favorables para la producción del sociáüsmo.

El_ abogado o el psicólogo al servicio del departar4ento de perso_
nal_de una empresa, el médico, el psiquiatra o el enieRante aprisio_
nados en las mallas de los aparatos del Estado, es fácil que aiquie-
ran conciencia, a partir de su personal experiencia, de ésta impor-
tancia de sus respectivas prácticas para rebasar el marco de los
intereses propios de la dominación. En el momento en que captan
que no es posible una práctica al servicio de las auténtiias necesi
dades colectivas sin la inversión de la división funcional que impone
el sistema, han dado el paso que permite percibir su inierés histó-
rico de clase.

una práctici revolucionaria que responda a este interés histórico,
se concreta como una.actividad que persigue otros fines. Represen-
ta una alternativa a la forma de producción, y no sólamente un
enfrentamiento en torno al reparto de los benefióios que el desarro-
l1o de la productividad hace posibles. En su nivel mái general, esta
alternativa se propone construir las bases de la socieduJ 

"oo,unirtu.A niveles más particulares, la alternativa práctica de carácter revo-
lucionario, se expresa como la reivindicación v la satisfacción. cle

necesidades contradictorias respecto al horizonte de necesidadcs
que puede proponer y atender el propio sistema t"et" ¿ells -L.o-nismos de cambio que le caracterizaÁ. Esta reivindicación 

"i in*"-
diatamente accesi.ble a los científicos y técnicos.
- Considirando un estadio av¿nzads de-l* frr"rru, prod'ctivas, en
f orm aciones capitaristas democráticar, 

"uü" 
ru póri¡'ir-iáál á"*¿"ru-rrollar algunos criterios de valor y argunas frr*";-;;;;;ua"-¿!'lu,

necesidades colectivas, de carácier iocialista ;,ir-;t*;;t*iaso
definitivo de la formación social capitalista al socialismoi.

Existen ejemplos de sociedades óapitalistat ¿emo"ráticas y avan-
zadas, tales como la gestión de la sánidad "" il;;i;,'ylái"girr"_
ción sobre la familia en Holanda. Incluso en países 

"'"óituririi, n"democráticos, como España, cabe un ,"rq,ri"io f-" ,ir" pra"ti""profesional revolucionaria que asuma decididamen¿ l,os ñi;;;r",históricos- y no solo los intireses inmediatos. Nos referimos a laerf'eriencia tan original, de las formas de autogestión que 
"rtán 

,"r_giendo en los movimientos de barrio. Er niveT á" üt=urpirulion"r,
como corresponde al nivel de la toma de conciencia política, ha idoprogresando de una alternativa de gestión centrada sobre íos inte-reses inmediatos y particrtares, a-otra preocupada po, ir,i"a"r",generales. La segunda imprica otra concépcion ?-J uío i"-uáior*
tales como el espacio, el tiempo o las interacciones sociales en elmarco de la comunidad.urbana. La participación ¿e-Á¿ái"ár,^briquiatras, psicólogos, sociólogos, *u"r-tror, aiistentes ro"iul"r, .ui".-dotes, abogados, arquitectos, artistas, etc. ha ,i¿o t "iil áfroru
fundamentalmente teórica, .o'no 

"o.r.rponde 
a ra etap¿ 

".iti." ¿"rmovimiento. Sin embargo, se están creando al mismo ti"Ápo n""-vas formas de cooperación, ahora en torno al barri,o, q"" 
"ri,o'iiupuedan convertirse en instrumentos de gestión atterlativos. s;;r;r-

ta 
-su fuerza política, la importancia de este tipo ¿. ,*p.ri.ir"i",tÍ9j"1 en que- se presentan desde el principio 

"^o*o 
or"o'-oáo- ¿"oe'nrr y satlstacer las necesidades colectivas respecto al modo deproducción imperante.

La posibilidad de ensayar nuevas relaciones de producción que
satisfacen más eficazmentá algunas necesidades ;"iil;-i-n-"i.rro'"r,
el marco de producción capitalista, es una forma ae 

"arr"acian 
par"

el socialismo. La necesidad práctica de revolucio";; ;i;irt;;; ;;r"satisfacer las aspiraciones colectivas se pone aquí de -u"iiirrtiln
* Para. qu! esta acción política sea viable, se requiere, a nuestro juicio, que existan ras sig'rentescondiciones:
- EI marco de la nueva comDefencia mu¡dial entre- formas de producción monopolista y sociarista.' Que las relaciones internas v externas de fuerzas, rr"j"n i,npoiilr" rn golpe de fuerza que sustifuyalas. formas. burguesas demociáticas ae gestión, poi;i;;;f;:;i.j"r.
' Una acción p.olítica de masas que eleve-las n"idria"¿". ro"i"rlr a un nivel de desanollo tal, que elsrstema esté dispuesto a permitir que san satisfechas tr"i" a"l -""ári*"-iiiñ"i""?i.tÉ'r,,disposición sóro existirá 

-cuando-la 
"rt¡iiu""¡án-á"-i"'ü^i""".i¿"0", i-p.ié.'*-li"-r"'¿"crecimiento del capital constante incompatible ;;nl;. i;;".é; del capital.
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los límites estructurales. que ningún movhriento de base puede
lomp.er. sin^ romper.la foima de producción. De 

"rtJ-nio¿o, "linterés histórico de clase viene a tun^áar et int"rc, inm"iát"."'La unión de la crítjca (teórica) y dei trabajo fu.a;i;;i;; es otracosa que la definición de la práxis revolucionárü-;j";í;;,i ¿" tuconciencia del interés histórico de clase.
La toma de conciencia politica ¿" 

-ios 
profesionales científica ytécnic.amente muy calificados, lo ,'ir-o-que su compromiso políticoconsciente' se desarro[a del mismo modo que rui"J" "" Jl restode los trabajadores. Desr'.¿ 

"t 
punio-a" uiriulirtárü-fá'nllu"iOndel tipo de práctica profesiorül iÁpuesta por el sistema aparecenecesariamente medrada por la a"üpuri"id" d;i ;;üil il"_u,desde el punto de vista. inmediato, ra'luch" pot tu'trá'rrrrorñaciontécnica del trabajo, remite u l" 1""ú" poiiti"u.

'i 3. La RCT y las profesiones científico técnícas en España.

Si nos remitimos a las condiciones hasta ahora existentes en raformación capitalista espa¡ota, ei ñ;i" ras profesiones científico_técnicas, es todavía escaso a nivel profesionat y político. Durante elperíodo de acumulación controrad" p", .r r"rlilr*,-lá'"IiiJá"ion
de la fuerza de trabajo ha ¿escansaoü rour" todo en la obtención deplusvalía absoluta (incremento-d" i;J;;uda y ros ritmos de traba-jo; red'cción del precio ¿e la tuer"á'J"'traua¡o ar mínimo de sub-sistencia, formación y cultura requerlJt para su propia reproduc_ción) . Las condicioáes para e"iiilit* 

"sta 
forma de acumuraciónreclaman los servicios profesionale, á! t r"r"u, ;;p*r;;;;'i,r"*oque se fundan en la violencia externa. ru re""erá'J"'lriu"i..g"

noche donde ha reinado. la plusvalía aUsotuta, está en nuestra tasade accidentados de llubq:, .r¡;r*";;rofesionales, alcohólicos,ancianos indigentes, niños sin escolarizar o semi .lfub"¡i"udol n"ul"-c10n campesirra brutarm-ente erradica¿i áe su entorno social. Nues-tro capitalismo, ha tenido en er fascismó una ventaja ,,"án,p"tiiiuu"
que no c.ongcg paralelo en.ninguna otra formacién 

"apitalisia 
coet¿-nea a niver similar. Gracias á rur 

"ánái"io".r-;;;düñ; il rr"garantizado la violencia institucionar¡rlli, nuusado de ra fue¡za detrabajo dilapidándola como un bien ¿e fá"il .eporiliO",-q*'í"¿f"
ser físicamente agotado en.erproceso prüuctivo^. pr 

"pírio "'üt"l::::":1*i f: -1n1gn"{ bajo et valor de 
",rtu 

f";;;:;;;":*;"",oe la cantera rnagotable del campo, de ros jóvenes menores y de lasmujeres, el eiército de reserva ¿"tíin"¿"i cubrir las bajas físicas,pudiendo incluso permitirse 
"l 

r"j; e;-;;áer esta f;r;-ü üui"¡"al capitalismo e,rrópeo. ü""r""ilirJü"; ¿i; ra explotación capitaristabajo el fascismo españor, ha consistiáo * 
"r 

pri,"ir-iriir¡ii5'#',o,

ga:t-os de reproducción del propio sistema. 
743

" "": 
L"Ti"'Jt Ti"f^", I "' ó; i';::il;:,i ticos tamb ién en gen dra ros

i",t"-i",;;._,:^_lr_:i","ffi i"fi:"#3:';"fi u;,;iiLi¡*::de rehabilitación sociá; p;"d*;l;, ir^ii"os ,,¿ifí"iles,, y la psicotera_pia escolar; el paro seclorial y "i-;;; p-o1 la edad, junto a loscorrespondientes subsidios vitaíes. 
-g-n*cumuio 

er capitalismo nacio_nal durante la época ¿" unurquü ;il;" el capitalismo nacional ernternacionar durante los ¿nos- J" iüJiu"ia' e;i-ü;áilitl"n¡r_ro, han economizado .T qro3o;lí, *árrry ¿"riu"a*.JJ.ü?pori-
:::ir*:"1".ffi:l ¿" 

- t'"uí:ll't'? -*' 
"r,""i"iJ"á"i'..iiiioo,,

El período poste¡ior al .plan de estabilización, política que esta_bteció a su nirer minimo iJ ü;;;";;i"r de ra iu"rr d"'Iübu¡o,determinó la actividad d:.pi"Jir"_?, *o¿"rnas desde el puntode visra técnico. en gran.núm¿;lü;;"1 capital extranjero.-perola modernización no se hizo "*i";;;;""n general, a Ia forma deexptotación' Er canitar r""ié" li;;;;;iino airp,resto a beneficiarsede tas posibitidades ¿" u"u,',luJfr;;;;;", en la plusvatía absolu_ta' Esta política. característic" a"1-tr"t9 que.confiere er capitalinternacional a una *l"ri"; ;;ñ"r^lta no sólo en las empresasindustriares; también se hizo *tJtrii""li"s empresas que contrata_ban un personar comerciar, td;;; l*clntífico especlaüzado. Laempresa multinacional, en los u¡or r"r""i,químicos,"6;;ri,i*¿..,n*r.tin;,"Ñ""ilff1.1?1,1r."lri.1l:rffi 
:mente escasos, mediante la oferta áT ,-r.ijo, muy elevadoi respectoa los que eran corrient"r,;;i;"rr, ffi;il;tü;ü f"'t'o,ingresos en función ¿" l* ,"*liñ. 

.ü 
pnmera ventaja de estapolítica consistía "r3l:li"T! i;;;;"r1e formación; la segunda,en un mercado todavía. penetracic ¿.-. r"ru"lon"s personales, consistíaen apropiarse de ta 

ilr.glteta de ds ;;;;;r", nacionales. fJna vezasegurada la penetración en el *"."u¿ollu flamante promoción de"ejecutivos" al servicio ar -i"r ;;iñ;ilares, se encontraba con
11.^*t-"g.r".oabte sorpresu a" q""-iár?iu"ion., raborares con losnuevos patronos, se "objetivauun". un-"ierto día, las comisionespor productividad o por cuotas de venta, perdían su valor porquelos niveles que ahora^s" t:, 

".rñ;'Jr.T'rn'"no mayores. De estamanera' entra va en funciona-i.trto-.i'..canismo de la plusvaría
1!::t:,1. ,En ej nlazo d: "lc";;;^;;;;,; bien el profesionat asíengañado habría sido substit-uráÁ-pá. rl iot"g" extranjero, o bien
;: ilTj j: 

", 
t-r';; j::.í " á" J; ái;; ?i,l i,"r" ¿ "i,"iái ¿", 

"á_ 
ü i "

. Con las excepcione:s individuales que ourderosp,"r*io-,i"ü'á,¿u¡uJü;"};r"o#;nft"T,tl#,,::;11,"":l:
pacitados, ha seeuido err EspaRa iile.ri! común que correspondeal resto de los truuuju¿ores;'ñ;#;ilnsrvas, y reducción pro-

l

t,li
ll
li
I
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gre-siva de los ingresos relativos.
En general, la incorp-oración ar proceso productivo de las profesionescl'rtíficas o técnicas, ha sido 

"o;;;;;ir"mente muy lenta, y en laescasa proporción que caractefizi a un país coronizado. Éí ,"u",científico técnico es una forma.de capitat que asegura el dominioirnperialista. Las empresas multinaciónales se han reservado la in_vestigación la cual es 
. 
bien sabido qrr" ," realiza fuera de lasfronteras nacionales incluso €' c?rrlpos'Írbsorutamente nimios, comoel diseño de envases. Esta política les permite u"to_puguri., uiuroyalties, !a partida más susiancial de las plusvalíás-f,ue'ouiün"n

del país. un ejemplo paradigrnáiico-lo 
-i"pr"r"nta 

el secto? de lasindustrias farmacéutical 
"ylát 

ptnruuiiur proceden sobre todo deldinero.de la Seguridad Sociá. git i"r"r 
"Lrdiciones 

d,: explotación,las únicas profesiones que han recibido .rn cierto apovr,'tári-ri¿olas que podían ser u.sádas pu.u poá". ur"guru. ra obtención deplusvalía absoluta facilitandó 
"l "n*"n1o de ra jornada laboral, ola reducción del valor de la fuerza a"iir"u"¡o. Estas eran las tareasexplotadoras que se comenzó confiando a ioi psicótod; ;-d;;;, *les abría. el campo "intfustrial,'; 

" i", Áe¿i"o, atraídos al terreno"comercial como representantes de los ráüoiuto¡ür*; ; i;;' ,o-ciólogos encauzados hacia la gestión de las ..retá"iánes- pu-blicas", .como encargados de manejar los conflictos 
-án 

elinterior y con el exteriol de.la emprerut? lot ingenreros 
"*pl"u¿o,en la organización del trabajo, etc.

En una segunda fase, estas mismas actividades sirven paraaumentar los beneficios facilitando, además, un crecimiento de lasplusvalías relativas. En esta n""uu tut"-", necesario que er sistemade explotación incorpore formas ¿e iepr"sion rÁ"i"d"á"r't"oi"trorsocial mediante la educación, las t¿Éni"a, ¿" p.oárr"tiuiláá,' f.psicoterapia y la socioterapia de .einslrcion, etc.).La eficacia de estas formas ¿" 
"*pfrü"i¿n hace necesario, sóloexcepcionalmente, el recurso a ra repiesrón ¿esn,r¿a. 

-Br 
p"L ¿"ri"i-tivo de una a otra forma o" 

"*ptotu"ián significa la sustitucióngeneralizada del mecanismo di acumulac'íón ¡e;;nJi;;l;'dela plusvalía absoluta, por otro que descanse en el incremento de laplusvalía relativa.
La demanda de los profesionales al servicio de la nueva políticapodría tener un crecim,iento apreciable. ia condición mínima nece-saria para que los profesionalis togren *ln"orporución al procesopro'uctivo,- consiste, por lo 

-tanto, 
""., q.r" lu fo.;;;ü;- r*iá' 

"rn"-ñola deje de estar dominada poi el é¿i"; capitalista (nacional ymonopolista) que se ha enriquecido bajo 
"o"¿i.ion"r-;r" ;ü;#fu"fascistas, sin desarrollar las iuerrai pñá"J"ur.

'- La forma de explotación que tt"-or 
"onocido 

hasta ahora enEspaña, corresponde al .modáo a"r puir- aoblemente colonizado,tanto por nuestros capitalistas (que exporta" 
"l 

p;;d;;1"t;;ñ;,
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los capitalistas extranjeros (que se reservan, víá royalties, no sólobeneficios desproporcionados, sino adeÁás 

"l bi";;j. ;; ioáJ pro_greso científico o técnico_autónomo). En las 
"o"¿i.iá*, ""oi""r"tu,de la sociedad españora, ras reivindí"u"ior", profesionales inmedia-tas, que teóricamente p-arecen logros fáciler, ^p".q;-¡;i;;ñ;;"o,

los intereses del capitárismo pro-gresiriu, 
"o son posibres sin quedesaparezca el fascismo, ni ántés de que se instaure una vidademocrática satisfactoria. pero entonceó, lo inverso, iun'Ui¿n 

",verdadero; Ia lucha por los intern"ipirá*ente profesionales, sirvea Ia ínstauración de una vid,a demoór,ática y a la derrota del fas_cismo. El interés inmediato de los prorlriá"¿é 
"ái""iá"-""; "rinterés inmediato de la lucha ¿"l.onjirnio d" r;r úub;juáJ"rl^"on

el interés del capitalismo democráticó.
.. Desde el punto de 

-vista del interés histórico de clase, las reivin-dicaciones de- los profesionaler ro q""á-* satisfechas con su incor-poración al sistema en condiciones'capitalistrr- ¿l pr"J"""ün,'¿"1
mismo modo- que el logro de la democracia U"rg"r" 

-". ^ls 
taperspectiva final de 1." ly"hl^ emprendida por er ónj"nto- ¿"- ro,trabajadores. La reivindicación po. 

", uso no_explotador de sutrabaio-cirntífico, constituye ya, iomo hemos visto una reivindica-ción política de clase.
Ahora bien, la fuerza política del sector depende de que logre unpeso profesional mínimo. Este avance puedé togrurr"'rl*.rtiáir"u_

rnente por dos caminos:
1"o La incorporación de los profesionales a los procesos producti_

vos controlados por el capital, a una escala'tal que ál pr"pi"
siEtema no pueda prescindir de su concurso sin graves tras_tornos.

2'" L? incorporación de ros profesionales a los procesos reproduc-tivos, sobre todo a aquéllos que están contrólados ¡;i";l;"_bajadores, a una escaia tal qui la repioducción de fá-t""r"r¿"
^ 

trabajo no pueda ser aseguráda sin su concurso.
, Con algunas excepciones, éntre éllas la medicina y la enseñanza,el conjunto. de los profesionales científico_técni;";;ó ;;J;;;';"peso profesional políticamente determinante.
Por una serie de circunstancias originadas en las peculiaridades

f¡-11 to¡rna de. exofotación colonialiita que hemos'pJ""i¿o"r"
conclencla politlca de_una gran parte de los profesionales, se hamostrado muy avanzada respecto i su fuerza p"litü,"J.-iiüq""
remitir este hecho al períodó de formaciór, 

"rr 

-lu 
universidaá. í i Utoma de conciencia que representa las condicio""r r"ttáct"d]r'dJ ru

f-tPpl" práctica profesional. Los médicos no reivindican sólo meioressalarlos y mejores crínicas, sino además una sanidad nu"ionui; lo,psiquiatras han superado la fase de las reclamaciones t orpitJári.,para luchar por una sanidad sectorial, que integre 
"t^""t"..omental en vez de segregarle del contexto slcial; loi t"r_u"éuü"o,
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han denunciado el escandaloso negocio de ros laboratorios extranje-' ros a costa de la salud y el dinero de los trabajadores, inscribienáo
sus reivindicaciones en el contexto de la lucha contra los monopo-
lios; los_ psicólogos, uno de los sectores más afectados por el paro
sectorial, se encierran para protestar, además, contra la-concepción
instrumental de sus técnicas y de sus pacientes, sean niños, neüróti-
cos o üábajadores.

Dentro de ciertos límites, la debilidad que procede del escaso
poder político del sector, ha podido convertirse-en su fuerza. Este
hecho es evidente a nivel de la toma de conciencia política. sería
absurdo afirmar que la percepción del interés de clase de los
profesionales que han llevado a cabo tales luchas, queda por debajo
de la conciencia política de sus colegas' americanos, franceses o
ingleses, pese al abismo de poder pbütico efectivo que separan
a unos y otros.

_ Podría argüirse con cierto voluntarismo que puesto que se dan
las condiciones necesarias para una práctica poiitica a nivel de la
conciencia de clase, no existe razón alguna para sentirse frenados
por la carencia de poder político. cabria incluso mostrar que otras
formaciones sociales donde domina la explotación colonialist a, tra-
tan, con toda raz6n, de vincular la incorporación de los profesiona-
les al proceso productivo, y la socialiiación democrática de las
fuerzas productivas. sin embargo resulta impensable una práctica
profesional socialista auténtica en un sectór, al margeri de ta
práctica social global. Por eso la cuestión a dilucidaies si, en
Étpaña, es posible dar un paso no mediado del capitalismo finan-
ciero monopolista al socialismo democrático, sin cónfundir los de-
seos con las posibilidades. Técnicamente, no solo sería posible, sino
además deseable. Representaria la forma menos costosa y más
racional de modernizar el país a nivel económico, social y pótíti"o.
Políticamente, las condiciones derivadas de nuestro inmediaio pasa-
do son determinantes. cuando las fuerzas armadas identifiquen el
interés del país con la transformación socialista democráti""^d" ,,r,
estructuras; cuando la pequeña burguesía española perciba mayori-
tariamente su interés objetivo de cláse comó coincidente con él de
las clases trabajadoras; cuando el capital español que se ha com-
prometido en el restablecimiento de la demoCracia, iopese los enor-
mes problemas en los que va a verse envuelto como consecuencia de
su competencia con el caoitglismo monopolista que ya está sólida-
mente instalado, las condiciones pollticas estarán abiertas para la
modernización socialista del país.

Entre tanto la inauguración del juego polltico democrático deberá
esclarecer rápidamente los auténticos intereses y posiciones de clase.
La alternativa socialista, necesita de ese juego poiítico para que sec-
tores cada vez más amplios de la población puedah reciamarla
como propia,
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Supuesta la necesidad de tales mediaciones en el paso al sociaris-nlo, la posición de los profesionales cuya toma dé conciencia crt,
clase va por clelante de su poder políiico efectivo, 

"n 
nuJ" ,.

diferencia de la condició' de los reitantes trabajadáres. iu"lur"
apercepción de sus intereses les sitúa a unos y otrós, en la vanguar-
9il,d.: las'f"-erzas progresistas; condición éxistenóial q"" á-iri".l
subJetrvo implica la frustració', y & nivel objetivo, la realización
l::ld:^*.ya práctica profesional 

-disociada 
en 

"t 
mar"o d;i;ñ;;

mrso politlco.
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PRESENTACION

Se ha generalizado en España durante los últimos años una
tendencía -fruto de una actitud político-social improductiva e in-
movílista-, que lleva a realizar las ínnovaciones técnicas y cientí-
fícas más por mimetismo que por una auténticq conciencia-de nece-
sidad, mós por sumisiín a esguetnas colonialistas, que por análisis
de la realídad propia, más en fin, por inercia de ruovimiento
aparente que por avance real. La apartcíón de muchas profesiones
en esta última década parece así, en muchos casos casual, al menos
aparentemente y ha servido para canalizar el excedente imprevisto
de universítarios hacia estqs nuevas carreras que ofrecían aI estu-
diantado más atractivo humanístico que las encorsetadas viejas
humanídades (es el caso de Sociología, Psicología, Ciencias de la
Información...).

Surgen así carrerqs -llamarlas profesíones es todavía prematu-
ro, pues su mercado de trabajo está aún sin resolver- que, vistas
por el sistema eomo simple mo.da superestructural y necesaria, e
incluso vista tqmbién así a un nível más individual, por los estudian'
tes, se objetivan desde el momento en que termina el curriculum uni'
versitario y las primeras promociones salen a lq calle. La cuota de con-
vertibílidad profesional (lícenciados de filosofía que pasan a la publi-
cidad o las ventas, socíólogos que pasan a la administracíón civil, etc.)
se cubre rápidamente en un mercado laboral con paro creciente
y promociones de títulados cad.a vez más numerosas. Las
nuevas caneras, ní encuentran trabajo específico ni hallan fácil su
dilucíón en la convertibílidad laboral. Además, por su carácter
social, suele darse en ellas una auténtica vocación de ejercicio. Se
ven pues, f.orzadas a exístir, a definirse, a cÍear su profesión. Es
decír" a crearla m,ás allá del reducido ámbito en que las situó eI
sistema a su creación.
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8

..,..!! t""ror. de los-psicólogos es quizá uno de los ejemplos másvtvos de estas profesíones que se están creando d"rá; il;lr;:'yno porque no exista u1g Orofesión de ámbíto ,"¿u"¡ao,- ,¡no';;;;""se está haciendo estarlar 
"ít" i'-nitl"'[iro 

"ngtoba, en ér a unnuev.o sector de profesionales en poro, á unas nuevas concepcionesy exigencías cíentíficas y a unas necesidades sociares orvidadas hasta
?::: ^,E:^::1ré: 

q": como experiencía hístórica, podríamos decir,uene et sector de psicólogo.s en el campo de los cánflic;;;;rrf;;;"_nales y de la reiv,irdicalión ¿, ,ril¡i'¡^ f,riul"o, como motor decantbio socíal. ueemes que merece una divulgar¡oi ¿i iil"án"r_natiyas..que los psicótogós presentán a'ú'sociedoa y a s-i ir*r"profesión.

9

Este líbro tiene dos partes:
En Ia primera de ellas se recogen alternativas, estudios t Dro-puestas sobre parcetas concretas áe ta práctic" ii¡iiíll¡* iní¡roescolar, barríos, industriar, investigaciín), anarizando ra situaciónactual _y proponiendo n.u,evry ry,*i1 y p,"rsp""tiras. Los autores,encuadrados en ra sección de'psícórogoi a"í coujio ii-o"."i't¡-cenciados de Madrid, han tratad.o tánto de ,""íg", 

"rpirfínrn,como de avanzar sugerencias.

- ,E? .lo ¡"S,unda parte y.a lo largo de tres trabajos, se realíza unanar6$ desde ra perspectiva marxísta, der confricto y er movimientoprofesional 
-de los psicólogos, encuailránd,otoi en 

"í ;o;,r;;"il""r"td9 los profesionales. En ár prímero d" eiros M. Martín se*ano,planlea las .implicaciones de ta nevo,tución cíentffico i¿l"iir'""teoría marxísta y desarroila esta úrtíma in-et orpecío **r"iá-á, unueva clase de profesionares e interectuares. tót otroi ¿lt-riolá¡o,concretan esa perspectiva situándola en el actual momento 
"iiil¡Ay en el movimiento de los psicólogos.

. Este líbro no pretende-dejar ianjado ni teórica ni prácticamente
el probtema de las atternaiivas,i Ia p,sicotogto i"-"í"i]Á ii*,trablio qu-e_ corresponde a muchos otios adi*á, d" tor- ii"'liuiescríben. Ni siquiera recoge todos ros ortii"tii-tli"íit¿li oii ¿editor a.diver-sos puntos let.país, poi roón ae h preÁuro'ql" 

"lt-ema exige. Se intenta aquí dar in prímer paso presentanio pú-
blicamente las nuevas.apórfaciones a'pi"j*", y á"-rrtrir'-quí ,"pugde empezar a hablai ya en Españai y se deLe hablar, Ai;¿tropsicologia". uña psicotogía 

"ón"ri¡do "r*" ,r-i¡rlil,iri" 
vLt

el editor

I
ALTERNATIVAS SECTORIALES:

-Salud mental

-Psicología escolar

-Psicología y medio urbano

-Psicología industrial

-Investigación
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EL CONFLICTO DE LOS PSICOLOGOS EN EL CONTEXTO DTJ

LA CRISIS DE LOS PROFESIONALES

Por Agustín Arbesú

Los objetivos.-

Parece claro el hecho de un movimiento profesional de psicólogos,
fu ndamentalmente reivindicativo, cuyo objetivo inmediato y priorita-
rio es la implantación del ejercicio profesional en las diversas áreas
sociales en las que tiene competencia y la protección juúdica de ese

ejercicio profesional a través de la creación de un Colegio y de un
estatuto jurldico.

Ello no quiere decir que no existan otras pretensiones en el
movimieflto organizado de psicólogos. Concretamente, los despidos
de empresal privadas o de organismos estatales, el carácter de
interinidad en los puestos de trabajo y la consiguiente inseguridad
en el empleo, la falta de contrato laboral. etc.. empiezan a ser
problemáticas laborales frecuentes que ya se están abordando. Así
mismo y por una serie de razones en las que no vamos a entrar
áhora, grupos cada vez más amplios de psicólogos empiezan a
cüestionar el ejercicio profesional en sus términos tradicionales y a
plantear el mismo en una óptica de servicio púbüco y.social. Pero
estos problemas que tienen una indudable importancia que se acre-
centará cada vez más, no ocultan nuestras necesidades en la etapa
actual y que son las que asumen la gran mayoría de los psicólogos.

El conflicto actual, motor de las incipientes movilizaciones se

centra, pues, en:
l.- La exigencia de puestos de trabajo en los organismos compe-

tentes de la Administración, a través de una política de empleo ra-
cional, que tienda a la satisfacción de verdaderas necesidades socia-
les reivindicadas ya por amplios sectores populares y por otras
profesiones. (1)

2.- La reivindicación de u.n Colegio profesional, a) que sirva de
refuerzo y altavoz tanto de nuestras reivindicaciones como de las

I



150

denuncias ante Ia opinión pública de aquelras problemáticas que anuestro juicio las requieranl b) que poriuÍii" v ;;r1;;;;;oüi,i"ude formación permanente;'c)' córno^ ú;;ii; ;;;""i1'""rnr#i"r.de una normativa deontológica. estricTa; át ;";;l;";-árírü""¿",
de los profesionales,.dadu si, dirp"rriól en el ejercicio profesional yel índice de paro existente, tenienáo 

"n ",r"trtu 
las posibilidades desu estructuración democrática en el momento politi"o pi"r"nt"-.

, ,3.- Un gstajulo jurídico d" d pr;l;riór, q.r" defina' ¿;;h;, ydebe¡es del psicólogo 
J .ql" _pl"t"j ; r., "¡"r"i"io 

pr;l;;i;";i?"'ing"_
relcjas.ajenas a ra calidad ¿it mismo, que resultan de su situaciónprivilegiada .si tenemos en cuenta 

"i óuji" ¿"-r;;#"j":;"r"
detectar situaciones que inciden n"gutiu"-"nte sobre las personas.

Todas ellas constituyen el sustrati dei reciente-."rrii.tJ lr"i"e"-nizado por los psicólogos.
A otro nivel, los psicólogos ya habían participado, aunque enpeqygñg número, en huelgas de la Enséñanzi y én rur'á" ruSanidad, así como-en alguios 

"orrJi¡"to, 
¿" 

"_p"r."r"r;J"io ,ulli:l"t-",quedaba difuminada por ra enulrgadura de esas moviliza-crones y pol gl pequeño núrneio de psicólógo, q";;;i; il;l;; 
""cada centro laboral.

Es evidente, sin embargo, que las proporciones del conflicto eneste momento enmascaran ras verda¿"iar'aim"nrir""J^¿"i pr"ii"."y sobre todo, dificuitan ra visión ¿"i i"t"- que espera a ros psicó-logos' con más de siete m'prot"ri*ul"rl ,rnu población de quincemil estudiantes de psicologü en l;;;i"¿;á;ü. ¿;;;#,$i"r,clarificar en sus justos 
"té-rmi'o, "l G"iti""áá-;";;;;"í;",manifestaciones der conflicto, uri 

"o-ol "riablecer 
rur- turJ, J" ,r'análisis que permita entrever ras posibres air""i"n", -q,rJ"tJirura

el mismo en un futuro próximo 
{.1 i"rg; ;lazo; soio de esta forma,los objetivos reivindicativor y poiíti*t ?"'".tu capa sociar de profe-sionales serán consecuentes ion to. pio"árár en curso de ra forma-ción sdcial en la que ericuentran su origen y de la que dependen,así como los intereses de la mayoríu O" ñárotror.

Pudiera.suceder que existiese"una 
"á"u"tg"n"ru entre estos intere-ses ma-roritarios v alqunas de las soruciones que tomase el procesopolítico que se 

".inrii.r.á, v;;h#;;;;;"iiu, l" muerte del generalFranco. 
Fs. obv-io q.ré la irhi;",;;;rl 

"*pr"ru 
nuestra problemá-tica profesional -paro generalizado 

" i"rru"t'i"ación de psicórogospor el aparato social- ñsulta, entre otros,-¿" 
""u 

poliiil"'"ri"iit.con respecto a las fuentes que sufragan el gas"b ónulü Gf;;.fiscal) y su orientación selectiva ú"i;-1", iiu"rro, servicios públicos,así como del determinado nivet-áe-¿"*iiono económico, social ypolítico de nuestro país. Nuestr" rit"*iá" u"tual no es consecuenciade- ''desajustes" propios de una ,""i"á"á 1o d"saooilo, sino qucresponde estrictamente at modelo &-¡;r;;;lü';;üü: i;_puesto por la clase política que hoy tiene el poder, v áii q"" 
"rta

T3rCrnlq la gran mayoría de la población. Insistir en esta dimen_sión política tanto de nuestra u"t r"t situación 
"r;; 

-d;r 
t,rt,r.oprofesional que nos espera no debería estrañar, pues, a nadie-

la crísis de los profesionales.-

La primera cuestión a-la que habrra que responder en el análisis
de nuestra situación profesional, es la rélativ"; ;i;;";;r;, pl"tr"-
mas son exclusivos y-propios de una profesión joven, 

"orrro-r-ü1"r,decirnos, cuya rentabilidab social aún ie cuestioñ¿ V, "" "o"r""rr"n-cia, se ponen trabas a su implantación social.
_ El origen de nuestr-os_problemas no parece encontrarse, sin em_bargg, en- la juventud dé nuestra profesián. No son "*"l"rü, ,ripropios de los psicólogos, sino qle afectan en mayor o _"no,
n:9j9: .",l"Sas tas profesiones, si'bien fa nai"raleiá"d" ;;;r"_
olemas y la torma a través de la que se manifiestan pueden ,", _.rydiferentes en cada caso; con todó la diversidad ;;';;ú; 

"ár"il",rasgos comunes de lo que ha dado en llamarse ..crisis á" lu,profesiones".

. 
El problema_del paro_afecta, también, a un número muy elevado de

otros Licenciados, de !fa9s!r9s, Médicos, Ingenieros, firi""r, g"o"o_
mistas., Biólogos, etc. se habla de las pésímas- con¿icíones ¿e L:"r"¡.oprofesional de los Médicos ru_ralel, de-los bajos,uturi* y *urJir".io,'de los M.I.R. en los_gran{es hospital"r,'d"l progr"ii* E"l;;i;r"profesional y salarial de los Ingenieios en'la f"á"rt?ul-¿" h;;1"_
rable situación del p_rofesorado en la Enseñanza privaáa, ¿e la iátta
de contrato laboral de los p.N.N., de su inseguriáad en el empleo...

Por eso, desde hace, varios años, raro es el dia ,n qrr" ,ro
aparezcan noticias relativas a conflictos protagonizados por'algún
sector de profesionales. con frecuencia suelen cobrar uia fuJrr.
extraordinaria, afectando a un número muy elevado de ellos y
extendiéndose frecuenteilrente por todo el Estido español. gr lena-
meno es de sobra conocido. Basta citar, dado el interés que tales
sectores tle¡en para nosotros, las huelgas de la enseñanzu, "*-luparticipación de miles_de Maestros. Licénciados o pNñ, o íui á" u
Sanidad, con la participación de Médicos, MIR, ATS, 

"t". 
gip""i"f

relieve tuvo fa huelga de standar-ITT en los meses ¿" 
"neio- vfebrero de 1975, por_fa participación masiva de toáo 

"i 
p"rrr".f

fc-nicg, Ingenieros, Físicos, Ecbnomistas, etc. paralela-"nte,-los
Colegios profesionales hgn dejado de ser, en la mayoría dé ios
casos, bastiones corporativistas de la profesión para cónvertirse en
Instituciones democráticas.abiertas a la problemáti"r i".i"f v u lo,
replanteamientos del ejercicio profesionai, llegando ; ;;rioü 

"ser verdaderos sindicatos paralélos de los nuños profesionat"" 
"ru-lariados.
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Miguel a afirmar, exageradamente, que España es (un país en
donde la fuente más caudalosa de cambios y conflictos potenciales
se encuentra precisamente en el ámbito de las profesiones libera-
les,.(2)

El desencadenamiento inicial de esta problemática, que no ha
hecho más que acrecentarse desde entonces, se encuentra en el
aumento cuantitativo de esta capa social de profesionales y técnicos
y en la necesidad relativa que tiene de los mismos nuestra estructu-
ra socioeconómica a partir del desarrollo industrial de la década de
los sesenta. Aumento considerable ,y necesidad relativa yan a ser
los dos polos de una dialéctica económica y social en creciente
desajuste y que no parece tener visos de sglución a corto plazo.

El incremento acelerado de profesionaiés y técnicot 
"r ior últimos

años resulta evidente. A pesar del carácter limitado de los efectivos
de este sector dentro de nuestra sociedad -eI 4,6Y0 de la población
activa en 1971- constituye una de las categorías ocupacioitales con
mayores tasas de crecimiento. Concretamente, en el caso de los
cuadros superiores la tasa de crecimiento llegó a un 86,27o para el
período comprendido entre 1964/1970.(3)

Conviene añadir a 'este 
respecto un detalle especialmente signifi-

cativo para nuestra argumentación: se trata de la involución que
están sufriendo las llamadas profesiones liberales. En este sentido
comenta el Informe Foessa de 1975: uCuando en la encuesta nacio-
nal que se ha realizado para este Estudio se preguntó a quienes se
situaron en el grupo de uprofesionales liberalesu si trabajaban fun-
damentalmente por cuenta propia o ajena, el 40,27o de ellos res-
pondió que realizaba su trabajo por cuenta ajena, como asalariado
de alguna empresa u organización prlblica o privada. porcentaje
este que para tratarse exclusivamente de uprofesionales liberalesu
(no entraban aquí los cuadros superiores y técnicos medios propia-
mente dichos) es bastante elevado y refleja perfectamente el proceso
de asalarización, que llega hoy a abarcar incluso a profesiones
liberales de tipo tradicional, como médicos, abogados, etcu(4)

Precisamente, ese proceso de asalarizaciin de la capa social que
estudiamos es otro aspecto importante a tener en cuenta, al anáü-
zar la crisis de los profesionales. Efectivamente, de la Encuesta de
Población Activa de 1975, deduce el Foessa (que la gran mayoúa
de ellos(el 83,5%)son asalariados,.(5) Proceso de asalarización que
viene acompañado de una disminución relativá del nivel salarial de
los mismos y de una pérdida de sus status social anterior. Asi, al
comparar la tasa d,r aumento salarial por hora efectiva de trabajo
de los técnicos con respecto a otras categoúas, entre 1963 y l91l
aquellos aparecen en último lugar y muy por debajo de la media
general

Si contásemos con estadlsticas concretas algunos sectores muy
afines al nuestro como Enseñantes, MIR, etc. el descenso ya no
serla relativo sino que expresaría lisa y llanamente un niver sálarial
insuficiente según el actual nivel de vida. Sin entrar a fondo en el
tema, podría apuntarse como factor condicionante inmediato de
esta situación, aquel incremento considerable de la oferta de esta
mano de obra cualificada que trae consigo el inmediato abarata-
miento de la misma, en la medida que la demanda por parte de los
diversos sectores productivos y de servicios públióos y prirados,
está muy por debajo de dicha oferta en el mercado de trabajo. El
hecho resulta especialmente trascendente, si lo analizamos deide la
perspectiva de la importacia de estos sectores para el desarroüo
económico y social, sobre todo en el caso de sociedades industrial-
mente desarrolladas o en vías de desarrollo, para las que la investi-
gación cientifica y la aplicación tecnológica resultan vitales, como
factores de crecimiento y bienestar social.

fsa perspectiva descubre en nuestro país los pies de barro,del tan
traido y llevado (milagfo económico elpañolu y explica en buena
medida las razones objetivas del conflicto de los profesionales.

De hecho el comentado incremento de los cuadros superiores
resulta sólo aparente, si tenemos en cuenta que en los añoi donde
se sitúa el punto de partida de este boom, década de los sesenta,
España era a tal respecto un país muy subdesarrollado.(7)

- Por otra parte hay que tener en cuenta que en l97O la mayorla de
los llamados cuadros superiores se encontrában en el sector iervicios
(lascuatro quintas partes) con un solo quinto de ellos en la industria,
según el Foessa deL975, si bien parece existir un incremento superior
para este sector en los últimos años. Tal proceso de terciarización que
se aprecia como fenómeno general de nuestra economia, y que suele
ser esgrimido como muestra de nuestro desarrollo e integráción entre
los paises más desarrollados oculta otros problemas, pues nada nos
dice sobre si tal proceso de terciaizaclín,.es un resultado del
desarrollo de las fuerzas productivas, si tiene el adecuado soporte
tecnológico y cultural, si es consecuencia de cambios profundos-de la
estructura industrial y agrícola". (8)

Finalmente y para terminar ya con estas breves consideraciones

7o de aumento salarial

Peones y aprendices
Obreros cualificados .

Administrativos. ... .

Técnicos sin titular . .
Técnicostitulados...

(6)
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por hora de trabajo
(1963/r97r)

173,1
... . 150,0

..141,2
.. 125,8
. . 117,1

Media 9eneru1........172,1
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sobre los aspectos más sobresalientes de las razones objetivas de los
conflictos profesionales, tenemos que referirnos al hecho de la
dependencia tecnológica de nuestro desarrollo y a la incapacidad por
parte de los órganos de poder pollticos para llevar a cabo la reforma
fiscal, tantas veces anunciada. Ambos hechos guardan tntima rela-
ción con el futuro de la situación laboral y profesional de licenciados y
poütécnicos. La dependencia tecnológica supone para España una
sangria anual de más de 20.000 millones de dólares según las
estimaciones de diferentes autores consultados por Foessa. Si a ello
añadimos la inexistencia de la reforma fiscal que posibilite el hace¡
frente -entre otros servicios púbücos- a una eféctiva reforma educa-
tiva, podemos deducir que las posibilidades de nuestro país en cuanto
a autonomla investigadora de la ciencia y de la técnica que permita el
sostenimiento del desarrollo de la producüvidad Jel trabajo humano y
de la calidad de la vida son nulas. En esa misma medida, la futura
situación de los profesionales, antes aludida, no hará más que
agravarse de persistir las actuales circustancias.

Fxisten sin embargo, otra serie de factores que resultan fundamen-
tales para una comprensión adecuada de la crisis que analizamos
globalmente.

En primer lugar hay que destacar la incidencia decisiva de las
jóvenes promociones al protagonismo de aquellos conflictos. Desde
luego no se trata de luchas generacionales. A las r zones objetivas que
se han expuesto hay que añadir la experiencia de la lucha pollticá y
9r_gVnzgtla que los jóvenes titulados acumularon a su paso por É
Universidad: la masificación, la irracionalidad de bl phnes de
estudio, el acceso progresivo a las aulas de sectores popdáres hasta
hac.e poco marginados, la represión, en fin, como única política de la
Adininistración, son hechos que unidos al trabajo de-los partidos
pollticos-de izquierda en este medio universitario hacen de aquella
institución una escuela de formación polltica e ideoldgica

Otro factor fundamental para el análisis de aquella crisis, es la
forma de nuestro Estado. Los rasgos de dictadura fiscista imperaron
en nuestro pals desde hace cuarenta años.

Cuando escribimos estas llneas, a caballo entre el verano y el otoño
de L976, el Gobierno Suarez continúa la polltica.relormisl¿ iniciada
por Fraga, aunque con una mayor tolerancia panla oposicidn. Con
todo, los rasgos de dictadura de este Gobierno siguén siendo los
dominantes. A lo que iba, es que la falta de libertadés mfuimas y la
inexistencia de cauces legales por los que dar salida a cualqúier
planteamiento reivindicativo, profesional o poütico resurtaron déter-
minantes_para la agudización de las luchai de los profesionales y
técnicos. Perogs que, además, dejando ahora aparte otras orplicacio-
nes, esta situación facilitó la convergencia que empezabta a apuntarse
ya entre aquellos trabajadores intelectuales y la lucha ce bJsectores
populares con la clase trabajadora a su frente, por el objetivo común
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de la conquista de las libertades democráticas. La estructuración de
esta alianza de fuerzas del trabajo y de la cultura, soldada por años de
práctica polltica conjunta, va a resultai determinante pará la orienta-
ción polltica de cada uno de esos sectores. Las movilizaciones de Junio
y Julio últimos, de los sectores profesionales a favor de la Amnistía,
contra la carestía de la vida, o a favor de una enseñanza gratuita y
democrática, son bastante ejemplificadoras de lo que comentamos.

Es evidente que la naturaleza de la crisis de toi profesionales se
representa ante los ojos de estos, no sólo como el resultado de
procesos objetivos del desarrollo económico sino y sobre todo como
producto de nuestra concreta formación social, en ia que la inexisten-
cia de aquella libertades y el dominio absoluto de lá Oügarqula en
toda decisión económica agudizan las contradicciones hastá exiremos
insoportables. (9)

Conflicto laboral y conflicto profesional

Daniel Lacalle se pregunta "si existe una tipología y unos modelos
específicos parael conflicto de trabajo en los trabajadores cientlficos y
técnicos" (D.L. Idem, pag. 79 , y añade con muy buen criterio a
nuestro parecer, poco después: "...a1 concentrarnos solamente en lo
especlfico -es decir, en el conflicto de los técnicos, dejando de lado el
conflicto de los profesionales en general- marcaríamos unas diferen-
ciaciones que no tendrlan en cuenta una serie de convergencias (unas
ya realizadas, otras que apuntan solamente como tendencias a
reahzar , diferenciaciones que, tanto a nivel teórico, como sobre
todo, por sus implicaciones prácticas, solo benefician a los detenta-
dores de los medios de producción, es decir los empresarios y sus
gerentes, al dividir y abortar una posible unidad de acción de todos
los asalariados, tanto en el conflicto de trabajo como en el social en
general o en el revolucionario en última instancia" (D.L. Idem, pag.
80). El autor se vé necesitado, sin embargo, a efectos teóricos, de
responder a aquella pregunta. Trataremos de responder su postura en
los siguientes términos, esperando no falsear su pensamiento.

l.-Dentro de lo que venimos denominando "crisis de los profesio-
nales" hay algunas profesiones en las que el tipo de confllcto que
empieza a ser predominante pero no exclusivo es el laboral, determi-
nado sobre todo por "el proceso de proletarízación" (10 ). Este tipo de
conflicto es "el conflicto típico del capitalismo", aquel que se dá
"entre propietarios de medios de producción y su Estado y vendedores
detaerza de trabajo, conflicto que se dá en torno a las condiciones de
trabajo y empleo y se desarrolla generalmente en el marco de las
unidades productivas y similares" (D.L. Idem. pags. 12 y 13).

2.- Para otras profesiones, y también para las anteriores, "las
cuesüones de tipo conflicfivo que derivan directamente de esta crisis
(la crisis profesional y se dan dentro de ellas no pertenecen especlfi-
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camente al conflicto de trabajo (laboral) sino que forman parte de lo
que definirlamos como uno de los tipos de conflicto sociial" (D.L.
Idem, pag. 81) . Se trataria aquí de una modalidad ,,utípi"u;; d"l ,

conflicto por oposición al conflicto "típico" que definlamos en el
punto anterior. Aqui se encuadrarían las luchas por la conquista de
las Juntas de los colegios, las derivadas de pro-blemáticas'básica-
mente deontológicas, o como "expresión de una crisis institucional
(abogados)", reconocimiento de ü titulación, delimitación de iun-
ciones, problemas de formación permanente, etc. (D.L. Idem. pag.
1021.

3,- En uno y otro caso "La contradicción más visible en los
profesionales, la que aparece como el origen del conflicto entre ellos
no es la fundamental de la sociedad global, la que se dá entre
explotadores y explotados (entre propietários de müios de produc-
ciónyvendedores de tuerzade trabajo) y que es la base objetiva de la
lucha.de-clases, sino que se produci enire-los que pretend,án adecuar
la.práctica profesional a lqs realidades de ti soi¡e¿a¿ de nuestros
días, siguíendo así las necesidades de ra mayoría y ros qute- ioro
insisten en la autodefensa de sus privilegios, ei realiáad, provttegios
de unos pocos directamente ligados a los propietaríos de loi medioí de
produccíón... " (D.L. Idem. pág. g5.- Subrayado mío. A.A.).

Esta clasificación en conflictos típicos y atípicos, interesante para el
estudio de la crisis de las profesiones y pertinente para el ánáüsis
concreto de cada caso, de la historia y motivaciones especificas, no
oculta el caracter global que venimos destacando del fenómenó en
cuestión ni de las raíces más inmediatas del mismo. ..La crisis
obedece a una deteriorlzaciin progresiva y continuada en la situación
social y laboral de los afectados-y, además, no se dá como casos
aislados en profesiones deprimidas, sino que se produce en un
contexto global que abarca, con mayor o menór similitud, a médicos,
lice1ci1d9s, ingenieros, 

-a-rquitectos, abogados, peritos, uó 
"."j"áor"r,etc." (D.L. Idem pag. 82).

Las repercusiones pollticas de esta situación de crisis para los que la
sufren traducen en nuestro país un hecho fácilmente constatablei . Es
todo el o¡den social, directamente o a través de una de sus institu-
ciones b.ásicas de dominio, el que se pone en cuestión" (D.L. Idem
pag. 83).

Los aspectos profundos de Ia crisis

Los rasgos dominantes que caracterízan ra crisis de esta capa
social empiezan a darse en todas las sociedades desarrolladá; ;;;"la materíalización de esta crisis ratente en conflicto, ,o"iui"r,'á"-
pende de las peculiaridades de cada formación social 

";;;;ü'y;"factores subjetivos, algunos ya analizad.os de pasada
En algunos casos, empieza a configu.urr" ún fenómeno nuevo, a
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medida que se extiende esta problemática: el basculamiento hacía
las posiciones del proletariado en sus luchas por la negemonía ;n er
terreno de la producción de buena parte de istos prolesionales.

La significación sociológica y poüt1ca de este 
"ambio 

de posición,
su importancia, radica en la funciór, que tradicionalmente-venian
desempeñando estas capas sociares 

"n "l terreno político e iáeológi-
co.

A los efectos que nos interesan aquí creo que merece la pena
pararse a comentar esa función desde la perspectiva de los análisis
de A. Gramsci sobre el "intelectual orgáriico'; en relación-con esta
crisis de los profesionales.

En primer lugar, los profesionales y técnicos en el sentido más
amplio constituyen el prototipo genuino del nuevo intelectual, vin-
culado a la burguesía dominantq del capitalismo; la situacián de
los nuevos intelectuales es una consecueircia lógióa der á"r"rr.ll,
ind'strial y la complejidad creciente que conlle-va la nueva socie-
dad. En este sentido 

-se 
contraponen ai tipo "tradicional y vulgari

zado del intelectual (literatos, lilósofos y 
-artistas),,. 

(12) " --'-
_ Pues -bien, aquellas funciones tradióionales son' dáfinidas por
Gramsci en estos términos: "Estas funciones son precisam"nt" 

-or-

ganizativas y colectivas. Los interectuales son tos iemptea¿or;; 
¿"tgrupo dominante para el ejercicio de las funciones subaiternas de

la.hegemonia social y del gobierno político, esto es: 1) del consenti_
miento "espontáneo" de las grandes masas de la pobraciá"-u ru
dirección impresa a la vida sociar por el grupo funáamentalmente
dominante, consentimiento que proü".re,,Éirt'ó.i.u-"nt"; ¡;i ;;;r_tigig g por tanto de la confianza) que dan al grupo domirr"r,ti,-r,,
posición y su función en el mundo de la produJciO"; Zl á"f;ilti;
de coerción estatar que asegura "legalmeñte" la disóipíinu a"'"1""-
llos grupos que no "consienten" -ni 

activa ni pasivame.rt", l".oconstituído para toda la sociedad en previsión dé los mom"rrioi ¿"
crisis del mundo y de la dirección, durante los cuares er consenti-
miento espontáneo se debilita" (A. Gramsci, Idem. p"g. Slt-átl.
, Es ahora cuando podemos comprender la especiál iignifilación
de aquel cambio en la situación de los profesionales; cámbio que
como veíamos era objetivo (proceso de protetarizacién) y poft]"o .ideológico.- Pues ya no se trata de indiviáualidades revolucionarias
sino.que afecta a amplios sectores de estas capas sociales. Incluso amvel de lnsituciones .(colegios profesionaleJ y universidades por
ejemplo) han dejado de cumplir áquella función ¿" ,.r"iorruáoÁ,,
de consenso espontáneo, cuando nó de control inmediato de la vida
social, y han pasado a una ofensiva crítica contra los órganos áepoder establecido. Los nuevos trabajadores intelectuales hi; ;p;
zado a diferenciar escrupurosamente la parcela de su trabajá ;;;"-
lm9nte profesional de, aquella otra áe autoridad delejada delcapital o del Esta8o, de naturaleza fundamentalment" ripr"ri*.
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Piénsese en este sentido, en Decanos y Rectores, o en la función
hasta ahora desempeñada por los Ingenieros en fábricas y centros
de trabajo.

En este sentido, la crisis de los profesionales, en sus ¡¡rgos más
significativos no demuestra otra cosa que, a una nueva situación de
estos (fuerza de trabajo técnica o científica asalariada) les corres-
ponden un replanteamiento de sus nuevos intereses, que al margen
del grado de conciencia de esta capa social, coincide para la mayo-
rla de ellos con los intereses generales del proletariado tradicional.
Esta situación ya apuntada en algunos de sus rasgos por Gramsci
en 1949, adquiere toda su tuerza en el contexto de la llamada
"tevolución cientlfico técnica", en el proceso objetivo del desarrollo
de las fuerzas productivas, cuyos efectos se distorsionan y agravan
por el crecimiento desigual y anárquico del capitalismo monopolista
y por las estructuras pollticas autoritarias.

¿De qué otra forma, si no, puede explicarse, la presencia de un
número cada vez mayor de arquitectos, médicos, abogados, ense-
ñantes, psicólogos, etc. en las asociaciones populares y de vecinos,
apoyando con sus conocimientos especificos las reivindicaciones y
denuncias sobre problemas de urbanismo, sanidad, educación y
accidentes de trabajo, por aludir a las más conocidas.

En segundo lugar vemos ahora cómo la función tradicional del
intelectual, como pensador y filósofo, existe porque hay otros que
no lo son y sólo por eso; no por sus actividades específicas -pensar
y filosofar sobre todo lo humano y divino-, sino porque los otros no
tienen tiempo para esa "actividad específica". Esa actividad es
producto de la división clasista del trabajo y se manifiesta sobre
todo en la división entre trabajo manual y trabajo intelectual. pues
biecr, hoy resulta un hecho constatado que el proceso de automati-
zaciín en las ramas más avanzadas de la industria y los servicios,
así como la imperiosa necesidad de una educación cientifica y
técnica impuesta por la complejización en todo el proceso producti-
vo no sólo hace que tienda a desaparecer aquella expresión de la
división social clasista del trabajo a favor del proletariado, sino que
su supervivencia, como hemos visto anteriormente constituye a par-
tir de un determinado nivel de desarrollo, un factor de retaido,
contradictorio con el mismo proceso productivo.

No podemos enhar ahora en los porrnenores de un anáIisis deta-
llado de las implicaciones teóricas que estas cuestiones conllevan de
cara a la configuración de las clases sociales en palses como el
nuestro. Con todo, puede afirmarse, aún a riesgo de caer en
simplismos, que los procesos en curso están trastocando la posición
social de una cierta capa de esos profesionales pudiendo áestacar
tres aspectos de esta argumentación: 1: puede hablarse con todo
rigor de unos intereses comúnes de clase intre esa cierta capa de
profesionales y técnicos y el proletariado, por cuanto la situación

l)q
gbjetiva que ocupan en las relaciones de prod-ucción es la misma;la de asalariados por cuenta ajena en ri"cril ;;rli ^Joü.i 

,o,medios de producciór. zii" rit"i"t"i"-ooú,i"" que se dispone sobre
estos sector€s, tanto en Io relativo a ras maniferiu"io"o 

"'ooni"t¡uo,como en sus trabajos teóricos, demuestran una conciencia creciente
ce esos mtereses comunes de clase, antagónicos con la clase domi_
1anfe. 3: la práctica política y organizaüva de los *ir-* u-rtanoentro de las tuerzas.pollticas-que representan al proletariado, y enesa medida les capacita para la rearhaciin ¿" r"r'propior-i"i!r!r",
como parte de esa clase.

Esta -configuración viene determinada, con todos los maticesnecesarios, no en función de los puros deter-i"""1"r-r"ñ"i"r,
sino como dig_o, por ra forma 

"tr 
qo" r" d" lu 

""ti""r""ián 
?"-"r"

elemento con los otros de üpo ideológico y porítico, 
"r 

Joit pli r",relaciones con otros grupos, sus aüañzas"eitratégióas v i"-"it"."1"-
za de sus luchas.

A este respecto comenta D. Lacalle; ,,el análisis del conflicto noes un elemento más, o un elemento colater"r 
"" "i ñ"¿io ycomprensión de la situación de ros trabajadores y te""i*, urJ"ri"-dos dentro- de la producción, de la clase"obrer" "gaouáiÁé"ü""rri

derada o det ensamblaje estrrrctural de ta sociedád. Ea;;flilt"'""
este como en todos los casos, actúa como desencadenant" ¿á fuconciencia-de clase, como auténtico formado.d;l; .i;;; ;;_"la única piedra de contraste de ra verdad de ras t"ort"rl-pár-áiro
lado, la conciencia rre las situaciones y pro""rár o-uj"t-iul 

"r'iriir-pensable. par¿ un planteamiento 
"orrecto 

á;l-;'flüJ...; iil.r.Idem. pls.77).

La crisís de los psicóIogos.-

carecemos de estadísticas adecuadas que posibiliten er análisisde la distribución de los puestos de trabajo, ülarios, e*t"nslOn-á"f
ejercicio liberal de la profesión, índice dé-paro y s.ruempteo,-eic.(13).

Sin embargo, podríamos hacer una serie de afirmaciones sinmucho riesgo a equivocarnos: en primer lugar el 
",rnm"r 

á" p*"-
dos es muy elevado teniendo en cuinta el paro encubierto. po, oir"parte, 

-parece 
que el número de asalariadós es sensiblemente suoe_rior a los que hacen un eiercicio liberal d;U;;;i;;ó;.'ei",ri5r"

de psicólogos trabajanrro en emp_resas prt";á;ii;Á;ril", ii"üiili-dad, centros de educación-privddos, gábiolt"r, etc.) es muy suDe_
lior af g lss que hacen un ejércicio riúei"i¿" ü órál"íioi. Éi*i,rri5."
de psicólogos trabajando, eir empresar pri""¿"r'ii"¿"rtri*, ir"-üir"i-dad, centros de educación privados, g^ubiolt"r, etc.) es muy suDe_rior. a tos que dependen de 

-organi.á"", 
p,ibti;;; il-Éniinr, ilr"_í",

n acion ale s, organismds depen áiente, ¿"i r"rinirt"["- e;;;;";ió;,
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etc.)
Las tendencias previsibles de esta situación de no cambiar la

poliüca de la Administración, podrlamos resumidas asl; aunque el
número de puestos de trabajo expeiimentará en los próximos años
un aumento real, aumentará de hecho el paro, pues no podrá
absorber el nivel de desempleo creciente de los psicélogos; piénsese
en los 15.000 estudiantes de Psicología de las Universidadés espa-
ñolas. Los nuevos puestos seguirán ubicándose en las empresas
privadas (t4). La situación de ¡aro llevará, presumiblemente, i una
extensión relativa de la practica liberal y {ta aparición de nuevos
gabinetes, aunque el peso numérico de este sector seguirá siendo
reducido.

En cualquier caso existe una tendencia clara hacia la asalat'tza-
ción de los profesionales de la psicología, frente al ámbito restringi-
do del ejercicio liberal; ello no quiere decir que esta última aismi
nuya, como declamos antes.

En este sentido resultan muy interesantes las experiencias que
empiezan a darse de Gabinetes "de nuevo tipo", donde varios psi-
cólogos, con la frecuente participación de algún médico psiquiatra,
realizan un verdadero trabajo de investigación en equipo, especiali-
zándose en áreas concretas. Independientemente de lai dificültades
que suelen tener y los límites con los que se encuentran, sobre todo
de tipo económico, esta forma de ejercicio profesional supone -ade-
más de superar los iímites del trabajo individualizado- una verda-
dera ¿lternativa, que hay que valorar, a esa otra prácüca de algu-
nos Gabinetes, pasadores de tests por minuto, con correción auto-
mática por cerebros electrónicos y etiquetadores de niños y adultos
en preciosos infsrmes acartonados.

Nr:estra profesión está. pues. empezando a experimentar el mis-
mo tipo de problemas y por las misntas causas, que el resto de las
profesiones en crisis. Sin embargo en nuestro caso, la crisis presen-
ta algunas particularidades que conviene desarrollar.

El hecho de que no contemos con un Colegio Profesional resulta,
ya, muy ilustrativo, y mucho más el que no quieran concedérnoslo.
El carácter elemental y primario de nuestras reivindicaciones se
contrapone a las grandes dificultades con las que nos encontramos
a la hora de'buscarles soluciones, con lo que habría que concluir
que ni son tan primarias ni tan elementales. La ruz6n inmediata
podría encontrarse en que nuestra profesión no está aún "estableci-
da", pero a mi juicio es precisamente esto lo que habria que
explicar y comprender.

Hoy parece claro que nuestros problemas guardan relación con el
tipo de necesidades que la Psicología pretende cubrir. Esas necesi-
dades han dejado de configurarse como problemáticas individuales
y hoy se presentan como verdaderas necesidades colectivas, de
naturaleza social, que en cuanto tales, son "nuevas" y que cobran
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todo su sentido y fuerza en ese contexto de calidad de vida, delucha por el medio ambiente y de emancipación del io-ui", 
"n "lsentido más extenso que hoy óobra esa palabra. gvi¿enteáente .ropuede decirse que tales necesidades no existiesen i"-r"r-p"Jáa*

anteriores. Se trata, más bien, de analizt t", ,r""".iá"íol ,"
satisfacción en términos históricos y comprender el carácter piiori
tario que tuvieron unas frente a otrás, r"[útr lot ni""l".á"i¿;r;;-
llo econórnico y político de cada sociedad] esas coordenadas históri-
cas son' de hecho, las que derimitan ra posibilidad real ¿" r"iirr"-
c9r la¡ necesidades y,-lo que es más impórtante, las que aeterminanel orden jerárquico ae-"fda necesidad por lo'q,r, i. ."ii"r"-" l"
urgencia o nó de su satisfacción y a la exiensión b" 

"r" 
,"tiri""Jo".La historia social de las ciencias sostiene este planteamiento por

encima de los puros criterios ideológicoi. E;;;rtrr'ilüp",'ii""
repasar la historia de las llamadas Jnfermedades menta-les] ó á" uaparición de la psicología escolar, industrial, etc, para cá-o-r"n¿",
que 9! mayor o menor desarrollo de una ciencia v^"|sráá;';- 

":: _:1iti: depende,.yno en pequeña medida del;úeid;,"-.i¡_
buya a la necesidad que pretende satisfacer. Ese valor no es
abstr-acto, depende a.su-vez-de_la fuerza que tengan los que ,uirn
aquella necesidad y de la utilidad que reporte a ios q.r" ii"n"n-u,
PODER.

L-a argumentación 
"iI" p,ull explicar el hecho de que nuestraprofesión no esté "establecida" coriro otras en nuestro país. Entre

nosotros existen necesidades elementales que no están cubiertas
para.una parte muy considerable de la población (trabajo, vivienda,
sanidad-,.educación, etc.) y que tienen un caracü p.iorituri"-p""
su función reproductora yiará er sistema social. pn ^la mi¿¡áa'oe
su carácter elemental .consituyen el objeto de ras ."i"i"ái"""ion",
inmediatas que hoy exigen hi fuerzas políticas d" ,6;;;;;io,
intereses populares.

Pero la satisfacción de esas necesidades presenta el problema delgrado y extensión en que han de satisfaceise, precisament., po, fudimensión histórica dé toda necesidaá. R;"1;; ;;;;i;'qiü erproblema de la vivienda desborda hoy el planteamien6 á" ü-ilir-
iL:l -49,1+itl:r 

de puro.cobijo para guuie""rr" Ae la intemperie;
noy se rervmdlcan viviendas dignas, con un mínimo de comoiidady confort. Y ello por la simple raz6n de que 

"i á"r"-rr"ff,
económico lo posibilita.

¿Qué decir, entonces, con respecto a necesidades que tanto afec-
tan al ejercicio de nuestra profesión como la sanidad y ta e¿ucaciánpor ejemplo? También a_quí -se plantea el mismo irroUf"-" q".para la vivienda. La incidencia de los trastornos de'con¿ucia,ie
los conflictos psicológicos 

_sobre la población, y ,t;- a;ñ;;, ;"cuantia económica, eváluada en términos de hoias ¿" triuáJ"'p".-
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didas, constituyen un problema cuyas dimensiones en las socieda-

des industrializadas no hacen más que agravarse. Sin embargo son

necesidades que no están cubiertas por la Seguridad Social 9 para

las que no tilnen ningún planteamiento proporcional a su impor-
tancia. I¡ mismo podlamos decir sobre la Educación' que hoy 1o
puede prescindir dél problema de la calidad de 1a Enseñanza o del

iendimiento efectivo 
-del 

trabajo escolar, aunque solo sea por el

costo de aquella.
Pero no podemos adentrarnos en un estudio pormenorizado de

estos problimas. Estos y otros menos conocidos son el objeto de

buena parte de este libro.
Lo que a mi me interesaría destacar es que la condici6n impres-

cindibfe, aunque no resulte suficiente, parz la implantación de

profesiones como la nuestra, que pretenden incidir sobre la satis-

iacción de esas "nl¡evas" necesidades, Y Qu€, insisto una vez más,

se presentan hoy como verdaderas necesidades, sociales,es el desarro-
llo de las potencialidades que la ciencia y la tecnología posibilitan
en el marco de las sociedades industrializadas: el mayor o menor
desarrollo industrial y tecnológico, la mayor o menor capacidad del

sistema para satisfac-er las necesidades primarias de reproducción,
adelantan o posponen sine die la posibilidad de cubrir las nuevas

necesidades y la-posibilidad misma de experimentarlas como tales.

La otra condición serla de índole política: solamente en una so-

ciedad democrática pueden darse las condiciones para que l9s -be-
neficiarios de ese deiarrollo, que considerábamos necesario, fuése-

mos todos.
Aunque muy brevemente gxpuestas, las razones apuntadas justi-

fican ei q.r" no podamos reducirnos al marco socio-económico y

politico en el que-nos hallamos, a la hora de estudiar las perspecti-

vas y tendencias de la profesión, ni para calibrar las dimensiones
de lás necesidades psicólógicas de nuestra sociedad que sólo están
empezando a manifistarse. Ese reduccionismo supondría, de hecho

dai carácter inmutable a las instituciones y estructuras vigentes, sin
valorar los análisis comparativos con la práctica profesional de

otros países o los datos que se acumulan en la prensa diaria, en los
que está muy implicada nuestra profesión.

Hay que sittarnos, por eso, en una perspectiva histórica adecua-

da:
"[.os procesos actuales de la ciencia y de la técnica comienzan a

afectar i la fotma en que fueron fijadas por la evolución de la
industria dimensiones fundamentales de la existencia humana: el

modo de trabajo y de vida, la interacción del hombre y de la
natvraleza, la estructura de la personalidad y las relaciones entre
los hombres". (15)

Sin embargo tales progfesos'están mediatizados por la polltica
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económica de las clases dirigentes de cada país; por eso el autor de
la cita anterior comenta en otro texto"..."en los campos en los
cuales hemos localizado los polos de la revolución científica, es
decir, en la esfera del desarrollo de las ciencias y en la del pleno
desarrollo del hombre, hay un sólida red de relaciones económicas
específicas, de estructuras sociales, de formas sociopolíticas, de
sistemas educativos, culturales, etc, que puedan frenar, deformar y
bloquear el proceso global, o por el contrario, estimularlo, acelerar-
lo y conferirle nuevo impulso" (16).

Nuestro sector empieza a darse cuenta de estos condicionantes.
Como decía al principio de estas observaciones sobre la crisis de

los psicólogos, empiezan a ser muchos los que cuestionan el ejerci-
cio profesional en sus términos tradicionales y empiezan a própug-
nar- una práctica psicglógica en términos de servicio público y
social, más consecuenté con la situación actual y al que tengan
acceso todos los sectores sin discriminación. No se trata solamente
de una postura ideológica. O la psicología entra de lleno en los
centros de enseñanza, enla sanidad y ámbitos laborales, y materia-
liza alli su productividad, o seguirá siendo privilegio de unos pocos.
[,a primera opción presupone una racional polltica de empléo por
parte de la Administración y la posibilidad de puestos de trabajo
para los psicólogos; la segunda entraña un despilfarro al crearse
unos estudios universitarios sin salidas profesionales; supondrá el
paro y el desempleo para la mayoria de nosotros.

_ _ 
Nuestros problemas no se circunscriben en ningún caso al pro-

blema del paro. Empieza a preocupar a un número cada vez máyor
de psicólogos tanto la utilización que actualmente se hace de la
psicología como los límites estrechos en los que se encuentra la
investigación psicológica y la enseñanza de fu psicología en la
Universidad.

Ambas cuestiones plantean a un nivel distinto al analizado hasta
aquí, el problema de la relación Psicología-Sociedad.

Se trata de valorar la dimensión ideológica y, por tanto polltica,
de nuestra- práctica profesional. Querámoslo o no, hoy no sé puede
poner en duda, independientemente y hasta en contradicción óon la
penosa situación profesional, la importancia ideológica de nuestro
sector. Mientras se nos niegan las salidas profesionales, asistimos a
una verdadera inflación de artículos y cornentarios de prensa sobre
problemáticas básicamente psicológicas; las revistas de divulgación
psicológica empiezan a proliferar en nuestro pais. La manipulación
de conocimientos psicológicos en los medios de difusión, sobre todo
en la TV, o para la publicidad resulta ya un lugar común en la
denuncia de estos medios. Por último, el horizonte democrático que
se avecina ha traldo de la mano a las grandes empresas del ..már-
keting políticol' con sus técnicas refinaáas y eficaces; ;;to;;eñ;;s
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ya aclararon por las pantallas de la TV en un amplio programa
áparecido en él mes ¿é jutio último, que no se prestarlan a trabajar
para los partidos "totalitarios" (En eI contexto quedaba claro que

se referlan a partidos de izquierda).
Así, con todos los medios a su alcance, el poder hace de la

Psicología una fuerza ideológica de las más sofisticadas del nuevo
capitalismo, que en su configuración actual tiene un carácter
fundamentalmente embaucador. En este sentido, la función explici-
ta de la Psicologia consistía en circunscribir celosamente toda pro-
blemática del ámbito intraindividual. La ralz social de problemas
como el de la delicuencia, la capacidad intelectual con respecto a la
selectividad, la estructura familiar con respecto 4 la problemática
de la mujer, el divorcio, etc, la deficiencia mental, suele ser esca-

moteada por los medios de difusión, o velada de forma suficiente,
como pará que todo parezca responsabilidad fundamental del indi-
viduo o desviaciones psicopáticas. Con ello no sólo se elimina la
capacidad crítica de la Psicología, sino la posibilidad misma de

encontrarles soluciones.
Gran número de investigaciones, asl como ciertas prácticas profe-

sionales y el carácter ramplón de los estudios de Psicología refuer-
zan esa utilización antisocial de la misma.

En el ámbito teórico, esta situación ha dado lugar a una serie de

trabajos, dentro y fuera de la Psicologla, que desde posiciones
fundámentalmenté marxistas, ponen en cuestión las valoraciones e' '
incluso los resultados de muchas de aquellas investigaciones.

Sin embargo corremos el peligro de reducirnos a una crltica
de los puros contenidos ideológicos de la enseñanza y de las investi-
gaciones. Ambas no pueden reducirse nunca a esa dimensión por
importante que sea. En la medida de su rigor científico los trabajos
en Psicologfa constituyen aportaciones de enorme valor para la
construcció-n de una soiiedaé democrática a'|.aü¿ada, elementos de

referencia imprescindibles para la satisfacción de necesidades

autenticas. En esa misma medida, ya hoy, muchas de las investigai
ciones psicológicas resultan útiles para la denuncia de situaciones
injustas y d.iscriminatorias, para influir contra los mecanismos re-
presivos indirectos, mucho más eficaces, a veces, que la porra y la
cárcel.

Sin embargo esa posibilidad está mediatizada también -o al
menós no puede dar todos sus frutos- por el nivel de los estudios,
la práctica de' tesis y tesinas como componente fundamental del
curriculum para ciertos puestos de trabajo, y en general, por la
inexistencia de condiciones mlnimas que posibiliten buenas investi-
gaciones. Reforzar pués, este frente de lucha profesional, el de la
investigación y ealidad de los estudios, resulta por todo ello muy
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Psicología, habría que añadir la importancia de nuestro sector por

la fueria numérica que representamos. Dentro de dos años sobre-

pasaremos la cifra de 10.000. ¿qué van a hacer con nosotros?.

La situación de paro generalizado empieza a ser utilizada para
crear tensiones y enfrentamientos con otros profesionales (pedago'

gos y psiquiatras, por ejemPlo).- t-á irróional compaitimentación de titulaciones o el contenido
arbitrario de los estudios, creados por el mismo régimen en función
de presupuestos ya muy superados, son utilizados ahora pare divi-
dirnos. Ño podemos caér en esa trampa. Es evidente que el conflic-
to no está ór qo" dos profesiones hayan estudiado materias simila-
res y por tanto puedan desarrollar el trabajo con igual competencia

"tr 
únu u otra área; ese problema se resolvería en la práctica y en

función de opciones personales. El problema se plantea cuando hay

unos cuantos puestos a cubrir y somos miles los que tenemos nece-

sidad de ellos; el problema existe porque hay miles de. niños sin

escolarizar, aulas óon más de 50 o 70 alumnos, ochocientos mil
niños necesitados de educación especial, o miles de enfermos que

no reciben una asistencia adecuada, ni psiquiátrica ni psicológica,
para reducirnos sólo a las clásicas salidas profesionales'

Frente a esta situación ¿qué alternativa nos queda?'
El mayor peligro, a mi juicio, estaúa en aceptar el problema en

los términos que se nos quiere imponer por parte de la Administra-
ción. Es decir, aceptar que somos un lujo en nuestra sociedad; que

tenemos que esperar a que el pals se desarrolle un poco más'
Incluso dentro dó ciertos sictores progresistas, en nuestra profesión
y en otras profesiones "establecidas", se dá la taz6n a estos argu-
mentos. Hiy que'ttecirlo pronto: esos planteamientos esconden una
buena,dosii de conservadurismo y de miopía política' Aceptarlos
implica dar por buena la poütica económica de todos estos años;
jusiifica la inexistencia de una distribución de los beneficios del
progreso económico; olvida el hecho de la incapacidad- para- una
ieforma fiscal auténtica. En otro contexto político, la existencia de

esos requisitos nada máximalistas, haría yiable 1o que propugna-
mos. Nuestro interés profesional colectivo coincide básicamente con
intereses concretos populares y con la necesidad del desarrollo global
de nuestra sociedad. Si no existen puestos de trabajo y la Administra-
ción no posibilita la efectiva productividad de la Psicología es porque
los intereses económicos y pollticos que representaron y representan
los Gobiernos de nuestro pals nada tienen que ver con las exigencias
que plantea una sociedad avanzada ni con los intereses de toda la
colectividad. Lo que ha catactet'uado a las entrevistas recientes con
diferentes Ministerios es, precisamente, la negativa tajante incluso
a una solución realista y gradual de la implantación de nuestro
ejercicio profesional.

La Administración juega con un factor fundamental a su favor
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como es el grado de dispersión cle la práctica profesionai y la ine-
xistencia de un organismo que aglutine la fuerza real qué actual-
mente representamos los siete mil psicólogos. Superar este inconve-
niente debe ser el objetivo prioritario, sin abándonar todas las
qlesio¡es que podamos utilizar para conseguir puestos de trabajo.
El objetivo de un Colegio profesional en los términos que exponla-
mo¡ al principio constituye la clave de bóveda de nuestia proiesión.

Por la misma variedad de nuestro ejercicio profesional, resulta
lógico que en un futuro próximo, en el que se dé una verdadera
übertad sindical, los psicólogos nos afiliarémos segfn el ámbito en
el que se desenvuelva nuestro trabajo. No tendría'senüdo en ese
contexto un sindica.to de psicólogos, por ineficaz. El psicólogo
escolar luchará codo con codo con los enseñantes, por lá mejora
salarial y profesional de ese sector. El psicólogo ciínico con los
trabajadores sanitarios y el psicólogo industrial con los técnicos de
sus centros de trabajo. Desde esta óptica, y aunque no reduzca-
mos el sindicalismo a sus términos tradicionales de lucha por el
salario, algunos pioblemas no quedarían suficientemente cub-iertos
por ese nivel organizativo, como serían una adecuada política de
formación permanente, un control deontológico de la práctica pro-
fesional y del material psicológico, o la necesidad de ofrecer cauces
organizativos a los psicólogos no asalariados, que por mucho tiem-
po representarán un número importante dentro del sector. La expe-
riencia de otros paises europeos en los que los organismos corpoia-
tivistas de esta clase están en manos de los que menos interés
tienen en yincular la profesión a la marcha de la sociedad ni en
plantearla en función de su interés social, debe hacernos meditar.

El problema del Colegio para profesiones como la nuestra tiene
especial inportancia, y como ya he dicho, no es casual que la
Administración nos ponga todo tipo de dificuliades. El Colegio
supone un reconocimiento expllcito, político, del valor de nuestra
profesión. Su importancia crece si tenemos en cuenta el carácter
democrático que viene caracterizando a muchos de. los Colegios
eústentes y la función social que han empezado a desempeñar.
Pretender reducirlos a sindicatos paralelos es reducir su capacidad
politica y social, que lógicamente llevaría a su inutilización después
de las libertades.

En nuestro caso, el Colegio facilitaria la reivindicación de auto-
nomía para los estudios de Psicologla en una Facultad indepen-
diente, experimental y científica. Igualmente, la autoridad y el
carácter aglutinador del Colegio le constituirían en interlocutor
elicaz a la hora de unas negociaciones sobre política de empleo
para la profesión.

NOTAS

/ 1) En la "Alternativa para la Enseñanza" elaborada por el Colegio

de -icenciados de Madriá y aprobada masivamente por cerca de dos

mil enseñantes en la Junta General de Enero de 1975 se incluye este
párrago: "Favorecerá la realización de estos objetivos la- creación de

on señi"io psicopedagógico, que actúe en estrecha vinculación con el

equipo de enseñántes y las asociaciones de padres de alumnos. Entre
sui posibles tareas estarían: la adecuación de los métodos pedagógi-

"os 
u lus caracterlsticas psicológicas de los niños; lograr el mayor

desarrollo posible de lai aptitudes y de la cap-acidad creativa;
desarrollar-una auténtica orientación escolar, cientlfica y no clasista,

ayudar a los niños que padezcan trastornos emocionales o de con-

ducta, etc.".
Así mismo, en el libro "Cambio social y crisis sanitaria" Ed' Ayuso'

Madrid 1975, Alberto Infantes plantea en un artlculo que lleva el

mismo título del libro "La necesidad del trabaj sanitario en equipo y
la perspectiva inminente de construcción de equipos pluridisciplina-
res
res" incluyendo dentro de ellos a los psicólogos.

El númLro realmente considerable de charlas y conferencias que

solicitan las Asociaciones de padres, de vecinos, de amas de casa, de

alumnos, etc. sobre temas de Psicologla son prueba de las preocupa-
ciones crecientes por problemas que empiezan a sentirse como

verdaderas necesidades.
(2) A. de Miguel: "La crisis de las profesiones liberales en el

rrlsfondo del málestar universitario" Madrid, 1973 (Citado por D'
Lacalle: "El conflicto laboral en profesionales y técnicos" Ed. Ayuso'
Madrid, 1975. Pág. 81).

(3), (4) y (5) Foessa. "Estudios sociológicos sobre la situación social
de España 1975". Madrid, 1976. Pag. 789.

(ó) Foessa. Pág.790.
(D pot ejempllo, en 1964 España contaba con un lO,7To de

científicos e-'inginieros que trabajaban en la industria, cuando en
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Turquía había para el mismo año un ll,wo y en Grecia tn 2S,6Vo.
Por otra parte en el mismo año de 1964 España gastaba 71 millones

de dólares en la Enseñanza superior, mientias que portugal gastaba
142, Rumania 1.306, Italia 393 y Francia 1.064, por las ñrismu,
fechas.

(Datos sacados del artículo "La revolución científico-técnica y su
incidencil en España" de Eugenio Triana en Cuadernos pará el
diálogo. Extraordinario XXVII

(8) Eugenio Triana, artlculo citado más arriba. pág.44.
(9) Recuérdese el famoso caso del ingeniero Santiago Izquierdo de

Pegaso, despido de la empresa por proponer criterios de raóionalidad
técnica que chocaban con los interesés privados de algunos de los
directivos de esta empresa pública, en 1912. En el übrc. ya citado de
D. Lacalle aparecen varios casos similares.

En el caso de la Enseflanza resultan también frecuentes los
despidos por hacer una interpretación marxista de la Historia, o por
dar clases de educación sexual, o por intentar una pedago gia actiiay
renovadora.

(10) Sobre el proceso de proletarización dice D. Lacalle: ,.entiendo
este como masificación (aumento cuantitativo, tanto absoluto como
relativo, del total de la mano de obra), salarización (dependencia de
u1 safarig de un porcentaje cada vez mayor de esta capafy concentra-
ción (realización del trabajo en equipo, én grandes coñcentraciones de
trabajadores de este tipo, dentro de una cada vez más profunda,
completa y desarrollada división técnica del trabajo)',.peC. 7L de la
obra citada.

(11) Antonio Gramsci "L,os intelectuales y la organización de la
cultura" en el libro "cultura y literatura". Edicionés 62. Barcelona
\967. Pig. 32.

(12) Antonio Gramsci. Obra citada. pág. 34 y 35.
(13) Cuando escribimos estas líneas aúá no se conocen los resul-

tados de la investigación que la empresa Macrométrica lleva a cabo
sobre la situación de empleo de los Psicólogos, además de ra de otros
licenciados,_ a¡etición de la Subdirección General de Empleo del
Ministerio de Trabajo.

(14)-.L-a situación podria cambiar a juzgar por algunos indicios,
poco fiables por otra parte. Parece ser qué el Sgnpn¿ empezará a
convoc¿r oposiciones solamente para psicólogos. por otra parte, el
periodico_YA publicó unas declaraciones áel Sr. Blat bimeno,
Director General de EGB, ei 5 de Septiembre sobre el establecimiento
de algunas provincias de gabinetes piicotécnicos en ros centros por via
de ensayo.

(15) R. Richta. "La civilización en la Encrucijada,' pág. 1g4. Ed.
Artiach. Madnd 1972

(16) R. Richta "Progreso técnico y democracia" Ed. Alberto
Corazón Madrid 1970. Ple.7L,

Para explicarnos el problema de los psicólogos, es necesario que
tratemos algunas de las causas histí',ricas que están en el origen áel
conflicto. Este es reciente y puede se.r esclarecedor analizarlo"ahora,
cuando acaba de presentarse públicamente y ha culminado en el
corto espacio de tiempo de cuatro años. También puede contribuir
al esclarecimiento de los problemas de otras profisiones que han
surgido en época reciente, y del grado de conflictivdad que éstas
encierran. Esto adquiere importañcia desde el moménto';; l;",por ios nuevos métodos de trabajo que impone el desarrollo de tas
ciencias en las nuevas y múltiples especialiáades, acelera la crisis de
una división del trabajo profesional esclero.tiz-ado en el que los
privilegios o el prestigio social adquirido en la etapa del ejercicio
liberal tiende a desaparecer.

Estos hechos se analizan en otros capitulos más detenidamente;
en el presente trataremos de dar una visión histórica y de conjunto;
se plantean algunos aspectos bajo este punto de vista que 

"serán
posteriormente desarrollados en cuanto a su significación ieórica.

Dividimos este trabajo en tres apartados: la gestación del conflic-
to, ei estado actual del problema y las perspectivas futuras. En
cuanto al primero consideramos brevemenle el problema desde la
aparición de la Psicología en España y después se sugieren los
condicionantes concretos que han podido ser en mayor o menor
grado los desencadenantes del conflicto actual. Los dós apartados
siguientes son referencias sobre el estado del problemu y ,",
perspectivas de solución.

LOS PSICOLOGOS: CONFLICTO y PERSPECTMS

Por Cesar Gilolmo

LA GESTACIÓN DEL CONFLICTO

a) La histoia reciente.

La Psicología ha tenido en España un escaso desarrollo. Los
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PRESENTACION

Se ha generalizado en España durante los últimos años una
tendencia -früto de una actitud político-social improductiva e ín-
movílista-, que lleva a realizar las innovaciones técnicas y cientí-
ficas más por mimetismo que por una auténticq conciencia-de nece-
sidad, más por sumisión a esquemas colonialístas, que por análisis
de la realidad propia, más en fin, por inercia áe movimiento
aparente que por avance real. La aparición de muchas profesiones
en esta última década parece así, en muchos casos casual, al menos
aparentemente y ha servido para canalizar eI excedente imprevisto
de universitarios hacia estas nuevas catreras que ofrecían aI estu-
diantado más atractívo humanístíco que las encorsetadas viejas
humanidades (es el caso de Sociología, Psicología, Ciencias de la
Información...).

Surgen así carreras -llamarlas profesíones es todavía prematu-
ro, pues su mercado de trabajo está aún sin resolver- que, vistas
por el sistema como simple moda superestructural y necesaría, e
incluso vista tqmbién así a un nível más índividual, por los estudian-
tes, se objetivan desde el momento en que termina el curriculum uni-
.versitario v las primeras promociones salen a la calle. La cuota de con-
vertibilidad profesional (licenciados de filosofia que posan a la publí-
cidad o las ventas, sociólogos que pasan a Ia administración cívil, etc.)
se cubre rápidamente en un rnercado Isboral con paro creciente
y promoc.íones de titulados cada vez más nurneresas. Las
nuevas carreras, ni encuentran trabajo especffico ni hallan fácil su
dilución en la convertibilídad laboral. Además, por su carácter
social, suele darse en ellas una auténtíca vocación de ejercicio. Se
ven pues, forzadas a existir, a definírse, a cteat su profesión, Z's
decír, a crearla más alló del reducido ámbito en que las situó el
sistema a su creación.
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intentos de promocionarla en los años anteriores a la Guerra Civil
son poco frecuentes y se vieron truncados por ella. La guerra
produjo la desaparición de las primeras instituciones que se habTan
creado hasta entonces de las cuales la fundamental era el Instituto
de Orientación y Selección de Personal; éste, en los últimos años

de su existencia, habla pasado a depertder del Ministerio de

Instrucción Pública y trataba de ofrecer orientación a las reformas
educativas más avanzadas de la Segunda República.

Posteriormente, mediados los años 40, hay un cierto resurgir con
ia creación en el Consejo Superior de Investigaciones Cientlficas, de

una subsección de Psicología Experimental, dentrc del departa-
mento de Filosofía. Años más tarde se crea el Instituto Nacional de

Psicotecnia, a partir del cual se edita una Revista de Psicologia y
comienza la realizaciín en su seno de un incipiente trabajo cientl-
fico. La proyección de estos intentos en la realidad socio-económica
del pals éra muy escasal debido sobre todo a la inexistencia de una
demanda suficiente de-estas técnicas por parte de la Industria y
otros sectores.

El escaso nivel industrial y la precaria situación económica tras el
desastre material de la guerra y el aislamiento exterior, hace que en
los años 40 no se precisara la utilización de métodos psicotécnicos
ya empleados en casos anteriores (Cuadernos de Psicología 3,

núm. 4). A partir de los años 45, y más en los 50, van apareciendo
departamentos y gabinetes en distintas instituciones y empresap'
romo en el Ejército, en el Ministerio de Industria, etc. También
aparecen las primeras empresas privadas de asesoramiento y mate-
rial psicológico. El incremento de la demanda de estos servicios y la
neceiidad, por otra parte, de formacibn psicotécnica, de directivos
y técni.cor de empresa,',que les permitiera la aplicación de deter-
minados conocimientos para él mejor cumplimlento de sus cometi-
dos, impulsa 1a creación de la Escuela Universitaria de Psicología
de San Bernardo en Madrid. Su creación fue acompañada por la
fundación, en el año 52, de la Sociedad Española de Psicología,
Socieclad que de hecho se disponla a tutel¿r la investigación y las
enseñanza de la materia.

El gran crecimiento industrial de los años 60 y el incremento de

torlas ias constantes ya expuestas, crean las condiciones para la
constitución en el año 69, de ios estudios de Psicología a nivel de
Facultad, con la incorporación de factores sustancialmente dife-
rentes a la situación de los estudios y profesionales de la etapa
anterior. Hacemos aqui un alto y pasamos a enumerar algunos
aspectos concretos de la creación de los estudios a este nuevo nivel.

Al crearse la sección en la Universidad Complutense se matricu-
laron en su primer curso cerca de 400 alumnos, convirtiéndose
desde ei primer momento en la sección más numerosa de la Facul-
tad de Filosofía y Letras para gran sorpresa de todos. Y;1" 

^d:."t-9"1J1
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primera asamble-a"{e sección comenzaron las interpelaciones a los
más directos responsable y promotores de los 

"ttüdil;-;;;;;" ;
f im,nfovi¡ación y falta de condiciones materiales con que ie había
{a!9 comienzo; ia dotación material de laborato¡i*'v úiUii"i""ás,
lol locales, la falta de profesorado y el plan de estúdios fueron.
desde un principio, las reivindicaciones de los estudiantes, y todavía
hoy, englobadas dentro de otras más amplias, son el factór princi-
pal de descontento.

A este panorama se sumaba el hecho de que los estudios fueran
creados como una subsección de la rama de Filosofía Pura y dentro
de una Facultad de I¡tras, lo que hacía imposible dar a los
estudios de Psicología el carácter cientifico experimental que re-
guie19n, y les dotaba por el contrario, de un sentido especulativo y
filosófico con el cual era muy diflcil obtener una preparación prác-
tica y adecuada de los estudiantes.

Posteriormente, las promociones aumentaron y se extendieron
por muchas universidades españolas. En aigunas de ellas, sólo fue
creado el primer ciclo, hecho que añade otro punto conflictivo a
este panorama, ya que los estudiantes que van a realizar el segundo
ciclo, deben trasladar su residencia y matrlcula a otta universidad,
siendo esto un grave perjuicio y del cual son un caso extremo, por
ejemplo el de los estudiantes de la Laguna, como se ha demostrádo
recientemente.

El vertiginoso crecimiento numérico a que nos hemos referido ha
dado lugar en la actualidad, en cifras aproximadas, a la existencia
de 7.000 profesionales y entre 13.000 y 15.000 estudiantes. Esta
situación con ser un reflejo de la generalizada masificación de la
Universidad, adquiere en nuestro caso, características extremas y
especiales. Especiales por haberse realizado en un periódo muy
corto de tiempo y porque no existía una profesión claramente
establecida con anterioridad, como podría ser el caso de otros
profesionales. Trataremos de expücar, a continuación, algunas de
las causas de este proceso.
b) Factores concretos de gestación del conflicto

Podemos distinguir factores objetivos y subjetivos en la gestación
dei conflicto y aunque actúan unidos en la realidad, a efectos de
método, Ios valoramos por separado. Comenzaremos por factores
de tipo objetivo.

A partir de los últimos años 50 comienza en España la supera-
ción de la autarquía económica las primeras medidas liberáliza-
doras del plan de estabilización y la entrada de importantes reme-
sas de capital extranjero. A consecuencia de esto, y por tanto del
relativo despegue económico producido en estos años,-comienzan a
verificarse avances en la extensión y tecnificación de la producción
industrial y equipamiemto de las empresas. Este fenómeno conlleva
rrna masiva redistribución de la mano de obra que en nuestro pais
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lra tenido por otra. parte, unas caracteristicas dramáticas: el pasocle trabajadores der'."-po;-h ñ;"t" y los_ servicios, ra áigra-ción, y el aumento. 
"onri¿"ruti" 

j" i."i"ri""ales y técnicos.Esta enorme redistribucó; d; ñ í"üi)"r0" i"tJr;i, il;;orpora-ción de moderos 
"ro¿uctiuás ;;T""i'fi"ados y las nuevas necesi_dades de promocián y venta ¿e tos ariños de consumo producidosen serie, ponen en primer t¿r-i"o-""-nuevo tipo de necesidadescomo son, por eiemplo, la selección 

- j" p.rronal, el empleo detécnicas de formáción i ;"d;i#'¿} hombre al trabájo, rosestudios de mercado, 
"t". 

y 
"on "rn,l"?"lriá"Ji" ""^"í"il ,ip"de- profesionates. 

ns1;^OJ9gg's, *"1á1.ó* l!"ni"o, de organización deempresas, etc. precisamente 
"pu."ó" muy ligado a las tareas dedirección de las empresa el análisis y utilización técnica de rosestudios sobre er "ficp¡- tru-ánJi"án er objetivo primario delaumento de la productividad.

ASl, baJo este gran impulso general que imprimen las nuevasnecesidades der desarrollo 
".o"8--ilJ'r" "r"u, como ya diiimosanteriormente la Escuetu ¿" pri"áiü" i _fO años más tarde, laSección en ra Facurtu¿_ i" r-"1rut.'iJ"Éi";"la es restringida por suscaracterísticas selectivas, en cuanto se eúge una titulación superiorpara matricularse en eta. esto no srt"iriéu un nivel más arto en lacualificación de los graduuaor yu-qr8'iás estu¿ios tenían tres añosde duración. A esü Escuela'r"=in"áüoraban gran número decuadros de Empresa de.to¿as-las il;;. Ái comenzar ros estudios enlas facultades' se suprir"io lá-pri-l;;;"r barrera selectiva: eltítulo. superior. Los 

"itu¿i* L'pri""ü"ri
vez_al acceso ¿irecto d" l; ;;; ."r"i""^",je^ 

exponen por primera
ra un iversi du J. a .", to q ** ;ff ,á,Jj j,"lll"?lii i#:nJ":"Ílpsicólogos han participlo^" ;; iJ.r"ü.''"ontradicciones y fuertesconflictos de los último-, tO anor'"i]" üi""rri¿u¿.EI hecho de Ia masificación y-pñ"iiJr-asalo.izaci'n progresivade las-.capas profesionales se J" 

""uiuiuoa 
por algunos aspectosespecíficos en el caso de los pri"ól;;;;lli bien es verdad que lamasificación responde en parte al dlseo ;"-i;; 

""o^ 
"_i¿ii" 

¿"recuperar o alcanzar por meclio de los estudios ,ril""rrii"rüJ 
"""posición social más eievada, ;"; ';;r;"i" 

los psicólogos se veacompañada también por algunos tu"iór", de tipo más iubietivo.En primer lugar, el enórm" i"nt";é, q"" ," rr" ¿"Ió.i*i" #"_"al conocimiento del homb¡e, E;i;;r; iictro sociotógico. Todo elrápido proceso o. ho::llll¿""iá" i-q"i-no, h"rno, referido ya yel consiguiente crecimiento económiü prouo"u una importantecrisis de valores y desajustes psicosociares'q.r" u,r-"rrtan el interéspor la Psicologfu. En gsnaña, ;;i;;;trt, 
"Jiá 

revistiendo un carác_
.,:l_1*ld" a.nivel psicülógico, b"* n'q"" !i, otro, países de Europanene sucediendo desde,hace-mucho _a" ti"tpo y de un modo másgradual, en nuestro puir ré-n-uü;;;;ilü a 

'a 
vez ros esquemas,

773
valores y estereotipos recalcitrantemente retrógrados, reimplan_tados después de nuestr" Cu.rru ó-i"it, y qu" nada tienen que vercon las fbrmas' est'os ¿".ui¿u-viJorJr ¿" una sociedad indiustria_lizada' Agudiz'a este problema' lu*'á*irt"rr"ia. de unas estructuraspolíticas y sociares .ur"ri"u, ir"*""¿áñ"nte rígidas y autoritarias ycon el espectro continua.i"";;;;'";; in adas las generaciones de
i,1".,ffi:l S#i""#tna e;t;#;ñiu" lu,orutu ¡;il; d,.;;li,,o, ,

otro aspecto interesanle en cuanto al crecimiento der interés porel conocimiento der ir"-u." .t ü';;#" difusión aTcanzada por elmarxismo' con numerosos conceptos funoamentados en una- basepsicológica y que en ra vida ¿i"tH'ááq-eren un varor y aceptaciónmu'¡ extendidos, como lo, 
"on""plJr'*áe ¿lienaciOr, 

,"*"rÍi"¿ 
vca^ acidad, etc... La lucha ;;;ñ; ],.-ru titorofía potítica delmarxismo ponen constanteÁe"i" ¿^.".";rtiesto y más que en nin_g-una otra época, o.T:lt:y, v t""f,rr'ire tienen en el fondo unaclara vertiente osicológica-como son u iáea del bienestar, ra calidadcle Ia vida, Ia idea ¿"-ru rü"ru"iáir, li*"V apuntamos a la vez quela Psicología en este.senti¿o 

"oo"-Lif.tigro de ocultar los proble-mas de alcance o:!:: ; 1i;9iog;"ii si los enfoca desde unaperspectiva exclusivamente psicolóeica.'
También conviene uau"rtñ"-q-r;á";i"iii".¿, por ra psicorogía se haconverrido en un fenóm:T ¡"=;.";;rl"¡".r¿r" en la Uni-verridud,satisfecho en muchos casos -por ¿esgrJ"ia_ con subproductos mági-cos o burdamente comercialés 

"";;l;il"nómenos 
.,Uri Geller,, olas superventas de liuros como;."¿;;;':" inteligencia,,. etc...' otro aspecto a tener en cuenta en la-rápida masificación de losestudios es su relativu tu"iriJuá.^'Ji"';;l;;s" no se puede decir queeste hecho tensa causas distintas-a-ill?"rr"ionadas más arriba.sobre todo en óuanto-a que, debien¿. ,". una especialidad cientí_trca y experimental. t r" "o"""uiá;';;; un principio como unasubespeciaridad f'osófic",;;;;';i"JriJIio" 

de buena parte de rosestudios un carácter especulativo y-"1'irninurr¿o, con ello, el nivel
'guroso 

y exigente que iequiere" ,ír"t-"riraios científicos. Muchas
tr¿iff 

ti?j::fft1":iá'"n.cárácterp'""¿*L"trri""-áiii"jr,*;;:;"-

La dinámica interna que iieuó á ra creación de la Facultad con elconsiguiente e inesperado 
"r""ilJ"ritJ^;rtia tas de otras esp"ii,r r i¿ades ; 

-oüil;rti,:::j#fr"T"ü,#1ffi titi
con'¡unto del saber en subespéci"iJ"á"t i medida que se acumulanconocimientos, y sin 

",Tb"rc, ;'r;lro*,l1ro"oes no se organizanplenamente con arreglo. u 
"-rtor, 

,iná-._áJ bren con arreglo a unesquema preconcebido. de divisiár; ;;;;;;" de la filosofía .y sobrelos que se organizan ¿"tpJr-iol'áiJ,i",#i"nocimientos 
en formaoe asrgnatura adoleciendo estas á;';; ,,an falta de cohesiónrnterna. También op"ru 

"n "-G;ñ;Ji¡nE mimetismo simpte que
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no tiene en cuenta las condiciones concretas de nuestras universi-d1d":. r lu=tlo país..En E"r;p"-l;;íun riJo^'ñ;i"n,u'áá, lo,estudios de psicologl¿ desde haclá i¡"*p". er *irn"iiíro'liiJ.rultude previsión impulsan a aparentar una equivalencia con otros paí_ses, aunque la administración no se para a analizar V .r"u. fo,requisitos previos necesarios. A su ü irt" irnp,rtro es aprovechadoen nuestro sistema_ por los grupos y personas que más cerca sehallaban de ofrecer una repueitu á ju pseudopsicología que elmercado necesit¿; de paso sitisfacían usi i"t".*inuá;;i;.¿r", yaspiraciones particulares q* ri"-p[-"Jtt"n en los departamentosde nuestras universidader.'O"r¿" iu "*""i0" de los estudios, nada
!a lugl I pgn-1ar que estos ," fruy* pfrectaao para satisfacer unanecesidad pública nrleva en las áieas áe ia- ytud, la profilaxis, y laracionalidad dir ia educación y 

"l rrr"J"'¿"i i.uúu¡o..'"^"-^."'
c) Algunos factores generales

Todos los aspectos relatados anteriormente, cabalgan a su vezsobre dos procesos Dararel0s- y á";i.ii;'i-portancia: ra revolucióncientífico-técnica v ia asarafiíaciáft;l;; profesionales intelectualesa medida qu" u'án'u er desarrono Jei capitatismo monopolista deestado' Estos dos conceptos ,e d"r".roiüi'^il ;ffir"""".ji"t','rr",pero hablaremos de ettos brevemJnt" 
""i "rt" 

capítulo com- aspectos
if,f,in'""o' 

que conrorm"' r" "p"¡"iá;; ",;i;- J""i"' r tlÍi"ur"
El desarrollo industrial producido en España en los últimos añoscomo hemos visto crea- nuevas necesidades e introduce nuevas técni-cas en er proceso orodrrctivo. grt"-rr""tto con'eva la incorporaciónde qrofesionales y_iécnic": 

";;rñffi,ñs cada vez más númerorasa la producción. Sin 
".-.9ur*, "rü *'ji"ua aparejado el que loscentros de decisión e .influeñcía ;;,J tu.ilui¿n desde los séctoresque tradicionalmente ros detentañ;;-¿rü, sino que ros profesio-nales v técnicos pierden ;;i";;irJ""i' ,tut^ privilegiádo queantes tenían. Antes eran una minorla , *,r, cercana a los centrosde poder de todos l.r 
"it"rn""tor'irT¿irJ,r""r, sus intereses coinci-dían básicamente con p, J" i" "rl;*i;;n""te, pero desde haceunos años van perdiendo este."ure"l"r, Ji"ándose más cerca de rosmtereses de las masas- asalariadas, a;ü;". su condición de ven_dedor de su fuerza ag lr1ffi;"ffi";i tas características den:¿sificación. y status. p*"1"r"'ni""ó'; 

"# proceso se está produ_crendo en el mundo. en las últirn;r-Jt;¿"r, -"" ñ;;*J*":"_sarrollo de la ciencia y sus apticaciones-iá"rri"ur, que generan uncambio de cualidad Í l; üñ;#;; i,n¿rni"u de tas tuerzasproductivas' Este nroceso expursa al rrómrre progresivar.rente deltrabajo mecánico slimole, ,ni,intt* ;l;;"fu"r""s productivas comoIa ciencia y la técnica!"¡".^'"6i-;;';á# del proceso de produc_ción de una forma directa. D" urri-.iáu-Jrii pro""ro tiende a refor-
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ii::l3lFlior y 
.q la ve3, cre.a contradicciones de distinto carácterqu€ vrenen a agadizat aún más los problemas.

Las leyes del desarrolro capitalista no-poeo"r, seguir er avance deIa.ciencia, y,lo que hoy podría pon..r" én práctica con los conoci_mrentos existentes se. ve frenado por las ieyes de una economía delmercado al servicio del- gran capiial. Ári-Ér 
"rp""iuri¿áá""r"ffi po,el desarrollo lógico de ras cie.ncias-; ;;;;;;i;;;;;iJ""lá.n 

"r,nuestro país, no tienen posibilidaá de aplicacion p.a.iiü? ,"t",Ttr.do más amplio y beneficioio, 
", I""ir, como nuevos serviciospúblicos, y poco a póco ," tu, ,*t"gá Jlu, 

"orr¿iciones 
ínfimas delpalg y el subempleo.

Vemos en nuestro 
"To:oT.o se despilfarran energías, despues dehaber invertido en la titutación dr;l;-¡;;#;;il;"r"nli"*a,

*id:" yl1".l:-posibilidades dignas a" 
"lii"u, sus conocimientos.r_us psrcologos Junto con otros nuevos profesionale, 

"orrlor*unquizás, los últimos eslabones de tu;;t;;ii"i*-" q"";;r";;;;*o,refiriendo ya que su prena ir;;rp*;¿ n a ra vida profesionalsupone un elevado grado de desairollo y unas condiciones en elsistema sociopolítico que no se.dan aún á nuestro país; más aún,cuando éste se las ve y se las 
_desea p,iii áu, cabida u proi"rioü1",

. que vienen ocupando desde hace 
"ñ;, ; status estable y recono_

:i9:.^:",-lticología.en este sentido comá ciencia de la conductanumana ¡uega también un papel especlfico q"" ii"na"l *, 
"rñirt_mentario del resto de las n.revat_ ptot"rián"r y que puede contribuira resolver dicha contradicción. rl *irian g"nérica fundamentar deun psicólogo, es la de trabajar pot-"lnii"l máximo der desarrolloarmónico de la condu"tu y tu-"r""iiriJ"¿, de la inteligencia ycapacidades humanas en la-me-did; ;; q;; este máximo supone elmayor nivel de bienestar psicológico. il iril;i";;1i';"H":i."r"lugar en-el proceso ¿e ta rivotuciE 

"i""üti""-técnica en cuanto a lapejora de ta capacidad inteleciuaii 
"riJ¿i'r" del hombre. Tambiénlos descubrimientos en psicologí;;ó;e"-;;a gran importancia oarael avance de este.proceso va que en et estuáií¿el'"L1"i,"ri"-rir"humano se' contienen erementos 

"oÁpt¡r cuyo descubrimientoconstituye una inmensa aportación ut á"rárro'o"¿" ü;;;i;;",ejemplos claros er conociinient" i. -rrt -[yes 
de aprendizaje, .raestructura de la inteligencia, los estrr¿ios soUre _"_oiu,-yü1-*_samiento de la inform'acian !n er cerJir.l]",". La aportación de laPsicologia a la educación tl;;"il;;;';; el contexto de la revolu_ción científico-técnica prr"de F.;ü;"ú;si. l, partir de ta existen-gia de la Psicología cómo ciencia ó"ritü se puede pensar en eldesarrollo det hombre v de todas *ir 

""pu"i¿"á"; ;id;';;;;""üt,i-ma 
,de 

producción, es_ decir, 
"" l" ""t"íñiucción de un ser emi_nentemente creador. Esta función i¿""ii" i" Fr¡*r"gr" i";;;i";"un papel importante en este conjunto delirrr"u, profesiones y en lalucha a que actualmente se 
"i,tt*tu.- i"iiüi¿il'"J"i"l""i# 

",
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medios para resolverla. El año siguiente las comisiones de Madrrd y
Barcelona, con motivo del Congreso organizado por la Sociedaá
F,spañola de Psicología en esta ciudad, presentaron cuatro ponen-
cias sot re la situación de los psicólogos cllnicos y escolares en las
respectivas ciudades, que se expusieron con alguna ligera incidencia
al final de las sesiones, o dentro de alguna otra ponencia relativa a
problemas profesionales. De allí salió un nuevo escrito que, firmado
por numerosos profesionales, de todo el país, fue suscrito por la
Sociedad Española de Psicologla y enviado como conclusionls del
Congreso al Ministro de Educación. En lo que podríamos ,Jenomi-
nar primer contacto de psicólogos a nivel de estádo, celebrado por
cerca de 60 asistentes durante dicho congreso, se esbozaron las
nuevas posibilidades de actuación y, entre ellas, como fundamental,
la creación de secciones en los respectivos Colegios de Doctores y
Licenciados. En Madrid se había entrado en contacto previamente
con dicho Colegio y se iniciaban las primeras gestiones. En Barce-
lona existía ya la sección, la primera de ellas, que había sido
fundada 2 años antes por un grupo de diplomados, pero tenía un
uivel de actividad todavía muy limitado. Podriamos decir que es
con la creación de la Sección en Madrid y después en Sevilla, como
el incipiente movimiento de psicólogos adquiere carta de natura-
leza. Comienzan entonces los primeros pasos para la coordinación
de las distintas áreas geográficas con el propósito de preparar el
segundo Symposium Nacional en colaboración con la agrupación
sindical. Este Symposium celebrado en Abril. del 74 err Midrid,
fracasó por la imposibilidad de ponerse de acuerdo las distintas
agrupaciones en unos puntos mínimos de reivindicación.

La Sección de Madrid comenzó a consolidarse y fue el siguiente
año 75 cuando se celebró en los locales del Colegio de Licenciados
de dicha sección el III Symposium profesional. Puede decirse que
es a partir de este III Symposium con la asistencia de cerca de 300
profesionales y la escasísima duración de dos horas y media,
cuando se unificaron posturas y salieron las llneas directrices fun-
damentales para la actuación de los psic6logos: la elevación de un
ruego al Gobierno y la creación de la Junta Coordinadora de
Agrupaciones de psicólogos del Estado Español. En esta Junta que
viene funcionando regularmente desde entonces al presente, se
hallaban representadas las secciones de Barcelona, Madrid, Sevilla
y la Agrupación Sindical que más tarde renunció a ella por la
ausencia de funcionamiento de su Agrupación. Algún mes más
tarde se incorporó la Sociedad Española de Psicologla a través de su
Junta Directiva y después las Comisiones promotoras de Galicia,
Valencia, Mallorca, Murcia, Salamanca y Navarra. Recientemente
se ha entrado en contacto con nuevas comisiones en Canarias,
Zaragoza, Bilbao y San Sebastián. Podemos asegurar que esta
Junta, con las escasas reuniones rcalizadas hasta el moménto, ha

contacto de la Psicología con otras ciencias conduce a un aspectomuy productivo como e_s ra aparición de -úitipler- "tp""iuiiáu¿",concretas : la Psiconeurorogja, Ia Medicina psicoiomat-ic-i -iu 
iri"o_Ecología.'. etc. y, aun-que-por ahora, esios conocimientos ,ro tuyunalcanzado un grado elévadlo de ¿esárrolrb tienen 

"r" l*r-iÁpor-tancia para el futuro.

d) Cuatro años d,e lucha

E-n los apartados anteli,ores- damos algunas razones que tratan deexplicar la sú_bita aparición del probleri" ¿" r", p.i"oirgrr-f."t"-
remos de expricar a continuación cuáres han sido i", """it "rilu¿",concretas del proceso de lucha seguido a to targó ¿"-'", 

"i"t."últimos años; otros aspectos _-a, ""rp""iti"o, ,on ?"r*;l;d; 
""los- distintos capítutos áedicados ; ;;á;;;p"cialidad.

Junto a la forma imprevista- v q"rorgu"i"uá;-á"ir"tgi-iento delos estudios de Fsicorogia en tá iu."llu¿"r, aparecia una extensapoblación de estudiantÁ ésta, pot t"-nl*"ro, y su ubicación en elseno de una universidad en erüdo ¿" 
"onni"tJ 

p;;;;;;;,'iü" 
"tener unas características muy distintas u iu, g"n"ruciones de psicó-logos anteriores, aunque, dicho sea de o"ro, no fuera obstáculoposterior para- ninguná discriminación pJr ras diferentes titulacio-nes' Este hecho unido- a que tan sóló 

-con 
dos pro-ó"iori"J' a"licenciados se superó et nrimero exisienle'nasta entonces de psicó-Iogos diplomados..conforma et cuerpo á;;;i;¿i;c";';"_.; ,1, í"1,".mayoritariamente joven de muy rÉ"i"nie-in"orño*"ion""'i" li¿"profesional y sometido en su casi toiuii¿u¿ a unas condicioneslabo-rales y profesionates veraaderamlnJ'i"rrorur. También ar serdesde un principio la sección -á, nu-árosa de la Facultad de*tras' jugó siempre un paper i-portunt" 

"n 
ras luchas y reivindi-caciones estudiantiles de- eJtos ,ilii-ár--uárs. Todo eilo ha contri_buldo a gu9 lp primeras promociones de licenciados contaran conun alto nivel de conciencia-que les hizo 

"nt "nturr. 
inmediatamentecon su nueva situación profésional.

A partir de algunos representantes de curso .y los grupos másactivos de titulados de.la primeiu pro.iocroo, Junto con algunosprofesores de la faculta¿, se cetetrará" ur" p.t-eras reuniones parallevar los problemas de lo: jóF;;r-pr"l"ri"n"les al primer simpo_siumprofesional que se cereüró 
"l "iiil ""saramanca. En aquéuaocasión aproximadamente- 100 piáfesi;;";, ;ffi;;;;"r'T;"_diantes de diversas área-s. del p"rr, á;b;¡i"ion los probremas orofe-sionales durante casi 3 días 

""'ÁUi", ¿".JJün"*.T;;;i;üá;;"
j¡^c¡lento en.9u9 ya se anaüziUu" fo, f,-rincipates problemas delsector, se concluvó el compromiso de creár tu, primera, ;;;'iri,";",profesionales en las 

"i"¿a¿er- uui r*ráJJn,u¿us y profund izar Dormedio de ellas en cada tugar, 
", ü;ilüi;;;ti;; órí,it""áií;"i;,
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tenido una gran consolidación, y han venido jugando un papel muyimportante en la incorporación de los psicóíoios 
" ru l,i#u 

-"ánr-

ciente por resolver sui problemas. caüe ,""Jrdu, q,r" tur-'ur"u",
acciones llevadas a cabo hasta ahora -entrega de cátas "r 

p."ri-
dencia -de Gobierno, encierro de psicólogos en Madrid_ ha sido
realizado en el primer caso en casi todas lis ciudades 

"o-¿inu¿u, 
yen algunas' de ellas, con una participación numerosa 

" 
]""iJ"""i"notable en los medios de inf-ormación. Btt "r t"j""á" 

- 

""rál "lencierro llevado a cabo en Madrid, por cerca de ún 
"entenai 

¿ep.sicólogos, ha despertado la solidari¿ad ¿et resto de-rtnur-v-rrun
sido ampliamente secundado por ros estudiantes de sur"-uná luereivindicaban a su u", probremas orriu"rsii"ri"t. 

-i"-'uiái* 
"rr"e-ncjerro, coincidió' en esté caso más circunstancialmente, 

"Ln 
otro

de los estudiantes de La Laguna por ra ampliación de los .rirráio,al 20 Ciclo en aquella Universidaá.
Si bien falta todavía mucho por hacer en cuanto a la homogenei-

zaciín del movimiento en todoi los distritos, tambiés 
"r 

u"tárü-!o"
en- muy poco tiempo de !r.abaj9 regular y coordinado se ha aOqui
rido un nivel de extensión de li problemática, p"rti"ip""iái 

"incidencia pública importantes. Hay que tener en cüenta que rejos
de resolverse los problemas se agraván c ada vez más con la incorpo-
ración.de cada nueva promoción de lieenciados. Tambien h;;-ió"
9g".lol psicólogos se ha desarrollado en un contexto y con unasdificultades que en este momento están variando 

-d" 
*"rr"ruimportante en el sector y en el contexto Más áún, "i """i"rrollevado a cabo en Madrid en Mayo del76, hubiera ,¡¿" irp""r"úrc

sólo tres meses antes. Las nuevás condic-iones políticai qil;;;"
consiguiendo a grandes pasos por la rucha pop.rlar faciliá 

"nor*"-mente'nuestra tarea a ra vez que ésta puedl ionstituir una vaHása
aportación a esta lucha.. Es evidente que los psicórogos .o-o lo,
demás nuevos profesionales tenemos apbrtaciones po.iTi*, q"" úu-

"9t, 
y más aún, en la medida en qüe estos sectores sólo van a

alcanzar un estado de desarrolro profésional pleno 
"tr "nu 

*"i"á"¿
cultural y políticamente avanzada. Este hecho hace q"" 

-"" -"""
situación que se halla muy lejos de ser la ideal aicnas prote;io;;,
adquieren un nivel de desarrollo muy insuficiente. Aií ]ri"ór.i"*i"
que los 

-psicólogos pueden alcanzár de esto y la acción qu" 1"
desprende de esa toma de conciencia puedeñ convertir u'"rto,profesionales en sectores cualitativamentó importantes en la luchapor una sociedad democrática avanzada.

Recordemos la incidencia que tienen los pranteamientos impur-
sados desde el_ punto de vistá técnico y proterionui-pot 

-¿iu"i*,
sectores, por ejemplo en cuanto a temis como la defensa de lanattraleza, y problemas del medio ambiente. ia, 

"port""ioi;-d"pueden hacer en este sentido la psicologla son innulmerables.
Para terminar, hemos constatado du-rante estos cuatro años de
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reivindicaciones el hecho siempre presente de que la Psicologla
tiene para la Administración algo de sospechoso, recelo que sólo se

explica en la medida de que la Psicologla como ciencia positiva
contribuye a desmitifica.r concepciones y tabúes que han reinado
durante siglos en la vida social y en la transmisión de pautas
culturales, que han sido base a su vez de gran parte de la ideologla
de las clases dominantes. Conquistar terrenos al oscurantismo ideo-
lógico en este sentido es difícil y mucho más en un pals con un
régimen polltico dictatorial, y en el que sus concepciones ideológi-
cas-morales, abundantemente administradas durante más de 40
años, han sido un factor constante de regresión y de freno a las
corrientes ideológicas más avanzadas.

Podemos acabar resumiendo que el período que hemos atrave-
sado hasta nuestra salida como conflicto a la luz pública ha sido un
período de trabajo dificil y aislado, rodeado no pocas veces de
incomprensión e indiferencia. No obstante los resultados y el estado
actual del conflicto atestigua la validez y el interés de los plantea-
mientos.

ESTADO ACTUAL DEL PROBLEMA

Anteriormente hablamos de dos hechos importantes en el proceso
de lucha por los problemas profesionales: la creación de la Junta
Coordinadora Nacional y la presentación de un ruego al Gobierno'

Del primero hemos hablado ya y del segundo no mereceria la
pena hacerlo si un hecho tan elemental no se hubiera convertido en
indice del desinterés administrativo por nuestra situación. Este rue-
go fue publicado por el Boletln de las cortes en Diciembre del 75.
El Gobierno que hebe responder a estas peticiones en el plazo de

un mes no lo hizo en nuestro caso. A los 6 meses de la petición no
había una respuesta oficial y, en el presente, a finales del 76,
todavía no la ha hecho. Conviene recordar como precedentes de
este ruego la'elaboración de dos cartas firmadas por 600 profesio-
nales de la Psicologla y Sectores afines, dirigidas al Director Gene-
ral de la Seguridad Social y al Ministro de Educación respectiva-
mente. Ambas fueron enviadas con la petición adjunta de que una
comisión representativa fuera recibida por ambas autoridades. Asl
se hizo con el entonces Director General de Ordenación Educativa,
al no ser recibidos por el Ministro directamente. En aquel caso fué
aleccionador oir que la política del Ministerio se hallaba exclusiva'
mente centrada en "poner a cada niño en una silla y con un
maestro delante", junto con afirmaciones en el sentido de que la
incorporación de los psicólogos a las escuelas e institutos (petición
fundamental de la carta) era imposible a corto y medio plazo. Esta
actitud revelaba cómo la política educativa en este pals no puede
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plantearse problemas que signifiquen cambios en la estructura ocualidad de la enseñania. Esio ctroca a¿emar, 
"rruo¿o 

* 
"f-pr"pi,Ministerio de Educación er principui r"sponsuUe de la existenciadel numeroso cue{po de titulados én nsi"ofogíu. - -- -'-----l

La entrevista con el Director General de rá Seguridad Sociar fuemás cordial pero, en esencia, no más t u"tit"rr.
- 
Ante la evidente falta de éxito obtenido se llevó a cabo la eleva-ción del ruego ya mencionado. En éste se formulab;", ;;; ;;p,coherente, todas las reivindicaciones fundamentales de los psicólo_

gos que son resumidamente: un colegio oficial. en su defectl, atri-buciones- profesionales para tur r"""iñn"r ¿" pii"ai"g, á" l"r'ór"-gros.de Licenciados, un estatuto profesional y r. ii"rrpárJoi ¿epsicólogos en la enseñanza y en fá Suni¿a¿.
Al no ser contestado.ninguno gg los puntos que eran solicitados,cerca de mil profesionales y estudiantes'hi"i"rori 

""á "n;;;;:""-tiva que duró más de uná hora en Fresi¿encia á"1-érúi*""' ¿"Madrid, de cartas individuales er, ¿e-anda d" d;;ñürt".'!rtu
acción se-_repitió en varias ciudades esp"ñol"r, ;i";dJ;;ü""r,
casos recibida una comisión por el Gobernadoi ci"it .üt ui q,r"en otros, por ejemplo en Barcelona, no fue permitida 

"i,iq"i"r" l"concentración de la entrega de dicha carta.
A pesar de estas acciorrés que supusieron una cierta denuncia delproblema ante la opinión p,iuti"a, 

"ontinná 
.ir.-ááü"r"rpi"rt"ofic'¡al alguna' Este'hecho ;;;ñ' ó""""1g,rr,o, miembros de rasección de Madrid propusieran en er iv Symposium Nacional cele-brado un mes más'tar^de ;;i"l;;rii, ii rearizaciiln de accionesde protesta dentro de las ciudades. y.i ;1 fú;li;;i"h";rd"-sium se llevó a cabo una simbólica .u..rr" ¿" prot"it" ;á;'iu,calles de la ciudad.

^ 
El..mes siguiente fue mayoritariamente votado en un pleno de lasección de Madrid, la meáida ¿. 

"onriit"iise en asamblea perma-nente hasta que fueran atendidas nuestrai t"i"inJü"aá"er'*i'ru
Administración. Este encierro ."r"t""áá-* u 2" semana a"-tr"yogryó 3 _diur v tuvo quizás., ta, prim"ru, ,"p*Ári"""r-;;ñ;;*",
9:l!iPh-a.. Las 

-p_rincipales'""r""t"rfrii"as 
de éste fueron enpnmer tugar, la amolia participación de psicólogo, y otro, p.of"_sionales a lo largg delr encierro y en los actos cerebrados durante é1.En segundo lugar fue. importante fa-"onriánte información qü'r"obtuvo en aquellos días -én ru pr"nru 

-áiJa 
y semanal. práctica-

mente todas las revistas importántes ," ñi"i"rón ;;-e;-";;;; yde los problemas de los. pri"af"Áár.--eri" provocó a su vez, lasolidaridadde personas e initituciJn"r q* aó ott" to"m" ,o'ñíui"-ran conocido el hecho. En tercer lugar, la apertura de contactosc9n la Administración en los tres 
"utñpor 

¿" 1", reivindicaciones esdecir, en Sanidad. v Seguridad ili;f; d"*""d;;;-p"-;;;"trabajo, en el Ministerilo de t- lt"Ji¿"""i" 
"oo 

la petición del
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Colegio Oficial y el estatuto profesional y en el Minsterio de Educa-
ción ;-n ambas cosas, colegio profesional y puestos de trabajo en la
clnseñanza.

De estas entrevistas cabe destacar la negativa por parte del Minis-
terio de Educación a aclarar su postura sobre la creación de un
Colegio de Psicólogos, hecho que le compete muy directamente, y
también el desentendimiento del problema que hacian los funcio-
narios del Ministerio de la Presidencia al delegar en el de Educa-
ción la mayor responsabilidad. De todas las entrevistas realizadas
sólo la mantenida con el Director General de Sanidad fue discreta-
mente positiva, en ésta se aludió a la posibilidad de creación de
puestos de trabajo en el sector de su competencia. Posteriormente
el nudo de la dificultad pasó a que el Consejo Nacional de Colegios
de Licenciados y Doctores fijará su posición a favor o en contra de
la creación de un Colegio de Psicólogos, y tras dicha decisión el
Ministerio de Educación podrla dar su respuesta. Este consejo
permitió, por medio de su permanente, que los decanos de los
colegios que lo desearan, hicieran la solicitud oficial para la crea'
ción del mismo.

A comienzos del curso 76-77 se habrá hecho la solicitud mencio-
nada. Si continúa sin haber respuesta, los psicólogos se deberán
replantear su situación.

PERSPECTIVAS

Hay dos necesidades básicas para que la situación de los psicó-
logos pueda empezar a cambiar en profundidad. Una de ellas que,
por ahora, parece indispensable es la democratizaciün que todo el
país espera.

Quizás la causa principal de nuestros problemas es la ausencia
de libertades democráticas; la inexistencia de unos resortes legales
mínimos para ser escuchados con garantías de que se resuelva
nuestra situación. Sólamente se nos ha escuchado, después de se-
guir pacientemente las escasas vlas legales que existen, cuando
hemos pasado a acciones de presión y denuncia no edtrictamente
legales. Todos los centros administrativos con que se han mante-
nido entrevistas desconocían nuestras peticiones pgr completo.
Después de llevar años elevando escritos de todo tipo y por toclos
los medios posibles, sólo cuando los psicólogos se han manifestado
con una medida de estas características, apoyada por otros sectores
e instituciones, es cuando algún funcionario se ha justificado, aún
reconociendo que desconocía por completo estos asuntos, y que
debió haber "fallos en la recepción de documentos". Se nos ha
llegado a decir en el Ministerio de Educación que no dio tiempo a
los altos furrcionarios a pone¡se al corriente sobre los asuntos de sus
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gabinetes, suponemos que por los frecuentes cambios de Gobierno.
como si esta cuestión pudiera_ servir para justificar ta incapacidaa
administrativapara llevar a cabo su cbmetido. Este es ,ir" áát" ¿"
cómo con unas instituciones no democráticas los prout"m.s áe tos
ciudadanos. son imposibles de resolver por medios razonablei ¿e
representación.

Todo ello demuestra que sólo con nuestra.unión y la vincuración
a la lucha del resto de profesionales, podredros conseguir nuestros
objeiivos. Al mismo tiempo estaremos óonformando un-nuevo sectorprofesional consciente y én condiciones de rr".", ü ñi"áiort";*
necesitará.nuestro país. En segundo lugar, nuestra lucha no se da
aisiada y tiene mucho que ver, por supuesto no sólo con ra ¿el-resto
de los_profesionales, sino con ta ¿e io¿o el pueblo, po, ,", álr"_
chos. Solamente uniéndonos a la corriente geineral áe^ u tuctra por
una democracia avanzada conseguiremos dai a ra nuestra ,,, u"riu-
dero sentido. Es imposible hacer una psicorogía de caüáal 

"i""ti-tlca en un estado culturalmente atrasado, retrógrado, en el que las
estructuras educativas, sanitarias y laborales se iallan sujetas^ a sus
tremendas contradicciones e insuficiencias. sóramente 

""u"áo 
érto,

sectores lleguen a tener las condiciones que se requieren y prr"á"r,
convertirse en auténticos_- servicios públicos, la'psic"togíu-poára
hacer un trabajo de caridad. Se podrán plantear 

" iotr¿i-io,problemas de la calidad de la enséñanza, la aoecuacial- ¿e ius
condiciones del trabajo al hombre y al problem a de Ia curi¿uJáe-ra
vida. etc.

Todo este.proceso de lucha pasa quizás como punto fundamental
por la creación de un coregio de psicórogos. cuándo r" reivinJi"u'
puestos de trabajo, no se puede hacer de una forma aséptica. Freci-
samente se pretende una política de empleo amplia y aáecuada que
tenga en cuenta las verdaderas necesida-des del país y q"" ," ;;;"_
dre fundamentalmente dentro de las áreas del sector piiúli"á L" io,
respectivos lugares de implantación. para. que todo esto pueda
llevarse a cabo debe ser por medio ae ta pai.ticipación 

"onr"iánt"'vdemocrática de todos lo- profesionales en su gestión. En el Áo_
T".ntg actual sólo puede garantizarse ésto por Ia existencia de un
Loleglo profesional democrático. Este punto junto a la creación de
una facultad i'dependiente y experimentat són las condiciones más
rrecesarias para la consecución áe la independencia y 

"t u"iénti"o
i'lesarrollo profesional de nuestro sector.
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Turquía había para el mismo año un lL,lVo y en Grecia un ?5,6To.
- P_o.r otra parte en el mismo año de 1964 España gastaba 71 miliones

de dólares en la Enseñanza superior, mientias que portugal gastaba
142, Rumania 1.306, Italia 393 y Francia 1.d64, por I". áir-u,
fechas.

(Datos sacados del artículo "La revolución científico-técnica y su
incidencie en España" de Eugenio Triana en Cuadernos pará el
diálogo. Extraordinario XXVII

(8) Eugenio Triana, artículo citado más arriba. pig. 44.
(9) Recuérdese el famoso caso del ingeniero Santiagi lzquierdo de

Pegaso, despido de la empresa por proponer criteriosáe raóionaridad
técnica que chocaban con los intelesés privados de algunos de los
$rectivo-s de esta empresa pública, en 1912. En el librc..-ya citado de
D. Lacalle aparecen varios casos similares.

En el caso de la Enseffanza resultan también frecuentes los
despidos por hacer una interpretación marxista de la Historia, o por
dar clases de educación sexual, o por intentar una pedago gia actiiay
renovadora.

(10) Sobre el proceso de proletarización dice D. Lacalle: "entiendo
este como masificación (aumento cuantitativo, tanto absoluto como
relativo, del total de la mano de obra), salarización (dependencia de
u-n salario de un porcentaje cada vez mayor de esta capai y concentra-
ción (realización del trabajo en equipo, én grandes coiceniraciones de
trabajadores de este tipo, dentro de unJ cada vez más profunda,
cgmpleta y desarrollada división técnica del trabajo),'. pág^. 7l dela
obra citada.

(11) Antonio Gramsci "L,os intelectuales y la organización de la
cultura" en el libro "cultura y literatura". Edicionós 62. Barcelona
1967. Pág. 32.

(12) Antonio Gramsci. Obra citada. pág. 34 y 35.
(13) cuando escribimos estas líneas aún no se conocen los resul-

tados de la investigación que la empresa Macrométrica lleva a cabo
sobre la situación de empleo de los Psicólogos, además de la de otros
licenciados,_ a¡etición de la Subdireccióñ deneral de Empleo del
Ministerio de Trabajo.

(14).L-a situación podria cambiar a juzgar por algunos indicios,
poco fiables por otra parte. Parece ser qué el Sgnetr,t empezari a
convocar oposiciones solamente para psicólogos. por otra 

-parte, 
el

periodico_YA publicó unas declaraciones áel Sr. Stat bime;,
Director General de EGB, el 5 de Septiembre sobre el establecimiento
de algunas provincias de gabinetes psicotécnicos en ros centros por ui"
de ensayo.

(15) R. Richta. "La civ,tlización en la Encrucijada,' pitg.1g4. Ed.
Artiach. Madnd,7972

(16) R. Richta "Progteso técnico y democracia,' Ed. Alberto
Corazón Madrid 1970. Pig. 7L,

Para explicarnos el problema_ de los psicólogos, es necesario que
tratemos algunas de las causas histi ricas que óstán en el origen del
conflicto. Este es reciente y puede sr.r esclarecedor analizarlo"ahora,
cuando acaba de presentarse pÉbricamente y ha culminado en el
corto espacio de tiempo de cuatro años. También puede contribuir
al esclarecimiento de los problemas de otras profisiones qrr" hu.,
surgido en época reciente, y del grado de conflictivdad que éitasencierran. Esto adquiere importañcia desde 

"i -"*io'", 
-q.r",

por ios nuevos métodos de trabajo que impone el desarrollo ¿J tas
ciencias en las nuevas y múltipres especialiáades, acerera la criiis ¿e
una división del trabajo profesionil escleroiizado en el qrr"- los
privilegios o el prestigio social adquirido en la etapa del ejercicio
liberal tiende a desaparecer.

Estos hechos se analizan en otros capítulos más detenidamente;
en el presente trataremos de dar una visión histórica y de conjunlo;
se plantean algunos aspectos bajo este punto de vista que 

"serán
posteriormente desarrollados en cuanto a-su significación ^teórica.

Dividimos este trabajo en tres apartados: la lestación ¿"i 
"o"ni"-to' el estado actual del problema y ras perspectivas futuras. En

cuanto al primero consideramos brevemente el problema desde la
aparición de la Psicología en España y después r" r"gi"r"n-to,
condicionantes concretos que han podiáo ser en mayor o menorgrado los desencadenantes del conflicto actual. I¡s dós apartaáos
siguientes son referencias sobre el estado der problemi v ,",perspectivas de solución.

LOS PSICOLOGOS: CONFLICTO y PERSPECTTVAS

Por Cesar Gilolmo

LA GESTACIÓN DEL CONFLICTO

a) La hístoria reciente.

La Psicología ha tenido en España un escaso desarrollo. Los
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